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En el nombre de la Madre Yupi, del Padre Canalá, del hijo Candadá y del Espíritu Maléfico —sallallahu aleihem wasallam—, me dirijo hacia mi casa una hora antes de que anochezca, tras dar por terminadas mis pesquisas en la Bibliomorgue Nacional, en la Academia de las Ciencias de Virgenia. Las noches en vela me tienen agotado. Necesito relajarme. Los días son más largos, el frío lacerante va remitiendo a regañadientes, pero aún es pronto para ir a Natashima… En el patio, los perros se están dando un festín; el camión de la basura tampoco ha pasado hoy. Casi mejor, al menos así mis amigos siguen vivos. Desde que el ejército inició la Operación Matacanes, doy un respingo cada vez que oigo el eco de las ráfagas de las ametralladoras desde puntos indefinidos. A veces me alegro de no haber nacido can.

Pero, ¿no soy Can, en realidad?

En cualquier caso, no me encuentro en un estado mental particularmente canino cuando suena el timbre. Es Katy. Siempre llama antes de venir. Presiento que algo no va bien. No me equivoco: está llorando. Nunca la había visto llorar.

Katy es una chica dura, tiene una habilidad innata para enfrentarse a las crisis con un pragmatismo inusual. Ahora se pone de cara a la pared, a cuatro patas, coge mi polla, la guía hasta su entrepierna y me susurra entre sollozos:

—Fóllame… Fóllame… ¡Venga, fóllame!

El sexo está prohibido por ley en Virgenia.

Sin aliento, me cuenta lo que le ha pasado hoy, y luego se desvanece dentro del taxi en el que ha venido, que la espera aparcado al otro lado de la Universidad de Satanás en Virgenal, según sus instrucciones.

Estoy aturdido. La visita de Katy ha sido como un sueño. «¡Matad al perro!» —aún puedo oírlo—.«¡Matad al perro!».

 

* * *

 

Katy lleva meses esperando una respuesta del Departamento Tributario de Diosoh, donde solicitó un puesto de trabajo. La verdad es que se lo merece de sobra. Tiene el título oficial de contable y domina varios programas informáticos. Además, ha investigado y puesto en evidencia a dos importantes clanes de la mafia que conspiraban con empleados del Departamento Tributario para eludir el pago de impuestos que ascendían a varios millones de washingtons. Gracias a su buen trabajo, en Diosoh habían conseguido recuperar el botín. Al-hamdu lillahi rabbul alameen, Padre de los hombres y los genios. Con el clima político que reinaba aquellos días en Virgenia, aquello era un asunto intrincado y con mala pinta. Aun así, Katy había salido airosa de la acrobacia.

Pero los clanes, que se saciaban a costa de los Redimidos y de Diosoh, salieron impunes de aquella. El desprecio por la ley era más que habitual en las agencias policiales del Paraíso, y los Redimidos sufrían las consecuencias. Así las cosas, los esfuerzos bienintencionados de Satanji habían traído consigo la caída de Leninstán, de forma que el Paraíso había conseguido la independencia y había acudido diligente y dócil a las faldas de las Naciones Unidas del Hombre. Lo que siguió fue la estampida de un millón de espectros, mientras un Diosoh famélico, a la cabeza de una procesión de ávidos arcángeles, conquistaba el Paraíso-Virgenia en un abrir y cerrar de ojos.

Durante una época trabajé en el Infierno, luchando contra los funcionarios corruptos del gobierno del Santo Satanji, como abogado de oficio de los fugitivos del Paraíso. Estaba enfadado con Satanji, y él estaba enfadado conmigo. Judith, una amiga, productora de cine en el Hadeswood Occidental y fetichista empedernida del poder, me contaba los abusos que perpetraban sus amantes policías. Uno de ellos, Owen, se jactaba de sus tejemanejes siempre que se acostaban, y en una ocasión le contó, muerto de la risa, que una vez había asesinado a un satánico negro. Judith salía conmigo para darle celos a Owen. Owen tenía una risa profunda, me contaba, y siempre se le adivinaba un poco de flema en la voz, pero tenía el pene limpio y de un tamaño adecuado. Le irritaba los labios vaginales con el bigote, pero era generoso en la cama. Owen estaba fumando cuando se salió de ella. Dio una calada larga y profunda y estalló de repente en una carcajada que hizo que el humo le explotase en la boca. Aquel había sido un caso especial: habían visto a la víctima caminando con andares torpes, de una forma que hacía sospechar que el individuo podía llevar drogas en el recto. Intentó correr y le dispararon; murió antes de golpear el suelo. Resultó que no llevaba droga. Qué diablos. El tipo tenía hemorroides. En fin. Le metieron un poco de cocaína en el culo después de muerto. Owen se partía de risa cada vez que contaba aquella historia.

Cuando Can estuvo metido en el adiestramiento de perros policía para aprender técnicas de olfateo, sus compañeros (entre los que había algunos expolicías) comentaban la relación entre los agentes de policía y las bandas de criminales —con sus representantes, en su gran mayoría— cuyos actos rara vez se investigaban. Se esperaba que aquellos grupos cometiesen delitos seleccionados y recomendados por los propios policías, y se evitaba la protesta pública al centrarse en las minorías y zonas pobres. La policía, bajo cuerda, reclutaba criminales tipo, individuos que salivaban ante la idea de cometer un asesinato, en busca de una vía legal para saciar su sed de sangre.

Los fiscales de nuestro Señor Satanás elegían regular y cuidadosamente los casos en función de la raza de los sospechosos. Los detectives también hacían gala de la más absoluta discreción en cuanto a qué casos llegaban a los tribunales. El efecto neto era que las minorías étnicas del Santo Satanás sacaban siempre el palo más corto en este Nuevo Mundo Libre, a menudo hundidos en la ruina financiera.

Los auténticos seguidores de nuestro Señor Satanás, padre eterno del Universo, bendito y único soberano, detestaban a los inmigrantes paradisoicos en Gehendale.
No había frivolidad en dicha aversión, no obstante.
Mi padre, por ejemplo, admirador reaccionario del Paraíso, sentía repulsión ante el comportamiento de los anteriores residentes. Nos poníamos de uñas cada vez que los describía haciendo gala de su estilo inimitable.

Había multitud de paradisoicos entre rejas en el Infierno. La cifra oficial era 14 400. Si el Paraíso se rigiera por los mismos estándares legales que el Infierno, tendrían que haber encarcelado a 144 000 por cada millón de corderos anteriormente emancipados, junto con la totalidad del sistema de Diosoh.

La incógnita de cómo el Imperio Demoniocrático de Gehena, también conocido como las Tribus Unidas de Amerhena (las TT. UU.), se había protegido de las fechorías de los paradisoicos me la despejó un amigo abogado. Trabajaba como defensor de paradisoicos que habían perpetrado robos en las minas farmacéuticas del Estado Dorado de Satanás. Me habló de los métodos que utilizaban los investigadores federales de nuestro Señor. Comparados con el KGB, dijo que el trato cruel y despiadado de los infraperros era más humano (es decir, más canino) que el de los federales con los que se las veía.

De vuelta en el Paraíso, los fiscales de Diosoh han puesto el contador de oprimidos a cero y los gendarmes de Diosoh siguen el rastro del efectivo, hablando de sus cosas bajo el foco de la sonrisa de superioridad del Todopoderoso.

Yo estaba decepcionado con los paradisoicos —los Redimidos del Padre Diosoh—, su mentalidad me daba asco. Había dejado de defenderlos ante el bendito Satanás.
Mi decisión se debía en gran medida a su halo oscuro. Aquellos tipos eran tan buenos disimulando sus crímenes que hacían quedar a Marx (Onón nos proteja) a la altura de Yuju (santificado sea su nombre). Dicha propensión es la marca de la casa de los pueblos opresores que han sobrevivido en el camino traicionero hasta Diosonón.

Es cierto que los Redimidos no eran el único segmento criminal que se entregaba a la plenitud satánica, ni siquiera eran los peores. Pero aparte de algunos defectos emblemáticos de su carácter, había cosas en ellos que daban asco: su gusto por el robo a nuestro Señor Satanás, capitán de nuestra salvación y sustento de la seguridad; su falta de confianza de palabra y acto, y la facilidad con la que compartían las posesiones del prójimo, incluidos la esposa y el ano. Todo aquello eran reliquias de los mandamientos de hermandad universal de Papá Lenin. Aunque su codicia se había visto bastante mermada gracias a los látigos de Satanás, también había aumentado en vehemencia de manera proporcional para con los canes.

El profeta Marx, que subió al Cielo en un tornado a lomos de los fieros corceles de Diosonón después de completar su misión en la caverna telúrica, había dejado una marca indeleble en el Paraíso. Aquí, todo lo que ocurría bajo el sol, incluido el Éxodo de los 144 000 a Gehena, se explica en clave económica. Los ángeles insisten en que se vivía mejor en el Paraíso comunista. También culpan al capitalismo satánico de sus actuales carencias sociales.

¡Error!

Mis recuerdos de infancia están habitados por los miles de compatriotas que se instalaron en la provincia de Adonis, en Oniria, tras sobrevivir a un holocausto que asoló el Paraíso. Adonis es un núcleo puramente capitalista en la costa mediterránea, tanto que las TT. UU. podrían considerarse un país comunista en comparación. Muchos de los que se reubicaron en Adonis lo pasaron aún peor que los supervivientes del Paraíso, porque eran extranjeros víctimas de dichas carencias sociales. A mi profesor de Civismo, original de Adonis, le gustaba reiterar el dato de que la comunidad de 250 000 paradisoicos era el segmento de la población más de fiar de todo Adonis, y que solo había un miembro de la misma cumpliendo una sentencia en prisión.

El Ojo Satánico estaba al tanto de este hecho. En el Infierno, cuando detenían a alguien con el aspecto de un paramecium —lapsus calami, debería ser paradicium— la policía primero comprobaba si el sospechoso era originario de Oniria o del Paraíso, y lo arrestaban en función de eso.
El Paraíso estaba infectado con el síndrome autoinmune lenino. Pero los intereses políticos de Satanás lo obligaron a llevarse a 144 000 ángeles al Infierno.

Aprendí geografía en un colegio de educación primaria llamado Sueños, en Oniria. Mi profesora era la señorita Mary, una gorda con la cara colorada. La señorita Mary había visitado el Mar Muerto antes de la creación del estado de Yehubabaji. Aquello era lo que la acreditaba para enseñar geografía; su única experiencia turística internacional, por supuesto, de la que hablaba sin cesar. La señorita Mary golpeaba con un puntero el enorme mapamundi de la pared, con tanta fuerza que los cúmulos de grasa que le colgaban de los brazos se meneaban con violencia.

Aporreaba con su puntero los dos países del mundo:

Primero, Oniria. Luego, África.

Oniria es un país grande. Limita al norte con el Polo Norte, al sur con el Polo Sur, al este con el lugar donde nace el sol y al oeste con la tumba del sol. Oniria cambia de capital cuatro veces al siglo.

El Paraíso es el ombligo de Oniria, su ónfalo. Se encuentra ubicado entre tres mares, conocidos como el Triángulo 1, y tiene tres lagos en el centro, conocidos como el Triángulo 2. Estos dos triángulos entrelazados forman la Estrella de la Honda, que Máimono robó a los hijos del Paraíso en el siglo xi; después, la antedató y engañó a los hijos del hombre para que creyeran que su reino era la tierra del sagrado Diosoh.

Gran parte del Paraíso ha sido devorado por Pasha. Pasha es un animal voraz de cornamenta negra, dientes de carroñero, cuerno de rinoceronte y una cola larguísima. Cuando aúlla, las montañas tiemblan.

Cuando Pasha estaba comiéndose a los Redimidos, Papá Lenin le sacó un trozo de hueso de la boca y lo expulsó del cementerio. Por eso los Redimidos adoran a Papá Lenin y odian a Osman Pasha.

En el cementerio se creó un país y fue bautizado como Virgenia; Papá Lenin dio su visto bueno al nombre.
En cambio, se opuso a los nombres de Paraíso y Diosohenia. Haciendo gala de su necedad, no se dio cuenta de que en la lengua paradisoica, Virgenia no es solo un sinónimo de Paraíso, sino que además expresa toda su esencia. Los Redimidos supieron engañar a Papá Lenin y nunca olvidaron el antiguo nombre del país, Paraíso, y aún hoy lo glorifican de este modo en los libros y los cánticos. La capital de Virgenia es Virgenal. Algunos de los lugares más emblemáticos son Virgenería, Virgenburgo, el Valle Virgen, la provincia de las Vírgenes, la ciudad de Santa Vírgina y la Tumba de Noé.

Diosoh, el hermano gemelo de Diosonón, reside en Virgenia.

El puntero de la señorita Mary traza un camino hacia el oeste, hasta Satania, hogar de Satanás y una de las provincias más importantes de Oniria, también conocida como Gehena o el Infierno. Allí se encuentra ubicada la necrópolis del sol.

La capital de Satania es Gehennington1, donde los indígenas tienen la curiosa tradición de leer de derecha a izquierda. Así, por ejemplo, soiD se lee Dios, algo que los canes nos tomamos como un insulto. El tal Dios no es más que una forma abreviada para referirse a Diosonón o a Diosoh. Satania ofrece destinos tan memorables como el Bosque del Infierno, Gehendale, Santa Várvara, Las Fortunas y Los Babilonios, rebautizado como Los Ángelos por los ángeles que huyeron del Paraíso y se refugiaron en el Infierno. Decidido a despejar el enigma de por qué la Madre Lunia muere doce veces al año y resucita a los tres días de cada muerte, Satanás obtuvo un interdicto del Padre Onón que le permitió instalarse en la espalda de la Madre Lunia, desde donde vela por el bienestar de la Tierra. El primer emisario de Satanás a la Madre Lunia fue Colimbo Armstrong (garabateo el nombre en mi cuaderno; estoy seguro de que esto caerá en el concurso de cultura general de la escuela. Colimbo Armstrong. ¡Sí!). Gracias a los esfuerzos del Estado de Calipornia, Satania ha sido rebautizada recientemente como Pornostán, y la capital se ha trasladado a Ciudad Porno.

Al sur de Gehena se encuentra Marianastán, donde se adora universalmente a la Virgen María. El idioma oficial es el magdaleno. El timón de este reino lo lleva Castro Perón, el dragón bicéfalo.

Otras cosas que aprendí de la señorita Mary:

Además de Satania, las provincias más afamadas de Oniria son Eiffelia, Shakespearia y Mercedesia. Eiffelia está bajo el mando de Napoleón Bonaparte. La capital es Nápoles. El rey de Shakespearia es Shakespeare, fumador habitual de puros. La capital es Ciudad Isabelina. Mercedesia también se conoce con el nombre de Führeria y Hamburguesia, en función de la doctrina del partido político que gobierne en cada ocasión. La capital es Hamburgo. Este dominio lo gobiernan de manera alterna el Führer BenYehubaba y Mercedes Shaitan, sallallahu aleihem wasallam.

Leninstán es la provincia más extensa de Oniria. Durante un breve período de tiempo se llamó Gorbachovia, pero eso fue antes de ser destruida por el Huracán Holly. Los supervivientes crearon una modesta provincia llamada Kremlinalia, que los extranjeros conocen por el nombre de Natashalia. Los habitantes de Kremlinalia son temerosos de Diosoh, por eso Él los salva de la extinción siempre que sufren el azote de un huracán satánico. A pesar de sus terribles infortunios, no dejan jamás de alabar al Todopoderoso.

A este lado del imperio de Pasha está Ayatolá el Grande, que observa en silencio los pasos de Pasha. En el otro extremo se encuentra Socratesia, cuyo idioma oficial es el bizantio. Desde los días de Dadá Sócrates se dedicaban a filosofar acerca de cuántos ángeles caben en la cabeza de un alfiler. Por eso, Pasha invadió su capital e instaló allí el trono de su imperio móvil. A los ángeles los cocinó a la plancha y se los comió.

Oniria también incluye una extensa y populosa provincia llamada Chinmachín, cuyo monarca tiene muy buenas relaciones con el Rey de Reyes, el Santo de los Santos del Paraíso. Dicen que el gobernador de Chinmachín incluso ha concedido la mano de su hija al Rey de Reyes del Paraíso.
No se sabe nada de Chinmachín porque, como el planeta Venus, está cubierto de unas misteriosas nubes de gas. Se rumorea que el propio Diosoh no ha resuelto aún el misterio. En lo que respecta a la princesa a la que han prometido en matrimonio, se cree que le drenaron el cerebro antes de llegar al Paraíso. Como consecuencia, la Señora de los Redimidos no recuerda nada de su pasado.

Hay más provincias en Oniria, como Alalia y Maimonidia. La última la gobiernan los hermanos Máimono y Yinyino. Por ello, el nombre de Yinyinia se ha instalado en el acervo popular. Yinyino, el menor, espera a su hermano cada noche con un cuenco de sopa en las manos cuando Máimono vuelve exhausto de los campos de Yehubaba. Todas las noches, después de ablandar el corazón de su hermano con este gesto y relatar sus hazañas en la nación del Paleostiniyún de Azrael, Yinyino intenta convencerle de que cambie el nombre de Maimonidia por el de Yinyinia. Cuenta la leyenda que el mayor nunca cede a la tentación y que no lo hará hasta el fin de sus días.
La rivalidad de los hermanos no les impide mantener su negocio común, una sociedad limitada, Los Hermanos Elegidos, que cuenta con oficinas en varias capitales de Oniria, aunque se pasan la vida peleándose por quién debería detentar el título de Elegido. Por esta razón, las masas de Oniria, que tienen asuntos más importantes con los que soñar, han coronado a ambos hermanos, Máimono y Yinyino, con el título de «el Elegido», en virtud de lo que dicta la ley y por la fuerza.

Aunque son provincias relativamente insignificantes dentro de Oniria, Alalia y Maimonidia siempre están intentando hacerse con el Paraíso. Por eso Diosonón las castiga. Si siguen comportándose así, el Todopoderoso podría exiliarlas a África, donde se comen vivos a los onirios. Por esta razón, los onirios albergan el deseo de enseñar a los africanos a soñar, para evitar que los devoren.

Mi profesor de Historia, el señor Víctor, nos enseñó lo siguiente: el Paraíso fue en su día un estado poderoso como Atlantis, pero Pasha lo hizo desaparecer de la Tierra mediante un conjuro. Aunque la mayoría de los habitantes se ahogaron, algunos consiguieron subirse a algún barco y se dispersaron por las cuatro esquinas del globo. Estos hijos de la Tierra Antigua se llevaron con ellos fragmentos de su civilización, que les permitieron transformar la oscuridad que envolvía al planeta en luz pura y forjar el imperio colosal de Oniria.

Para los habitantes de Oniria, el sueño es la materia que conforma la inmortalidad. Sueñan y sostienen que un fumador bípedo llamado Diosonón les habla. Este bípedo les ha prometido todos los países que se extienden desde el Nilo hasta el Éufrates, y les ha ordenado que masacren a todas las naciones que se resistan a este mandato.

En la Iglesia Evangélica de Oniria aprendí que el Señor ha obsequiado a los onirios con los territorios entre el Éufrates y el Tigris, y hace poco también con las provincias de Pornostán y Kremlinalia y que, si oran con más ahínco, también recibirán Chinmachín (alabado sea el Señor). El sueño es la doctrina oficial de Oniria. El fundador de Oniria no es ni más ni menos que Él, el Mesías, el Hijo de la Honda, Jesucristo. Santificado sea su nombre. Él enseñó a los habitantes de Oniria a soñar con la gloria de su padre y a ser mártires en nombre del sueño eterno.

Lo más importante que aprendí, sin embargo, me lo enseñó mi profesor de Historia Política, el misterioso señor Bragatuni, fumador, miope, barbudo y siempre ataviado con un traje de tres piezas, que solo venía a clase una vez cada tres meses; Pasha lo aborrecía. Además de decirnos que la demosocracia es una farsa, una herramienta de propaganda utilizada por los imperialistas sedientos de sangre para camuflar sus crímenes internacionales, el señor Bragatuni me enseñó que la ideología de Oniria es el nepotismo.
Se trata de una meta-ideología que engloba todas las ideologías pasadas, presentes y futuras. Los habitantes de Oniria son unos nepotistas feroces. Llevados por la maldad y la venganza, penetran en los úteros y en las tumbas de las madres de todos aquellos a los que no consideran amigos, incluidos los reptiles, las aves y los insectos, y allí pasan su vida.

Un día, cuando Su Excelencia, el Santo de las Santidades Diabolam Diabolum, trataba de mejorar sus relaciones con Can, confesó que la policía en Gehena distingue entre los nepotistas fugitivos del Paraíso y los de Oniria. La doctrina de nuestro Señor Satanás es la antítesis de la discriminación (la «D» es un eufemismo de Diosonón). No obstante, los responsables no tuvieron más remedio que desviarse, dado lo flagrante de las pruebas contra la paradisia.

Los Redimidos están preocupados por las comparaciones. Ven la mano de los yinyinistas en este asunto. Se niegan a aceptar a las gárgolas sentadas en las murallas de sus propios cráneos. Una amiga paradisoica, que trabajó para la embajada de Satanás en el Paraíso, me llamó tonto una vez por negarme a aprovecharme del sistema satánico. Yo decidí respetar a Satanás. Otra amiga, nativa del Infierno, quiere mucho a sus amigas de Leninstán. Se reía al contarme que siempre le robaban sus perfumes eiffelianos cuando iban a su casa. Mi amiga leninstaní, que decía que quería ser mi esposa, me robó veinte lavos de la mesilla de noche.

Mi mujer también se convenció un día de mi naturaleza necia, y aseveró que sentía más respeto hacia una pareja que conocíamos. Dicha pareja había huido del Paraíso y no hablaban ni una palabra de satanio, pero les había servido para un programa de ayuda del gobierno. Ella me atacó por mi ignorancia acerca de este programa satánico que, a mi parecer, no valía un kurush.

—¿Con todos los años que llevas viviendo en el Infierno no has aprendido nada, tonto del culo? —me increpó la oculista de mi alma.

La oculotación culotivó mi matrimonio durante un año entero, porque ella también creía que Culo había robado unas gafas de culo de vaso que pertenecían a la pareja anterior. La culopa de mi mujer estaba en su máximo esplendor. No esperaba tanta culotura por mi parte.

Culo estaba culificado. Ella no había visto ni vería nunca a Culo cometer un acto así. Solo pensar que culo era culopaz de hacer algo tan culo… ¿Y por qué? ¿Por un triste objeto patentado por el camarada Stalin que Culo no iba a poder cambiar ni por una puñetera patata2?

Culo estaba triste. Qué terrible fue, hermanos, que la conciencia de grupo de mi mujer dominara su relación marital. Solo puedo asumir, mi prójimo, que el fanatismo ideológico y religioso no es más que una forma superior de esta mentalidad, que aún hoy aflige al mundo de los hombres.

El culid de la cuestión era que no me amaba.

No podía pedir apoyo financiero a Satanás, y por eso me trataron de culo. Me mortificaba la idea de hacer cola en un supermercado o coleccionar sellos para poder pagar la compra. Eso es precisamente lo que hacían los paradisoicos, guardando su sitio en la cola ataviados con anillos de diamantes y chanclas, con la audacia de Rockefellers, y sin pararse siquiera a pensar qué podían pensar de ellos los satánicos. Si las mujeres y los niños ordinarios de los jeques fingían comprar a la gente con un par de lavos, los paradisoicos se mostraban igual de altaneros con la educadísima cajera del supermercado.
Con el poder otorgado por los sellos; el poder de nuestro Señor Satanás, Benefactor y Padre de los huérfanos.

—¡Bien! Se lo merecen. Ellos destruyeron el Paraíso.

 

Cuando Papá Lenin arrancó el cementerio que era el Paraíso de las fauces rebosantes de espumarajos de Pasha, ocultó a Diosonón el Inmortal y convirtió el Paraíso en una república. Decidido a transformar a sus habitantes en ciudadanos, Papá Lenin promulgó una bolozhenia, cuyo sexto artículo dice así:

En reconocimiento de las atrocidades cometidas por Osman Pasha en contra de nuestro querido Paraíso, en un esfuerzo por restaurar los actos viles del que devoró nuestros cuadros, nuestra poesía, nuestra cerámica y las canciones, que prendió fuego al pelo de bebés que berreaban, los campos de nuestros padres y el alimento de nuestros amados y rojos corazones, en las puntas de cuyos dientes amarillos perecieron los cuellos de innumerables artistas en una súplica final, Papá Lenin, rey del mundo, con la intención de velar por el bienestar de sus amables súbditos, declara que el Paraíso es un protectorado e intenta resucitar en él el arte más bello de la humanidad: el arte de la mendicidad.

Para los paradisoicos liberados de Leninstán, mendigar la ayuda del gobierno era una tradición ancestral. Se enorgullecían de ello, e incluso existían competiciones de mendicidad. Esa es la razón por la que se mudaron a Gehena, después de perfeccionar religiosamente sus habilidades antes del éxodo. Mi tía, que había salido por patas del Paraíso con sus nietos y bisnietos, ensalzaba a Satanás:

—El rey soviético es idiota —decía siempre—. El rey de Amérika es maravilloso. Diosonón guarde al rey de Amérika.

Un día, mi padre se encontró con la señora Yevnik, de noventa y tantos años.

—Mi marido ha muerto —le dijo antes de que él pudiese saludarla siquiera. Mi padre extendió la mano para tocarle el hombro y ella continuó—, pero Diosonón me ha enviado otro marido… ¡El gobierno satánico! —rio—. ¡Gloria a Diosonón! ¡Bendito sea su nombre! —y se marchó riéndose.

Una amiga del Paraíso que trabaja en la oficina de ayuda a los refugiados de Satanás se sorprendió de las airadas palabras del asistente social satánico, que decía que los paradisoicos defraudaban a Su Excelencia. En defensa de sus compatriotas, mi amiga sacó a relucir un informe estadístico elaborado por la organización «Mentiras de Satanás» que señala que, comparados con otras minorías étnicas del Infierno, los Redimidos reciben una proporción ínfima de las ayudas del gobierno. Intentaba demostrar que la parte de las ayudas correspondiente al león acaba en manos de los kvetchers que adoran a Mosmos y a Mariamstanis de Leninstán, acaso porque estos últimos son insuperables en lo que a dar pena se refiere.

Los Redimidos se sintieron halagados. Pero nada de esto aparece en las evaluaciones de los habitantes de Oniria que este can aprendió de sus profesores cuando aún era un cachorro.

—La comunidad de onirios que se establecieron en Adonis es la mejor de las comunidades que residen en dicho país. No encontraréis ni un solo mendigo aquí.

Los nativos de Adonis recordaban cómo antaño los habitantes de Oniria que habían escapado del genocidio no querían limosna de los nativos, solo reconstruir sus vidas a base de trabajo duro. En poco tiempo, se convirtieron en agentes clave en la economía de Adonis y se granjearon la reputación de empresarios honestos. A menudo, con una sola palabra conseguían diez contratos. Lo mismo ocurrió en todos los países del desierto de Alamalá, donde se asentaron los supervivientes.

Las experiencias diarias e intensas de una novia que tuve, que era agente del SBI (la Agencia Satánica de Investigación, por sus siglas en inglés), con el inframundo paradisoico en el Infierno, me ayudaron a afirmar mi decisión de dejar de defender a los paradisoicos. Aunque hubiese vacíos legales en la actuación de las agencias del gobierno, yo estaba decidido a no impedir el cumplimiento de la ley de Satanás, absolutamente negra. Mi lógica era la siguiente: «Déjalos aprender a vivir conforme a la ley, para sorpresa incluso de los policías racistas. Déjalos vivir como mi padre, que nunca le dio problemas a Satanás, nunca tuvo un solo encontronazo con un agente de policía y ni siquiera sabe el aspecto que tiene un juzgado».

A pesar de que estaba cualificada de sobra para el puesto que solicitaba, Katy se vio obligada a pedir ayuda a un agente de alto rango que conocía. El buen hombre la recomendó encantado.

Asomado a la ventana de su despacho, muy cerca de casa de Katy, el agente tenía la costumbre de mirar la hora cuando ella encendía la luz de noche. Se comportaba de una forma tan solícita y paternal que se refería a él como el «jefe de la oficina de privatización».

Desde el treinta de diciembre, las ventanas de la casa de Katy a menudo permanecían a oscuras. Aquella noche fue cuando Katy y yo nos conocimos en el Atlantic Club, en Virgenal. Ella y su padre postizo tuvieron una discusión. Como él estaba ya bien entrado en la cincuentena, no se atrevía a acercarse más a ella. Pero después de su cumpleaños, que era el mismo día que el mío, él le confesó su amor y le propuso matrimonio. Eso sí, solo dejaría a su mujer después de la boda de su hija mayor, que era en un año. Entendido. Ningún hombre de provecho se atrevía a jugar con el futuro de su hija en Virgenia. Deseaba pasar el ocaso de su vida junto a Katy, y ni a ella ni a su hijo les faltaría de nada.

Por la noche, Katy se encontró con una masa oscura en los escalones de la entrada de su edificio. La luz era escasa, pero Katy supo enseguida quién era. La masa se levantó corriendo.

—¡Zorra! ¡Quítale las manos de encima a mi marido! —y golpeó con fuerza a Katy en el cuello, después de que esta apartase la cara.

—Puta… —Katy la empujó al suelo—. Me importa una mierda tu asqueroso marido. —La mujer estaba hecha un ovillo en el suelo, sujetándose la muñeca y con la frente apoyada en la acera—. ¡Compórtate! No me he follado a tu marido. Vete a tu casa o le contaré a quién has ofrecido el culo en la universidad. —La espalda de la mujer se agitó cuando empezó a sollozar, con violencia y de repente, graznando como un ganso.

Aquellos días Katy apenas llegaba a final de mes. No me había contado nada. Había vendido todas sus joyas. Su empresa, una escuela vocacional, ya no podía soportar las fluctuaciones enfermizas del entorno regulador de Diosonón.

Katy lo denunció en el trabajo. Su jefe, el director del servicio regional de recaudación de impuestos, le dijo con semblante impasible que tendría que follárselo si quería el trabajo. Ignoró incluso la intervención del considerado benefactor de Katy.

Katy estaba hecha polvo. Fue entonces cuando acudió a este can, con lágrimas en los ojos…

 

* * *

 

El domingo fuimos a misa.

La congregación oraba así:

Concédenos, Señor, concédenos 1 + 1 = 11. Concédenos, Señor, concédenos 1 + 1 = 111. Concédenos, Señor, concédenos 1 + 1 = 1111.

El barbudo dio comienzo al sermón:

No temáis a la injusticia. Cuanta más injusticia haya en el mundo, más felices seréis. La justicia nace de la injusticia. El tiempo es aliado de la justicia.

Mientras escuchábamos la homilía, no pedimos nada. Sencillamente entendimos que 1 + 1 = 0. Fortalecimos nuestras almas para resistir los experimentos heurísticos y después pusimos rumbo al restaurante Marco Polo. Tenía a Katy entre mis brazos. Prometimos celebrar juntos nuestros cumpleaños, tuviésemos la relación que tuviésemos entonces.

Fue idea suya y yo accedí. Me hacía gracia que hubiésemos nacido el mismo día. Géminis. Mi gemela… En aquel momento yo estaba investigando leyendas de gemelos y quise entender nuestra conexión en esos términos. Ella se lo había contado a sus amigas.

30 de mayo: países diferentes, años diferentes, úteros diferentes…

Aquel día la madre Tierra sonrió a los rayos del sol desde el mismo lugar, con once primaveras de diferencia, por el sendero de la luz…

Me dirijo al manantial de luz…

El camino es largo, adoquinado en pedernal,

rodeado de espinos de arrayán.

El camino es tortuoso, rima con un rayo.

Salgo y me sostengo sobre mis rodillas temblorosas,

y, arrodillado junto a mis hermanos,

fluye a borbotones la sangre caliente.

Me tiembla el pecho, tengo polvo en las pestañas.

Mi corazón es un recipiente vacío,

y yo avanzo hacia el manantial de luz…

¿Cuántos, cuántos miles de años

he de caminar?

¿Cuántas veces he de caer, herido,

hasta alcanzar el final del camino,

golpeado por trituradoras de piedra?

No lo sé. Solo, compañeros,

hermanos crucificados,

dejadme seguir mi viaje…

En mi soleado sendero hacia los soles

no proyectéis vuestra sombra

como el ala siniestra de un gavilán.

Ola 1, La luz3



De vuelta de una conferencia en el Instituto de Estudios Orientales, en la Academia de Ciencias, me preparo para quedar con Katy.

No le he contado a nadie lo de mi cumpleaños. Es cosa de Katy. Era nuestra promesa. Aquel día íbamos a entregarnos hasta la última capa de nuestras almas, cada temblor de nuestros cuerpos…

La blusa rosa ceñida, que deja al aire sus brazos esculpidos, se dispara desde los hombros hasta los delicados dedos, ilumina su rostro broncíneo. La imagen de la diosa Luna, con su juego alterno de luz y sombra, es hipnotizador.
Su cabello castaño claro le cae sobre los hombros desnudos en grandes ondas y le enmarca la cara, haciéndola parecer ovalada y acentuando el cebo de su barbilla y sus labios feroces. Los vaqueros sin cinturón rodean su cintura desnuda y el azul basalto devora sus glúteos ovoides y sus piernas rectas.

Nos besamos… Hace nueve días que no nos vemos. Compartimos una gelatina en forma de corazón y brindamos con champán por nuestros cumpleaños gemelos.

Decidimos ir al Atlantic, un bar subterráneo con luces azules y acuarios gigantes en las paredes, donde los escalares —también llamados «peces ángel»— ambientan la acción.

La noche del 30 de diciembre invité a dos hermanas al bar. Las había conocido a través de la tercera hermana, en la defensa de la tesis doctoral de esta. Aquellas aves habían migrado de Dushtepeh a Virgenia tres años antes. Olya, la más joven, es científica nuclear y trabaja en la central nuclear de Virgenia. Sasha es bióloga; tiene un hijo de un año y la relación con su marido es de todo menos envidiable. Ambas mujeres son guapas, atractivas e inteligentes. Además hacen gala de pensamiento independiente, algo muy de mi agrado. Sasha es dulce y tiene una marca de nacimiento en la pierna que aparece y desaparece con el juego de su falda. Olya es salvaje, rubia, dotada e imposible. Todos en el bar las miran.

Yo chocaba bastante con Olya. Tenía la habilidad de confundir la originalidad con la desconsideración. Poco después las vi irse en un taxi y yo decidí quedarme en el Atlantic. Olya se enfadó. Estuvimos varios meses sin llamarnos.

Makoko me saluda con la mano desde el sexto piso.

He visto a Katy. Está con Nuneh y su amigo.

Katy también me ha visto. No tiene pareja de baile, así que se une a nosotros poco después, con el visto bueno de Olya.

Gracias a la generosidad de Olya, caí directamente en el campo de gravedad de Katy. Estamos bailando cara a cara, mirándonos a los ojos, con las sombras de los escalares cruzadas sobre los cuerpos. Estoy hechizado. Mueve su figura perfecta en giros líquidos, rezumando sexo. Es un hada genuina en la pista de baile. Y además, esto: noto una transformación en su rostro, en los fluidos de su ser.

Aquella noche no pude dormir.

El Atlantic se convirtió en un santuario para nosotros. Katy querría haber construido una capilla allí dentro. En cuanto a mí, nunca volví a poner un pie dentro con otra mujer que no fuera ella.

Katy quiso que Nuneh viniese con nosotros. Si no fuera porque Nuneh la había invitado aquel día al bar, Katy y yo no nos habríamos conocido. Nuneh acababa de romper con su novio, que la dejó en cuanto consiguió un ascenso en el banco, con la esperanza de echar el lazo a una vestal de mejor clase, más acorde con su nuevo puesto, pese a que Nuneh era una mujer buena, madura y atractiva que parecía hecha de leche pura.

Estoy bailando con mi gemela. Su rostro sonriente reluce en la pista de baile y destroza a los hombres. En sus palabras: «el Atlantic se está hundiendo».

Sufría la misma metamorfosis que durante los orgasmos. Katy se convertía en una mujer distinta, en un ser etéreo, de cuyo rostro y cuyos labios fluía la fuente de la inmortalidad. El secreto para entrar en contacto con su esencia femenina estaba en el desbloqueo de aquella fuente.

No era fácil. Se había casado a los dieciocho años, tras la muerte de sus padres. La familia quería deshacerse de ella, y ella tomó la decisión errónea.

Pocos meses antes de que le fuera asignado un marido, Katy viajó a las TT. UU. para participar en las Olimpiadas de Oniria como abanderada del equipo de Virgenia. Los juegos reunieron a jóvenes de varias provincias de Oniria. Las Olimpiadas se juegan todos los años en el mes de julio para celebrar el Año Nuevo del antiguo calendario paradisoico.

Cuando Katy me contó que había estado en las Olimpiadas, recordé haberla visto, porque aquel año justo acudí a la ceremonia de clausura. Era imposible no fijarse en ella: alta, de andares firmes, con una maravillosa figura y… líder del equipo de una nueva Virgenia independiente… Todo aquello la convertía en el centro de atención.

Ay… Si no hubiese estado casado…

Katy era la Atenea de Virgenia, su símbolo de la feminidad. Tras las Olimpiadas recibió muchas y suculentas propuestas de matrimonio; las rechazó todas.

Poco sabía entonces de la miseria que le aguardaba en Virgenia.

—Bueno, Diosonón te está dando una segunda oportunidad ahora —dice Katy.

Pero la magia de aquellos días se vio contaminada por una herida abierta en el corazón de Katy. Uno de los habitantes más notorios de Oniria, de Los Babilonios, un magnate de la industria de la moda que respondía al nombre de Puro Koko, invitó a cenar al equipo olímpico de Virgenia. Después abrió un enorme almacén de ropa y les dijo que cogiesen lo que quisieran. Además les dio a cada miembro un franclo (una suma significativa para gente de entre dieciséis y dieciocho años que venían de familias rublas prácticamente arruinadas).

Pero la emoción duró poco. Los organizadores de las Olimpiadas requisaron inmediatamente el dinero con el pretexto de cubrir los gastos de alojamiento del equipo en el Hotel Satanás.

Katy se ofendió. No asistió a los siguientes actos organizados por el Partido de la Santísima Trinidad, organizador de las Olimpiadas. A medida que fue aumentando la tensión, el comité organizador acusó a Katy de traición: «Has abusado de la buena voluntad de nuestra sede central en el Paraíso para recorrer el Tártaro a nuestra costa». Desde el punto de vista de los discípulos y otros voceadores, aquella era la acusación más grave que el santo triunvirato podía hacer.

De vuelta en casa, Katy fue aceptada en la Universidad de Virgenia (una de las diez mejores de Leninstán), donde se licenció en matemáticas Aplicadas. A medida que se iba haciendo una mujer, Katy estaba más y más insatisfecha con su marido. El hecho de que vivieran con los padres de él no ayudaba, porque no tenían intimidad para hacer el amor.

—¿Cómo le explicas a alguien tan estúpido que como mínimo necesitas lavarte después de hacerlo, y a ser posible con agua caliente? ¿Dónde? ¿Cómo? A él le daba igual… Solo follaba para él mismo.

Conociendo a Katy como la conozco ahora, me hago cargo de la situación. No le servía un diletante. Ella necesitaba un hombre de verdad que la satisficiera. Aunque se estaba marchitando debido a sus carencias sexuales, su dignidad hacía que no consintiera en tener a otro hombre dentro. Katy tuvo su primer orgasmo cuando llevaba siete años casada. Aquella noche lloró amargamente al darse cuenta de lo que se había perdido durante todos aquellos años.

—Ripsik, cariño, ¿cómo has tenido cuatro hijos y cuarenta abortos sin siquiera desnudarte delante de tu marido?

—¿Desnudarme? ¿Se puede saber de qué hablas? Me mataría si me viese desnuda. Diría: «¿De dónde ha salido esta zorra? ¿Dónde ha aprendido a ser tan puta?». Yo solo cierro los ojos, él me sube la falda, encuentra el agujero y la mete…

Katy sufre en silencio, con la esperanza de que las cosas cambien algún día. Durante años, va arañando lo que puede de sus ahorros para poder comprarse una casa. Como manda la tradición en Virgenia, le da a él todo lo que gana, y él se lo da a su madre.

En Virgenia, el cordón umbilical que une a una madre con su hijo no se corta tras el parto. Ambos tienen una existencia simbiótica que se prolonga hasta la muerte. Es un rito sagrado. Oponerse puede significar la muerte de la novia. Ahora lo que se lleva es llamar «nacional» a la tradición.
Un hombre es el bebé eterno de su madre: la madonna y el bambino. Mamá le da el pecho hasta que cumple cincuenta… Se comunica con su mujer a través de mamá. Mamá lleva de la mano a su pequeño veinteañero a la zapatería. El bebé llora y se queja: no le gustan esos malditos zapatos…

Por cierto que en Virgenia hay grandes zapateros, diseñadores de muebles, que podrían, con un pelín de materia gris, competir en el mercado internacional con los mejores de Alpacinolia. Pero los virgenios están orgullosos de llevar zapatos hechos por Al Pacino, el rey de Alpacinolia.

En nuestro antiguo barrio en Adonis había una fábrica de ropa. Un día mi padre y yo estábamos allí y oímos al dueño hablando con un mayorista.

—Podemos ponerle la marca que quiera —dijo—. Gucci, Versaci… La que usted quiera.

Cuando el hijo alcanza la edad recomendable para casarse, Mamá reúne a su círculo de madres con el fin de encontrar una novia virgen para su obra maestra de la incompetencia.

A mí esto del lazo irrompible que une a las madres paradisoicas con sus lactantes me lo explicó mi casera.

—En el Paraíso, las mujeres no aman a sus maridos —dijo—. Por eso vuelcan su afecto en sus hijos, para compensar la necesidad de amar a un hombre.

Machopancé el Custodio (y que me perdonen los chimpancés por la analogía) entrega a su mujer a la custodia de su madre. Si surge un desacuerdo entre las dos mujeres, primero pega a su mujer para intentar moldearla con el arrojo de mamá. Si la mujer se niega a someterse, la echa de casa.

—Hay muchos peces en el mar, pero madre no hay más que una.

Los ahorros de Katy fueron incrementándose centavo a centavo, a costa de un enorme sacrificio. En una época en la que no había electricidad ni calefacción en Virgenia, conseguía hacer los trabajos de la universidad y hornear tartas en la solitaria estufa de leña de su casa. Solo encendía el aparato para hacer las tartas, y para nada más. Por la mañana, de camino a la universidad, las repartía por las tiendas de la zona. Así alimentaba a su familia, se pagaba el billete del autobús y, al final de la semana, guardaba una pequeña cantidad para poder comprar un día el apartamento de sus sueños.

Un día su marido le dijo que tenía una sorpresa para ella y le pidió que mirase por la ventana. Katy se desmayó.

Había despilfarrado todos sus ahorros en un coche…

Katy no consiguió reponerse. Se divorciaron.

Los virgenios no miran con buenos ojos a una mujer divorciada. Pocos tienen las agallas de casarse con una mujer que no sea virgen… va en contra de una tradición ancestral. Como herederos del primer Xn estado mundial, siguen piadosamente la segunda mitad de las Sagradas Escrituras.
«Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio». No obstante, los hombres solicitan diligentemente a las desvirgadas e intentan conquistarlas como amantes. Todos en Virgenia desean a estas mujeres, se abalanzan sobre ellas como patas de un ciempiés, como una imparable locomotora.

Es una necesidad natural, dicen.

Y hablando de naturaleza, solo hay dos géneros en Virgenia. Hombre y mujer. A diferencia de lo que ocurre en Gehena, donde tienen doce géneros distintos. Ya veis, hermanos, cuán primitivos son. El hombre, dicen, fue creado a imagen y semejanza de Diosoh, y la mujer, a imagen y semejanza del Demonio. Por mera conveniencia, en ocasiones me referiré a estos géneros polares con los términos «virginoso» y «virginosa».

Un rasgo característico de Virgenia es el estigma que cae sobre un hombre si no consigue conservar a la amante. Tener una querida es señal del incomparable amor fraterno y la generosidad del virginoso. Y para ello cuentan con la aprobación de sus padres, que toman todas las precauciones posibles para ocultar la situación a ojos de la futura esposa del hijo, que vive en su casa.

A veces ni siquiera se molestan en esconderlo.

—¿Qué esperabas? Es un hombre. ¿Qué va a hacer? ¿Esconderse detrás de tus faldas?

Si un hombre casado no hace uso de los servicios de un burdel, ¿qué tipo de hombre es? Yo os diré qué es: un marica.

En Virgenia, la hipocresía es la materia de la que está hecha la vida. Quizá no lo sepan, pero su aura lo dice todo. Viven a base de engaño y autoengaño. Transmiten ese veneno de generación en generación. Oponerse a ello sería provocar la ira de una sociedad que venera la virginidad. Pocas mujeres salen victoriosas de este brete.

A una mujer, si se divorcia, le espera una auténtica odisea. El primer golpe lo recibe en el juzgado, donde se encuentra atrapada en un coliseo de humillación. Las mujeres están acostumbradas a esto. No es ninguna sorpresa. Una mujer tuvo que pedir tres veces al juez el divorcio de su marido alcohólico. Su solicitud solo fue atendida cuando amenazó al tribunal con la responsabilidad moral en el caso de que aquella bestia la asesinara. Ella y su marido llevaban cuatro años durmiendo en habitaciones separadas. Tenía que estar constantemente alerta para defenderse de los ataques de él, con los gritos aterrorizados de los niños, sin darse cuenta de que estaba vulnerando derechos inalienables. El tribunal diosohnal tampoco pareció percatarse de esto.

Otra mujer, Stella, se había casado a los veinte años y se divorció a los veintidós. No le quedó más remedio que sobornar al tribunal, solo para conseguir presentar la petición de divorcio. Stella es un bombón, la mujer más seductora que he conocido en Virgenia. Dulce, buena, leída, inteligente.

Fiel a la norma, Stella vivía con la familia de su marido. La madre y la hermana de este, al notar que parecía amar más a su mujer que a su familia, obligaban a la pareja a dejar la puerta del dormitorio abierta día y noche. La familia política tenía un jardín. Cuando Stella estaba embarazada, le prohibieron que cogiese frutas de allí. Su marido empezó a pegarle con regularidad para demostrar su hombría a la madre y a la hermana.

El siguiente golpe lo recibió la divorciada no virgen de sus vecinos. Los hombres casados del barrio se acercaron a ella para proponerle aventuras clandestinas. Lo mismo le ocurrió en el trabajo. Cualquier traje hacía que la acosaran…

Presumiblemente, esta es la razón por la que dicen que la familia virgénida es «sólida como una roca». Un amigo mío de Binladenia se vanagloriaba un día de que las familias en su país eran más sólidas que las de Gehena.

Es posible, claro, reforzar aún más los cimientos de una familia garantizándoles a los hombres el derecho a asesinar a las mujeres insubordinadas. Así se reduciría a cero el número de divorcios.

—¿Dónde está escrito que se le deba conceder el patrimonio paterno a una mujer? ¿De verdad le vais a hacer caso? No solo se va con un hombre, encima pide una parte de la casa de su padre. —El hermano de Katy montó en cólera cuando, tras la muerte de sus padres, ella propuso vender la casa familiar y repartir los beneficios a partes iguales entre los hermanos.

Este mismo hermano tuvo mucho que ver con el hecho de casar a Katy cuando esta era muy joven. Quería que se olvidara de la casa familiar. Katy y su hermana decidieron no ir a juicio, por miedo a ser tachadas de putas. Los hermanos se apropiaron convenientemente del patrimonio familiar, que incluía dos casas. El hermano bocazas se quedó con la propiedad más grande con el beneplácito de los demás hermanos varones, la cerró y se fue a Natashalia, echando a Katy a los lobos. Aunque se ganaba bien la vida allí, nunca echó una mano a su hermana en apuros. Si Katy hubiese conseguido su parte de la venta de las casas, podría haberse comprado un estudio, pagado sus deudas y evitado su hundimiento.

¡Zorra! Así es como llaman a Suzy.

Con tan solo veinticinco años, ya se ha hecho un nombre entre la gente extraordinaria y en los círculos del activismo cultural de Ciudad Virgen, sita al pie del monte Ararat, a este lado de Kars. No se lleva bien con su suegra, que intenta controlarla de todas las maneras posibles. ¡Ladrona! La culpable se ha negado a darle a su marido los beneficios de la organización cultural, dueño y señor de la esfera pública y cultural, para que no pueda depositar el botín en el Banco Virgen (es decir, en manos de mamá).

En Virgenia, los derechos económicos de la mujer se distribuyen entre el resto de la sociedad, lo que la condena a la esclavitud más absoluta. Una mujer casada se horroriza con el solo pensamiento de abrir una cuenta bancaria. Hacer algo así tendría consecuencias nefastas para su familia y su futuro.

La riqueza de Virgenia, incluidos los activos líquidos, los bienes raíces y las empresas, es propiedad de los hombres. Si una mujer por casualidad tiene una buena posición financiera, tened por seguro que habrá un machopancé detrás vigilándola, y que no podrá mover un dedo sin su aprobación.

Las mujeres no tienen nada. Por eso tienen que poner el culo para llegar a cualquier parte. Las mujeres ponen sus culos a disposición de los hombres que tienen por encima, igual que los maimonitas lo ponen a disposición de los salomónicos y el presidente de los oligarcas.

Virgenia está controlada por los porculeros.

El culo determina la valía de un ser humano.

Yo no tengo un culo que ofrecer.

El virginoso no le deja otra opción a la virginosa más que ser una puta. Esas son las mujeres que se venden en Pashalia. Olvida que hace solo dos o tres generaciones muchos habrían preferido tirarse por un precipicio con tal de no rendirse a Pasha.

—¡Son todos maimonitas! Un paradisoico nunca haría eso. Es una conspiración. Están tratando de arruinar el nombre de nuestra nación.

A día de hoy, Osman Pasha y Ali Baba alimentan la pollamanía de poner las manos sobre las huríes del Paraíso. En el pasado, no podían hacerlo sin recurrir a la violación.

Y hundir las lágrimas en sus ojos azules,

en un campo de cenizas donde perecen los paradisoicos,

la mujer alemana nos contó lo que había visto en nuestro horror.

Oh, no os asustéis cuando os cuente mi inenarrable historia…

Entended el crimen que un hombre perpetra contra otro hombre.

Era una mañana sepulcral de domingo,

el primer e inútil domingo que amaneció sobre los cadáveres.

Había estado en mi cuarto de sol a sol,

observando los estertores de una chica apuñalada,

empapando su muerte con mis lágrimas…

De repente oí una multitud oscura y bestial a lo lejos,

azotaban brutalmente a veinte novias,

entonaban cantos lascivos en un viñedo.

Un salvaje gritaba a las novias:

«¡Danzad!

¡Danzad al son de los tambores!».

Los látigos se cernían con saña

sobre los cuerpos anhelantes de muerte de las mujeres paradisoicas…

Las hermosas novias caían al suelo exhaustas…

«¡Levantaos!», gritaban los hombres, agitando sus espadas desnudas como serpientes.

Entonces trajeron un jarro de queroseno a la horda…

Oh, justicia humana, déjame escupirte en la frente.

Se apresuraron a derramar el líquido sobre las mujeres…

«¡Danzad!», atronaban. «Aquí tenéis un perfume

que no encontraréis ni en Arabia…».

Con una antorcha prendieron fuego a
los cuerpos desnudos de las mujeres.

Y los cuerpos chamuscados se tambalearon bailando hasta la muerte…

Horrorizado, corrí a cerrar los postigos

y, acercándome a mi muerta, le pregunté:

«Dime, ¿cómo puedo sacarme los ojos?»

Ola 2, El baile



El virginoso es aún menos digno de las huríes que Pasha. Por eso a la virginosa no le disgusta la idea de acostarse con Pasha.

Diosoh es un tipo legal.

Cuando se supo que Suzy no podía tener hijos, consiguió el divorcio, «habiendo pisoteado el honor del hombre».

En Virgenia, cuando una pareja aterriza en el depósito yermo de la esterilidad, la sospecha se cierne sobre la mujer. Es a ella a quien se examina, aunque los médicos recomiendan estudiar primero al hombre. Si el examen revela que en el organismo de ella todo está en orden, el hombre se plantea hacerse o no la prueba. La tradición manda que Mamá resuelva el problema haciendo un llamamiento a sus satélites para que busquen una nueva virgen para el pobre muchacho.

Nadie se preguntará cómo la mujer, que se casó siendo una virgen vestal, contrajo una enfermedad de transmisión sexual. Basta saber que la mayor parte de los casos de esterilidad se deben a tales enfermedades.

Uno de cada tres redimidos es estéril. ¿En qué otro lugar del cosmos se encuentran estadísticas como esta?

¡Larga vida a las tradiciones nacionales de Virgenia!

Suzy abandonó Virgenia con un joven de Pornostán, aunque no lo amaba. Las mejores mujeres —el recurso más preciado del Mundo Virgen— se están yendo.

—No debería haberse ido. ¡Es culpa suya! Tendría que haberse quedado con un hombre de aquí aunque no lo amara —concluyó una virgen.

—Algún día lo entenderás, cariño…

Creo que está quedando cada vez más claro que estoy enamorado de las «zorras» de Virgenia.

Estoy empezando a entender que soy… un bastardo.

Sí, un bastardo.

Un bastardo de tres, cuatro o cinco sílabas, y con mayúsculas.

 

* * *

 

La esclavitud familiar es un fenómeno natural en Virgenia. El despectivo pisoteo de los derechos de las mujeres es la consecuencia de una ideología que defiende las costumbres de los virgenios, una ideología que se remonta al fundador de Virgenia, el paterfamilias y ministro del interior, Noé el Patriarca. Los lacayos de dicha ideología (esto es, los hombres, pero también las mujeres) consideran cada paso hacia el reconocimiento de los derechos de las mujeres como una manifestación del colonialismo satánico.

En Virgenia, a los defensores de las ideas progresistas se les acusa de yinyinistas.

La palabra «yinyinismo» tiene un significado peculiar en el Paraíso. Se introdujo en el diccionario nacional tras el Genocidio de 1915. El primero en popularizar el término fue Mevlan Zadeh Rifat, un hombre lobo que asistió a las reuniones secretas de Pasha y que en 1929 publicó un libro que revelaba los planes de exterminio del pueblo indígena del Paraíso.

A pesar del servicio que el político osmaní había prestado a la justicia, los partidos de Oniria no se fiaban de las acusaciones de los yinyinistas, que decían que había tomado parte en la organización del Genocidio. En lugar de eso, los partidos creían que la acusación contra Rifat no era más que un intento de Pasha de atribuir sus atrocidades a un chivo expiatorio. Pero en las últimas décadas, los esfuerzos para acallar la teoría de la participación de Yinyino en el Genocidio se han vuelto en su contra. Un libro, obra de un historiador paradisoico, publicado en 1892, aportaba un montón de pruebas que confirmaban las afirmaciones de Rifat.

Las cosas se agravaron cuando el Señor Yinyino votó en contra de una resolución por la que se pretendía reconocer el Genocidio, que ya se había debatido en el Congreso de nuestro Señor Satanás misericordioso. El objetivo del Señor Yinyino era condenar a Diosoh y a Satanás a la enemistad perpetua. Además, el embajador de Yinyinia en el Paraíso había emitido un comunicado en el que negaba el Genocidio. A pesar de las protestas de la ministra de asuntos exteriores del Paraíso, Zulfikar James Lutfullah, educada en la satanidad, sus palabras fueron rebatidas tanto por el Señor Yinyino como por su hermano, el Señor Máimono.

Máimono estaba bien considerado en el Paraíso. Pero el sacrilegio sin precedentes de la diplomática extranjera en la tierra de los mártires hizo que los paradisoicos de todo el globo, incluidos los expulsados siete veces de la vida en el Paraíso, se declarasen en contra de Máimono. Las oscuras aguas de la estrategia política del Señor Yinyino se aclararon moderadamente cuando en varios museos del Holocausto, los paradisoicos que habían opuesto resistencia a las atrocidades de Ali Baba fueron tachados de asesinos, aunque es sabido que Ali Baba, que acumulaba nuevas condenas a diario, había intentado abrir por la fuerza las puertas del Paraíso, robar el oro y borrar cualquier rastro paradisoico de la faz de la humanidad con armas proporcionadas por el Señor Yinyino.

Así, el yinyinismo se convirtió en sinónimo de perversión de la historia, transgresión de la justicia y destrucción de la verdad. Los intelectuales iluminados que huyeron del Paraíso al Infierno han tachado a menudo a Can de yinyinista, y han advertido a los paradisoicos de las argucias de este topo. Mis opiniones de moral canina se consideraron devastadoras para los cimientos de su ideología virginal.

Los iluminados del Paraíso también me acusaron de «enemigo del pueblo» debido a mi fracaso a la hora de tratar los delirios de los nepotistas «de forma comprensiva».

Con el fin de atacar el escenario espiritual del Paraíso en un intento de reforzar su posición, estos patriotas estigmatizan a cualquiera que no apruebe sus ideas con la marca de traidor nacional, contaminando la atmósfera interna de la cuna de la creación, violando la matriz de Ononón.

—Cuando el río suena, agua lleva —me dijo una mujer—. Si te acusan de adorar a Satanás, ¿no será que algo de verdad hay en ello?

Ellos eran el río; yo, el agua; ella, la espectadora. Me quedé hecho polvo. Creía haber encontrado a la mujer de mis sueños. Sus ojos eran mi océano. Hasta aquel momento, apenas nos habíamos separado un segundo. ¿Cómo podía pensar que yo era el Anticristo?

¡Santa Mamá!

Mi tío Gary ha sacrificado su vida y sus recursos financieros y mentales por una mentira.

—Yuju MacYehu llegará dentro de diez o quince años.

Las iglesias lo ordeñan como a una cabra. Se ha hecho rico varias veces, pero siempre sacrifica su riqueza al padre de MacYehu, Yehubaba, también conocido como Judalá. Millones de gehenesianos como él traicionaron a Satanás y entregaron todo lo que tenían para asegurar el reino milenario de MacYehu en Penesalén. Déjame besar tu pene, Yehubabaji. El Señor MacYehu rescatará a su tribu de la Tierra para que gobierne su imperio. Amén. Ellos se harán carne. Amén. Si un volcán engulle los cementerios, o si un cuerpo cae al mar, no os preocupéis; el plan de seguros de Yehubaba lo cubre todo. Él extraerá la esencia de la anémona y de la estrella de mar que la contiene, y de nuevo estarán completos.

—Gloria a ti, Padre Todopoderoso… —eyacula la multitud.

¿Acaso os preguntáis por el destino de los billones de células, aún sin huesos, que descienden de los retretes a los sumideros?

Se convertirán en bebés de Yuju, por supuesto… siempre y cuando no provengan de la semilla de un alaísta…

Pobre progenitor. ¿A quién reconocerá como descendencia?

¿Y qué ocurrirá con los abortos de la mayoría de los fetos hembra de todo el mundo? Girarán en torno al novio, Yuju, como las vírgenes prudentes…

¿Y con las mascotas? También se reunirán con sus familias en el coro eterno a cantar la gloria de Yehubaba.

Un grupo deposita las firmas de los donantes (se acepta tarjeta de crédito) a los pies de la estatua de un semental blanco, el caballo de Yuju, una propuesta mejorada y futurista del antiguo y vergonzoso «levanta las manos y abre el corazón». Los signatarios serán los macs de MacYehu, que a su retorno gobernarán el mundo durante un millar de años. Se recaudan cientos de millones de lavos de manos de los seguidores de nuestro Señor Satanás a través de maratones televisivos y actos repipis con el supuesto objetivo de «salvar» naciones, especialmente de los corderos de los rediles de Gog y Magog, los leninstaníes y los chinmachineses. «Con un solo lavo que aportara cada chinmachinés…», ese es el sueño eterno de todo mesianista adinerado.

Proclaman al Elegido, cuyo reino es sagrado y donde MacYehu descenderá de los cielos. En cuanto a la tribu de Alamalá, son agentes de la Bestia. Los macyehuístas invierten billones de lavos en Maimonidia para fortalecer la casa de Yehubaba. Ordeñan a nuestro Señor Satanás para alimentar a Máimono, permitiéndole así que dé muerte a Alamalá. Amén. Cuando nuestro Señor Satánas no tiene leche suficiente, Yehubaba lo castiga desatando tornados y huracanes, especialmente en las entrañas de Gehena. Amén. Que los corderos de MacYehu os amparen si osáis desafiarlos. Amén. O blandirán afilados cuchillos para despojaros no solo de la próxima vida…

Amén…

«Quienquiera que añada algo tras mis órdenes, o les reste valor, será empalado», dice el degollador de los corderos, con la vista puesta en vuestro esperma y vuestro diezmo.
Un flujo infinito de talento en el país de Judalá… ¿Acaso no daríais saltos de alegría si estuvieseis en el lugar de Máimono? Reúnen fuerzas de las burlas. ¿Acaso no dice el Hijo de la Carrera, el aclamado autor del pleonasmo del apartheid «no echéis mis perlas a los cerdos [los gentiles]», que sus seguidores deben ser objeto de burla? Lo de «id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» es una interpolación añadida con posterioridad al texto, una de los cientos de interpolaciones incluidas por los sacerdotes impostores en un intento de universalizar y divinizar a los megalómanos religiosos racistas.

¡Lanzad una bomba mornuclear en Damasco!

Amén…

¡Lanzad una bomba nuclear en El Cairo!

Amén…

¡Lanzaremos una bomba inmaclear en Teherán!

Aleluya…

¡Lanzaremos una bomba inmaculada en La Meca!

Gloria, gloria, aleluya.

Gloria, gloria, aleluya.

Gloria, gloria, aleluya.

Su verdad está en marcha.



No consigo asumir la pérdida de mi tío. Lo que ya no está es irremplazable. Él animó mi infancia de niño auténtico entre niños; nos enseñó miles de juegos de canicas, miles de variedades de ejercicios militares. Me llevaba a dar paseos por la montaña, me apoyaba en aventuras imposibles, siempre nos animaba a pensar de forma diferente, de forma global. Vincent Peale, Napoleón Hill o De Bono eran algunos de sus favoritos. Solía «olvidar» sus libros en nuestro cuarto cuando se iba de viaje a las Tierras de Abajo o a Canadá y, más tarde, por correo aéreo, me nombraba el guardián de los mismos hasta su regreso, años después.

«¿Por qué nació MacYehu en Maimonidia? Entonces el Elegido es el elegido de Judalá».

«¡El granuja de Azrael! Un Mesías es engendrado en el peor lugar posible. Viene a salvar al pueblo, no a alcanzar la gloria posparto o postmortem. Un Mesías, al contrario que un can, es un fraude».

Desde Bulgaria hasta Vermont y Colorado, lejos de los ojos cotillas y del veneno de los paradisoicos, mi amigo Cosmos (también conocido como Dios Artin) dedicaba su vida a miles de estudiantes de una docena de nacionalidades distintas. Mi propia vida habría prendido fuego a una edad tan temprana. Así es como se saqueó la fuerza interior de Oniria: drenaron su vitalidad y la hicieron correr por las venas de una deidad vampírica, bajo el patrocinio de los judiólicos.

Hoy, ese ídolo acomodado en la cripta de la conciencia humana, se encuentra apostado en el pedestal del Paraíso.

En beneficio de la humanidad, el Feo decidió revelar la fuente ororoniana de la luz de la vida.

Era satanista.

¡No! Es más, era el propio Satanás. El Anticristo.

Makoko me saluda con la mano desde el sexto piso.

Los que se declaran a favor de los derechos de las mujeres en Virgenia son «yinyinistas». Pero para las mujeres, buscar trabajo entraña el riesgo de ser sometidas a la servidumbre sexual. Muchas mujeres lo aceptan. Nosotros no tenemos otra elección.

—¡Hipócritas! Juegan según las reglas porque son unas zorras inconscientes —responden las vírgenes reaccionarias, las cariátides de la sociedad virgenia.

 

* * *

 

Katy y yo decidimos jugar a estar casados el día de nuestro cumpleaños. La idea la atolondraba un poco. Ambos estábamos cautivados por el discreto encanto del juego.

La Madre Yupi es canción y baile. La Madre Yupi es alegría. La Madre Yupi es diversión.

Aunque llegamos a casa más cansados que un perro, la noche es joven para los recién casados. No nos duchamos. Cuando acabo de cepillarme los dientes, veo a Katy en mi cama, hecha un ovillo y medio dormida, con el culo en pompa hacia mi lado de la cama.

Levanto la colcha. Esas medias negras la hacen parecer aún más desnuda. Veo la silueta de su culo en la penumbra, haciéndome señas. El polo magnético de la Tierra. ¡Un agujero negro! El milagro de la firmeza con el que sueñan hasta las hembras de can. Como su hocico…

Como sus labios… Sus fluidos. Fluidos y olores. Katy sabe a tierra y dulce. No se trata de la bestia de la belleza que deambula por Los Babilonios, un saco de piel con formas que contiene una tonelada de putrefacción que no podría lavarse ni con doscientas sesiones de colónicos. La vida no ha conseguido arrebatarle su pureza natural. Katy es un manantial de agua clara que fluye de las montañas, pura y desbocada. Es el manantial de los ríos del Paraíso…

Ahora somos dos torrentes de partículas cargadas que chocan entre sí. Una fusión nuclear…

Borrachos, bailantes,

hemos mezclado la vida con la muerte.

Ardiendo una y otra vez,

quemándonos el corazón, flotando sin sangre,

Loco soma…

Bailamos descontrolados,

ardiendo, quemando

todo lo que había

en este mundo vetusto.

Soma,

tu amor es veneno y vino,

ay, tan dulce.

Soma,

tú permanecerás

mientras que yo, una sombra fugaz,

no estaré aquí mucho tiempo.

Soma,

que tus deseos cósmicos

se hagan realidad en este mundo.

Los míos desaparecerán,

reducidos a una chispa exigua y vieja

en tu fuego dorado.

Pero mi corazón ceniciento seguirá ardiendo

en todos tus amaneceres.

Ola 3, Soma



Mi relación con Katy no iba a ninguna parte. Ella quería casarse. Yo, no. Su tía se metía con ella porque no conseguía «engancharse». Mientras tanto, la familia de su ex intentaba fastidiarle la vida: le negaban la pensión de su hijo, acosaban a sus amigos, iban borrachos a su casa a hacer pintadas obscenas en la puerta. «Aquí vive una puta, abandonad toda esperanza».

Dos tercios de los machos alfa divorciados de Virgenia no pasan pensión alguna a los hijos.

—¿Qué clase de hombre querría proporcionar sustento a putas y bastardos?

Eso debe de ser para los maricones.

Diosoh es una perita en dulce…

Por mucho que este granuja quisiera construir su nido, el daño que las mujeres habían perpetrado en su alma ya no tenía cura. El primer deseo de las hembras con las que había estado era pasar por la vicaría. ¡Santo matrimonio!

Guau, guau…

Para este can, todo eso es como un funeral. Lúgubre, oficial, con zombis llenando los bancos de la iglesia, velas, flores, una perversión de la puñetera pieza de Mozart… Perfecto para una incineración.

Las hembras confirman las relaciones mediante este contrato, explotan su energía sexual en beneficio propio. Por ello son castigadas por Diosonón y por el César, que tienen sus propios intereses en el matrimonio entre mortales. Es una inversión de riesgo, un fraude piramidal a múltiples niveles.

Las mujeres hembras me dieron la espalda cuando me negué. Me privaron del amor. Pero había algunas que no ponían tales condiciones a los machos alfa con los que salían. Para estas hembras, yo no valía ni siquiera un buen polvo. Era sencillamente un buen candidato.

Amiga a amiga:

—¿Qué te parece?

—No está mal.

—Vamos a pegarle en el culo.

Guau, guau, dice el can bueno y bien educado.

Katy no parecía tener ningún objetivo interesado. Sus amigas se ríen de ella por no ser capaz de aprovecharse de su pretendiente de Oniria.

Yo ya no quería ni oír hablar más de matrimonio. Este can se burlaba de cualquier propuesta que no estuviese basada a partes iguales en la plenitud física, mental, espiritual y económica. Si esto es un negocio profesional camuflado como supuesto sentimiento amoroso, ¿por qué voy a meterme en harina si no puedo ganar o, al menos, quedar en tablas? Como ninguna mujer está dispuesta a dar más de lo que recibe, prefería seguir soltero y retozar de cama en cama.

—¡Qué horror! Este sí que es un auténtico bastardo…

Los canes conocemos el verdadero secreto. El cuerpo solo puede ser rechazado a favor del espíritu. En Virgenia no lo entienden, es imposible que lo entiendan. Hasta sus terapeutas dan patadas en el suelo con sus tacones de aguja para insistir en el divorcio de lo carnal y lo espiritual.

Lo carnal es tabú en Virgenistán, como en todas las regiones acabadas en «stán» y en «al». Es un monopolio del cártel del matrimonio. El paradicium, sin embargo, se considera occidental, y confunde lo real con lo imaginario (su país de origen se encuentra al oeste de los «stán», con una población blanca funcional).

¿Y qué pasa con el aspecto económico?

Desde la perspectiva de la mujer, el matrimonio es una forma de convertirse en pensionista de por vida. Ella no comparte la enorme carga financiera del hombre. Ese parásito está bien arraigado en su alma. Cuanto mejor la «mantenga» el hombre, más vale ella.

—Es verdad. Pero tú te puedes ir a la mierda.

Pero yo os pregunto, hermanos caninos, ¿no es esto promiscuidad pura y dura, permitida por la Iglesia y el Estado? ¿No son el ochenta por ciento de las mujeres adultas de Virgenia, sobre todo las de clase alta, unas putas?

—¡Apedread al can!

¿Por qué no puede una mujer mantener al hombre? Guau, guau…

Al son de la flauta del parásito, el hombre merma al mismo tiempo el bienestar de su familia y la economía de la sociedad en la que vive.

—¡Cerdo capitalista!

¿Y qué pasa con las mujeres que han querido casarse con el can? ¿Qué ganaban con ello? Aquí entra el mecanismo del cambio, la economía subyacente; el matrimonio es un mercado de vendedores. Las vendedoras, por supuesto, son las mujeres. Ellas tenían mucho más que ganar que yo. Si tuviese que dejar de lado la lista de valores que ninguna mujer podría completar, el valor que ofrecían era demasiado bajo. Si una mujer ofreciera, digamos, un cincuenta por ciento de lo que ella obtiene a cambio, no accedería al matrimonio. Por norma, siempre intenta obtener mucho más de lo que está dispuesta a dar.

El «poder del coño». Un contrasentido para nosotros los canes. Pero eso es lo que le permite avanzar en el mundo humanoide. El antídoto es el «poder del pene». Hay excepciones, claro. Pero es imposible encontrar a mujeres que acepten una balanza equilibrada, ni mucho menos inclinarla hacia su lado.

El desequilibrio en la balanza del matrimonio constituye el beneficio de la mujer, hermanos, mientras que ella incurre en la hipocresía de obligar al hombre a pasar por alto esa diferencia en nombre del amor.

—Tengo un buen trabajo. En una empresa del Infierno. Y Satanás me ha dado un teléfono móvil. ¿Por qué iba a querer casarme ahora? —replicó la virgen Bella. Solo dos meses antes, me había pedido que le buscase un marido para no pasar frío en las noches de invierno.

Naturalmente, estas mujeres me desilusionarían a corto plazo, y eso haría que me aterrorizaran constantemente.
Y si añadiésemos hijos a la ecuación, el agobio se prolongaría hasta el fin de mis días. No tenía ninguna intención de dedicarles mi tiempo a estas mujeres, ni mucho menos de casarme con ellas. Ningún coño me iba a atar. Era un bastardo…

Por eso prefería pasar la noche con zorras. Pero aquello también había perdido el sentido y hasta la emoción.

Recordé las palabras de mi mecánico, Benik, un onirio que había emigrado a Los Ángelos desde Ayatolalia. Hablaba maravillas de su patria, el Paraíso, aunque nunca había puesto un pie allí. Muchos de aquellos a los que había ayudado a instalarse en el Infierno se habían olvidado de él. Frunció el ceño y, moviendo la mano con ademanes cuidadosos, gruñó desde las profundidades de su alma:

—Querido, la vida es una mentira… La familia es una mentira… Las mujeres son una mentira. Folla todo lo que puedas.

En cualquier caso, los virgenios no tienen putas de calidad. El hombre más rico del país, Kirk Kirker, es la persona con más propiedades en Las Fortunas. Su amante no es virgenia. Las mujeres de Virgenia no tienen cerebro ni habilidad suficiente para engancharlo. Kirker había caído en manos de una mujer que, para conseguir la tutela de un niño con cuyo padre al parecer tenía una aventura, fue a juicio y, por ser hija de Pornostán, le sacó a Kirker dinero suficiente para alimentar a diez mil niños en Virgenia…

 

* * *

 

Un día, mi primo Henri de París me sorprendió con una visita inesperada a Virgenal. Tengo diez primos en París.
Mi tío había luchado en el bando napoleonio durante la invasión del Führer y a cambio le concedieron la nacionalidad. Conocía a dos de mis primos. Solo había visto a Henri una vez. Henri y yo teníamos la misma opinión sobre las virginosas.

Yo era uno. Ahora éramos dos.

Una noche llevé a Henri a uno de los mejores clubes nocturnos de Virgenal. Algunos hombres lo cogieron del brazo y lo sentaron en una mesa donde había tres mujeres. Henri estaba cabreado.

Se tomó una copa para tranquilizarse. Un rato después, Henri estaba en la pista de baile hablando con una chica. Resultó ser una profesional. Cincuenta dólares por dos horas. ¿Y en euros? Henri se giró hacia mí y me dijo:

—Larguémonos de aquí.

En total estuvimos allí unos diez minutos. Cuando pagamos la cuenta, los hombres nos miraban, tomándonos la medida.

—Son de la mafia —dijo Henri mientras salíamos del bar con sigilo—. No frecuentes antros de la mafia. De donde estén ellos no puede salir nada bueno.

Nos fuimos a toda prisa. Habíamos dejado a las putas atrás, en algún punto de nuestra historia. Henri también quería conocer a mujeres decentes.

En dos días, varios amigos lo habían convencido de que estaba persiguiendo una quimera.

—Aquí no puedes tener novia. Por eso los tíos se van de putas.

—Santo Can, qué sitio de locos —dijo Henri.

—¡Paleta! —decía Henri de cada mujer que conocía.
A Henri le encantaban las paletas de Virgenia, pero su vocabulario en su idioma era bastante pobre.

Una virginosa puede atrapar a un hombre con la mirada durante un buen rato. Pero en cuanto te acercas a ella, pone pies en polvorosa y sube el precio. Tiene ese poder y le encanta…

El caso es que la virginosa es incapaz de extraer sustento sexual de los hombres. Así que lo compensa con sustento vampírico. En la esfera sexual y las relaciones homínidas más amplias, la virginosa confunde su terrible ignorancia con los «valores nacionales».

Al final, Henri se dio por vencido y se reía de sus encuentros en la aberrante sexosfera de Virgenia. Una noche, cuando le pregunté qué le apetecía hacer, me dijo:

—Bueno, en esta ciudad solo se pueden hacer dos cosas: tirarse a una puta o comer. Como no tenemos mucho interés en las putas, vamos a comer.

—Es todo una mierda.

—Esta gente tiene una forma distinta de ver el sexo. Para nosotros es muy fácil: tienes hambre, pues comes. Fin. Pero aquí hay capas y capas debajo…

—¡Un sándwich de mierda!

—Si por lo menos mereciese la pena. Se vuelven locas. No tienen modales. Para cuando has encontrado el agujero, casi se te ha venido abajo el asunto.

—Mierda…

—Y todo ese rollo del amor. ¡Jesús!, a unas les apesta el ombligo, a otras, el culo, a otras, la entrepierna, a otras, el aliento… Siempre hay algo que huele a rayos.

—¿Qué pasa, que no se duchan?

—Huelen a desinfectante. Tienen un milímetro de sal por encima de la piel. Primo, te dan arcadas con solo acercarles la boca. Una tenía dientes de oro. Le dije que por qué no se los arreglaba, que yo se lo pagaba, y me dice que no, que su dentista le ha dicho que los dientes de oro son más fuertes… ¿De verdad alguien se va a casar con algo así? ¿Para siempre?

—Te mueres a los dos días.

—Van a meterte a su hija démodée por el culo…

—¡Ja, ja, ja!

—Tío, tienen la boca como una caverna… No encuentras la lengua.

—¿Cómo?

—Por lo que he visto, sí. No tienen nada que ver con las chicas de Satanás. En serio te lo digo.

—Joder…

¡Vivan las tradiciones nacionandertales cavernarias de Virgenia!

La opinión de Henri acerca de las «paletas» tenía un matiz adicional que entendí más adelante, cuando una amiga me enseñó las fotos de la boda de Jesucristo, el hijo del presidente de Virgenia, el Señor Diosoh. La habían invitado. En las fotos, vi a varios ángeles de rostro amable, pero aun así me avergoncé del hombre que presidía mi país natal.
Su entorno acumularía sin duda la ira divina hacia este can por su opinión acerca de ellos.

¿Acaso en la vida no debería ser todo in situ para garantizar el equilibrio de la creación, especialmente en la cuna de la creación, el Paraíso?

¿Es Diosoh un paleto?

Desde el principio le dejé claras mis intenciones a Katy. Sabía que pocas mujeres en Virgenia se involucran con un macho alfa sin tener en mente el matrimonio. Todo estaba claro entre nosotros con respecto a los límites de nuestra relación.

Pero la honestidad es la moneda de las perras. Las mujeres no saben manejarla. Algunas han roto sin pensárselo dos veces. Me asombra verlas con otros hombres que —y me lo dicen mis ojos caninos— solo se preocupan por engañar a su presa.

Oh, esperanza… Oh, esta esperanza que finalmente se convierte en desilusión. Yo os pregunto, hermanos bastardos y hermanas zorras, si no es esta la causa de la devastación del corazón, de la erradicación de la unidad, desde la familia hasta la nación, del retroceso de la civilización. Si no es la causa de la alienación, de la ruptura de los lazos espirituales, de la ruina del universo interior de la humanidad, de la proliferación de las drogas destructivas; la violación del código mitraico y las ruinas del camino de Cristo hacia la salvación, el aborto del equilibrio búdico. Si no es la razón del florecimiento del existencialismo y el nihilismo, la razón del tipo de basura producido bajo la rúbrica del posmodernismo.
Si no es la razón de la sustitución de las verdades caninas por las verosimilitudes homínidas.

Decidme si no es esta la razón de que aún hoy el hombre siga esperando a Godot, que será quien lo salve.

Makoko me saluda con la mano desde el sexto piso.

 

* * *

 

—El amor es la base de todo.

—¿No puede amarse sin Godot? ¿Por qué estáis tan empeñados con este tipo?

—Sin Godot no hay amor. El amor no es humano, es de Godot.

—El peligro reside en el caos.

—La nación de los onirios se hará grande.

—Nuestra labor es encontrar la verdad, la armonía en el caos.

—Más bien es no perder la fe.

—Hasta ahora los mitos han rescatado a la fe. ¿Es el fin del mito el fin de la fe? ¿Es necesaria la fe?

—Sin fe no hay nada.

—Pero ¿acaso los iluminados sienten menos amor que nosotros?

—No hay esperanza en los iluminados. Lo único que piden es el Nirvana.

—¿Y cuál es nuestra esperanza?

—La vida eterna.

—¿Podemos conocer a Ononón?

—Solo a través del amor.

—Te refieres al lateral, no al vertical.

—No podemos conocerlo a través de la conciencia.
Eso es un callejón sin salida. O más bien un círculo. Quedan cuatro curvas. El camino de los gnósticos no lleva a ninguna parte.

—Igual que el camino del mandato.

—Una red de amor puro…

—¿Y cómo se llega de ahí hasta la eternidad?

—¡Es la promesa de Yuju, can!

—¿La esperanza es lo más importante?

—Yuju es el Hijo de Diosonón.

—Querrás decir Hijo de Satanón.

—De no ser así, no se habría sacrificado la vida de tantos santos por él.

—Estaban engañados. No sabían que lo que habían oído o leído era una fabricación.

—Hay un fundamento para todo.

—Ahí tienes tu callejón sin salida. Ahí tienes tus cuatro curvas. En busca de un fundamento. El Cielo y el Infierno. Esa es la ensoñación vana de Zaratustra.

—No puede ser todo una mentira.

—Si te lo demuestro, ¿me darás la razón?

—Si lo haces, me quitaré esta sotana ahora mismo y abandonaré la iglesia.

—Quítatela. Quítatela y sal desnudo.

 

* * *

 

Por mucho que Katy quisiera liberarse de la mentalidad dominante, en el fondo era una paradisoica tradicional y orgullosa de ello. Su alma era un horno envuelto por una profunda fe en Diosoh.

Katy era el Paraíso. La guerra por el Edén la había ganado… Katy.

El Edén es una región al este del Paraíso. Allí creó Diosoh al hombre y dotó a la naturaleza de su espléndido verdor. Durante siglos, el 95 % de la población del Edén eran ángeles. A excepción de Caín, todos pertenecían a la tribu de Diosoh. Cuando la oscuridad de los imperios hubo engullido al Paraíso, el Edén fue el pabilo que permaneció encendido. Allí perduraron los príncipes del Paraíso.

En 1921, aún recuperándose del Genocidio, el Paraíso no tenía voz. La belladona de Papá Lenin, Madame Stalin4, entabló negociaciones con Pasha. A golpe de pluma, otorgó el Edén y la provincia de Nakhicheván a Ali Baba, un jefe tribal que se atusa el bigote en su yurta en una aldea al este del Edén, que llevaba tiempo esperando su parte del botín sin dejar de atusarse el bigote. Madame anexionó además dos provincias adicionales del norte del Paraíso a su propia tierra natal. Allí, los devotos aún adoran a Madame por su benevolencia celestial. Madre hizo todo esto, por supuesto, en nombre de la «hermandad soviet», declarando su amor incondicional por los supervivientes del genocidio. Como buena milenarista, Madame siguió la estela de los propagandistas mesiánicos que habían llegado en manada al Paraíso desde todos los rincones del mundo: enseñar a los refugiados huérfanos y hambrientos a amar a Pasha, a investigar los motivos de su ira y del canibalismo que practica, entenderlo y perdonarlo.

Pero los agentes propagandistas del Xn nunca intentaron enseñar a Pasha a amar a los huérfanos ni a sus padres, a los que había enviado a la muerte. Por el contrario, acariciaban la cabeza de Pasha y declaraban que el Príncipe de la Paz perdonaría todos sus pecados. Hacían esto mientras escuchaban las sinfonías de Mozart, acurrucados en sus casas mientras a su alrededor se perpetraba la matanza. Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra, pero ni uno de los cabellos de aquel que cree en mí caerá en tierra. Así habló nuestro Señor, Padre Todopoderoso, santificado sea su nombre. Amén. Amén.

Pero a la hora de perdonar los pecados del Führer BenYehu o de Bladin McAlá, el Buen Pastor ni siquiera se lava las manos como Pilatos. ¡Lobos! Grita y los maldice con la condena eterna.

¿Puedo besar vuestra mano, fraülein Führer? Vos, una dama inocente, yo, un transgresor…

Vos, Inmaculada, oh, salvación de la vida…

¿Puedo besar vuestra frente, monseñor Bladin? Vos, la zarza en llamas, yo, el ruin filisteo…

¿Puedo besar vuestro culo divino, oh, Rey de Reyes, Señor de Señores? ¡Vos, el juez justo, yo, un can miserable!

Nakhicheván, según la tradición paradisoica, es el lugar donde fue a parar Noé tras descender del Monte Ararat. Los paradisoicos incluso señalan el lugar donde fue enterrado Noé. Acusan a Máimono de haber ultrajado la historia al intentar usurpar la Tierra Sagrada desde el Paraíso con burdos sortilegios.

Los edenitas se hinchen de orgullo al informarte de que el inventor del reactor caza MiG fue un paradisoico, Artem Mikoyan (cuyo hermano, Anastas Mikoyan, fue presidente del Consejo Supremo de Leninstán). De los 144 000 residentes del Edén, los ejércitos de Papá Lenin han recibido en sus filas a cuatro mariscales y a docenas de generales, y fueron los primeros en entrar en Führercorburgo. Los edenitas son un pueblo cruel y curtido en el arte de la guerra.

Cuando Diosoh regresó al Paraíso, instaló querubines al este del Edén. Allí también resplandecen las espadas relámpago de Diosoh, que protegen el Edén de los ataques de Ali Baba. En Nakhicheván, en cambio, donde el sable de Alamalá se cobró tantas vidas que no quedó más de la mitad de la población, no hay hoy ni un solo paradisoico.
Al igual que en el imperio de Pasha, aquí también parece que los paradisoicos se hubiesen evaporado por completo. Sin embargo, para desasosiego de Ali Baba, el vapor ha empezado a condensarse y se está convirtiendo en agua de lluvia.

Los enemigos del Paraíso, guiados por Pasha, tratan de intimidar a los paradisoicos a través de las Sagradas Escrituras de la integridad territorial, que dicen haber recibido por revelación divina en la Universidad de Satanás en Alalal.

Katy intentó enseñarme los valores paradisoicos. Como no quería perderme, optó por aceptar a este satánico en el Paraíso, ignorando todo lo que la rodeaba, para que yo no sintiera la atmósfera opresiva de Virgenia. A menudo me sorprendía su osadía. Creía que era su misión mantenerme en el Paraíso para que Diosoh se beneficiara de mis méritos y de mi intelecto positivo (en sus propias palabras). Esperaba que un día yo hiciese míos sus valores.

Pero no era tan fácil.

Cada vez que percibía un indicio de amor, me lo guardaba. Katy tenía una vida muy difícil. Yo ya le daba suficientes problemas. A menudo me recordaba un tópico que yo mismo le había enseñado: el origen del dolor está en la esperanza. Intentaba consolarse a sí misma, pero aun así añadía: «Conocer a un hombre inteligente no es una bendición».

Hubo algunos asuntos que se interpusieron en el camino. Ella creía que me conocía. Pero cuando hablábamos de temas realmente importantes para mí, se asustaba. Tenía miedo de perderme. Yo solo le mostraba una parte de mí. No era culpa suya; probablemente era mi destino. Todavía no había conocido a una mujer que pudiese verme por completo. Más bien cada una había visto una parte inaccesible para la siguiente mujer.

Yo estaba solo y estaba acostumbrado a ello. Katy tenía problemas. No le hablaba de ellos. No tenía ninguna intención de ser el mentor de mi novia ni de interferir en nada. Solo quería ayudarla en una o dos cosas que, si se arreglaban, podían resultar en una cadena resolutiva para otros problemas. Quería que se sintiera segura para abrirse, pero no lo conseguí.

Uno de aquellos problemas no dejaba de atormentarme. Yo también había pasado por ello. Quizá aún estuviera infectado por sus restos y se había reactivado debido a factores externos. Al menos los estudiantes de psicología moderna creen que esto ocurre. Un día la tensión llegó al punto de ebullición. Yo no podía seguir con la relación.

Fue un mes antes de nuestro cumpleaños.

 

* * *

 

Mi voluptuosa casera, la señora Sweetheart, se había percatado de que no estaba tan animado como de costumbre. Había estado archivando todos estos momentos en su cámara craneal. Una mujer encantadora, un depósito de risas contagiosas.

Su marido, el señor Astur, era geólogo. Había organizado una reunión para sus alumnos de la universidad en Virgenburgo, que está en la carretera que va a Garni.

Hace diecisiete siglos, Garni era un lugar de retiro estival en las montañas perteneciente a la hermana del rey del Paraíso, Trdat, que había aceptado la religión del Señor MacYehu. Seguramente sea esta la razón por la cual Garni se había salvado del culturicidio mesiánico, convirtiéndose en el único monumento que quedaba que representara a la antigua religión del Paraíso, entre sus miles de monumentos históricos. Algunos atribuyen dicha conservación a que no se identifica con la antigua arquitectura religiosa paradisoica. Posiblemente lo confundieran con un monumento socratelonio, que no representaba amenaza alguna para la nueva religión. Aquí, cada milímetro de tierra, cada trozo de roca es historia. Cada kilómetro cuadrado alberga un famoso monumento histórico, por eso Papá Lenin llamaba al Paraíso «museo abierto». El Paraíso tiene páginas de gloria a sus espaldas, pero también mucho sufrimiento. A menudo se convirtió en escenario de enfrentamientos entre imperios.

Al señor Astur le gustaba Katy. No obstante, me invitó a la reunión para presentarme a una de sus alumnas.

Alla es médico y tiene treinta años. Con solo mirarla puedo oír latir mi corazón. Siento como si tuviese catorce años otra vez. Es todo ojos y labios carnosos. El zumbido suave y delicado de su barbilla es como una frambuesa que hubiese madurado al sol. El señor Astur le ha sugerido que me acompañe a Virgenburgo.

Pero Alla ha trazado un plan distinto. Ha decidido desempeñar su papel de chica seria. De manera que ha venido a la reunión con su hermano, sacándome de la ecuación.

Ya en el autobús, sin acompañante, les pregunto a las desconocidas de la fila delantera, una madre y una hija, acerca del camino que tenemos por delante. La madre contesta a regañadientes mientras la niña se da la vuelta con descaro y mira en otra dirección.

Suspiro para mis adentros. Recuerdo que el Paraíso es Virgenia.

Al bajar del autobús, el señor Astur me presenta a Alla, que a continuación me presenta a su hermano. Se trata de uno de esos jóvenes modernos cuya aura me deja frío, siempre vestidos de colores sombríos y con gafas de Versaci.

No hace falta que diga que no estoy en mi casa en Virgenia. Sospechan de mi hombría. Yo, por mi parte, estoy tan desesperado que quiero abandonar el país. Aguanto porque a veces alcanzo a ver a alguien en la calle, uno entre una legión. Le miro a los ojos hasta que recupero el aliento.
Me aferro a ese rostro durante una semana.

Piensan que si un hombre se recorta las cejas…

En el autobús al lago Sevan, una pareja de mujeres me señalan con el dedo.

¡Santo cielo!, ¡mira a ese! ¡Lleva las cejas depiladas!

Un hombre no es un hombre a menos que tenga tanto pelo como un mastodonte.

Al oír esto, mi novia satano-soñada estalló en una risa histérica.

—¡Láser! ¡Láser! Eso es lo que necesitan, de la cabeza a los pies…

Hay algo abominable en un par de cejas salvajes y sin recortar, especialmente cuando la mirada que las acompaña te determina. Apago la televisión de inmediato siempre que veo a un cantante vestido con un kimono blanco y con esas colas de gato sobre los ojos, barriendo la pista con el pelo de los pies y cantando baladas modernas de amor…

Si decides suicidarte en el Paraíso —can no lo quiera—, vete a un puesto del metro a buscar un disco de música celestial. En tu búsqueda del milagro, te encontrarás con un torrente de rostros masculinos en las portadas. Si no caes muerto en media hora, espera un rato más. Necesitarás una dosis mayor. Por la noche, pon la televisión pública —o cualquier otro canal— y observa el desfile de machos alfa de la canción melódica. Es probable que antes de que despunte el alba, abras los ojos… en el regazo de Mosmos.

—¡Por todos los gatos! ¡Solo reconocemos a Yuju MacYehu!

Si no abres los ojos en el regazo de ningún profetazzi del Señor Máimono, entonces, hermano, Virgenia es tu patria. Puedes seguir adelante y disfrutar del camino hasta el final…

No creeréis que algunas de las divas del pop están siendo investigadas por estos machos alfa…

Cada zapato tiene su horma, como decía mi abuela.

Muchas huríes no pueden resistirse al machismo de un hombre inculto. Incluso Narineh, una emigrante que llevaba ya siete años fuera de Virgenia cuando la conocí en Los Ángelos, me lo preguntó antes de nuestro posible matrimonio:

—¿Te depilas las cejas o esa es su forma natural?

—¿Y eso qué más da?

—¿No tengo derecho a saber con qué tipo de hombre voy a casarme?

¡Ah, pobre hermana mía, en qué hoguera has caído!

Al leer esto, una amiga mía en Virgenal derramó lágrimas de remordimiento. Creía que yo era gay.

Más adelante recordé que en nuestra primera cita me había contado que en Mercedesia había salvado a un joven de la homosexualidad. Como fiel yujulún que era, intentó salvarme a mí también del fuego del Infierno.

Era homosexual. Un maricón.

 

* * *

 

La mariconería, hermanos, consolida el camino de la gracia. Aunque no hablo mariconio, tengo compasión suficiente para estudiar la doctrina mariconista.

Un maricón es lo contrario de un hombre. Es decir, no alguien que inspecciona, sino que es inspeccionado. Ya veis lo difícil que es traducir los enigmas de la cultura paradisoica al yahannamí. Lo que nosotros entendemos por mariconería es una relación de amor verdadero entre dos hombres. Pero para Diosoh, un maricón es alguien que debe ser inspeccionado. Por supuesto que el inspector es el propio Diosoh. No podría ser de otro modo, hermanos míos. En el Paraíso, todos se declaran hombres —por ejemplo, un antimaricón, un amaricón, un no-maricón— mientras blanden su porra con epiléptica gracia. Pero lo que opera aquí es una única polla, la de Diosoh, delante de la cual todos, sin excepción, se bajan los pantalones y enseñan los culos, los benditos y redimidos culos.

Pero no sabéis, hermanos, hasta qué punto Diosoh ha facilitado la salvación, y no solo para los súbditos de Mercedes Shaitán, shallallahu aleihi vasallam. Lo único que hay que hacer es levantar la mano derecha, ponerse la izquierda sobre el corazón y declarar: «Solo hay un Diosoh, que es Diosoh, y Yuju es el Hijo de Diosoh, y Al-Profeta es el enemigo de Diosoh».

Y punto. Salvados.

Excepto de la ira de Bladin…

Eso, por supuesto, es una adversidad provocada por Diosoh con el fin de fortalecer vuestra fe.

Cuando Satanás me engañó y me ofreció el fruto del árbol del conocimiento, solo me quedaron el azufre del Infierno, los llantos y el rechinar de dientes. Entonces, solo entonces, hermanos, entonces entendí que en el Paraíso solo hay una verga, la de Diosoh, y que los Redimidos están desvergados, que someten sus pichas a Diosoh, otorgándole así el papel de inspector de sus enemigos.

Por esta razón, Máimono sufrirá un castigo eterno, porque engañó a Diosoh haciéndole creer que había sido castrado, cuando en realidad solo le habían practicado la circuncisión. Diosoh castiga a los insubordinados y los expulsa del Paraíso. Su nombre es Yehubaba la Polla.

Aun así, en señal de compasión por nosotros, los perdidos, nos envía a su único hijo, para que todo aquel que crea en él deje de estar perdido y se asegure la vida eterna. Pero sabemos bien, mis amados hermanos, que el Diosoh de los bípedos es un espejismo de la mente. Una sublimación de las necesidades humanoides. Una invención centrípeta. El Pollalorum Amarantino se desvanecerá el día que los humanoides dejen de bajarse los pantalones y enseñarle el culo.

La creación de la Vara Ideal implica necesariamente el nacimiento del Culo Ideal. Así es como Yuju nació para liberar al hombre del azote de la Vara Ideal. ¿Pero cómo puede un culo nacido en un pesebre librar al hombre de la dependencia de la Vara Ideal, hermanos? Así, la Vara Suprema inspecciona incluso a su único hijo, el Culo Divino, y lo crucifica por los pecados del hombre. Esto es lo que los canes llamamos abuso infantil. Pederastia. Así, el inspeccionado por antonomasia obtiene una licencia exclusiva para preparar nuestras mansiones en el Cielo. El Hijo y el Padre son uno, codependientes. Parece haber déficit de gilipollas para alabar a la Vara Suprema en el empíreo. Los funcionarios ungidos se han dedicado a institucionalizar y santificar la jerarquía de la falocracia judalaica.

La finalidad del Sacramento de la Unción del Culo es darte carta blanca para el Cielo.

¿Qué clase de padre es este, hermanos míos? Exige un «sacrificio». Busca la «gloria». Como un faraón, supongo. Para competir con Nabucodonosor, supongo. Sería mejor consultar un diccionario homínido para entender estas dos neologías tan crípticas. La demencia es la dimensión del Señor. ¡La sangre! Su lengua ondea como una bandera en el cielo, su ojo eclipsa el sol. ¿No es acaso el Todopoderoso un calco de Pasha? Entonces ¿por qué aman los Redimidos al Señor pero no pueden amar a Pasha? ¡Es injusto! Al principio de los tiempos, el Señor inspecciona. Al final de los tiempos, el Señor inspecciona. La madre —la madre cósmica— es asesinada en el Paraíso y sustituida por el péndulo del padre. Pero los Redimidos no ven, hermanos míos. Mis queridos hermanos. ¡Gloria a Satanás! ¡El Gran Bribón! Gracias a sus argucias, hemos abierto los ojos, y para nosotros la vida se convirtió en muerte y la muerte, en vida. Entonces el espíritu del can vino sobre nosotros y entonces lo entendimos, hermanos, entendimos que Satanás es el autor de Diosoh y Diosonón.

Padre Nuestro que estás en el cielo, Satanás, santificado sea tu nombre. Venga a nosotros tu reino y hágase tu voluntad. Recibe nuestros micropenes y resérvate el derecho a inspeccionar a los insubordinados. Pero déjanos tener esperanza en la salvación. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. Amén.

Así, mis benévolos hermanos, es la naturaleza de las cosas en humanistán.

 

* * *

 

Narineh no conoció mi polla, claro. En lugar de eso, como virginosa ortodoxa que era, decidió aceptar el conducto deferente de Diosonón. Este último le aconsejó que no mantuviese relaciones sexuales conmigo hasta que obtuviera la bendición divina. Narineh incluso me regaló una pluma cara pocos días antes de la Gran Firma. Un día abandonará este mundo sin haber saboreado la vida. Así es como viven las virginosas. El Gallo Divino se ha hecho un harén con las mujeres de la humanidad, que a cambio exigen a los hombres que se postren ante ellas para ganarse sus favores.

Este comportamiento se entiende como «tradición nacional» en Virgenia y como «feminismo» en Pornostán. El común denominador, el sacrificio del pene, se denomina «santo matrimonio» en humanistán.

¡He caído en la hoguera, hermanos bastardos, hermanas putas! ¿Qué puedo escribir acerca de los hombres del Paraíso, que se ríen de mí, ellos que solo son capaces de conservar a sus mujeres mediante la coacción colectiva? Si este no-hombre, este can, llegase a un acuerdo sexual con una mujer, podría mantener la erección durante dos o tres horas, y finalizar el acto sexual solo cuando ella así lo suplicara. Ella se volvería completamente loca de éxtasis. Katy puede dar fe de esto.

¿Para qué sirven esos machos alfa virgenios que se ríen de la gente y que ni con el reconocimiento de sus propias mujeres pueden tenerla dura más de dos minutos?

Hermanas putas, ¿no decís vosotras que el valor de un hombre no se mide por su habilidad de tener una erección o de mantenerla, sino por otras cualidades? Pero quién sabe, hermanitas… Puede que estos hombres estén sencillamente despilfarrando su esperma, escupiendo sobre Mamá Tierra para fecundarla como hicieran los antiguos diosohses.

Estos hombres ni siquiera aspiran a aprender.

No es que yo naciese siendo perfecto ni que me educaran en las artes amatorias en mi tierra natal, Canes Venatici. Se necesitan años para dominar la fluidez del gozo. Y aun así no estaba a la altura. Lo terrible es que las mentes de esta gente estarán perpetuamente cerradas. El martillo de las «tradiciones nacionales» de Virgenia es su arma más potente; los nepotistas la usan para aplastar la cabeza de cualquiera que les contradiga en el terreno ideológico.

Otra vez el déjà vu de mis orígenes extraterrestres…

Este alienígena ha pasado por el crisol de las mujeres libres, en tierra libre, se ha quemado con gusto, ha sido forjado en cierto modo para tomar forma. Pero el virginoso ve a la mujer como una recadera, se priva de cualquier oportunidad de crecer. El campo está vacío y las energías no pueden entrar en contacto en igualdad. Una domina a la otra por completo.

«Te ordeno que seas obediente y hagas caso a tu marido», eso dice la Palabra.

La Palabra olvida añadir algo: «siempre y cuando tu marido no sea un machopancé».

—¡Que no se hubiese casado! —reponen.

¿Pero con quién va a casarse una mujer en Pancelancia?

«Te creé de la costilla del hombre», eso dice la Palabra.

Un alumbramiento masculino, mes frères, el primero y el último. Los hombres han invertido los roles del alumbramiento y han hecho que las mujeres se lo crean. Fue Totam quien nació del Vientre. El Sol de la Noche. El Sol del Océano. No pudo haber sido de otro modo, hermanos. Esto es un acto patriarcal de terrorismo mental, verbalizado por Diosoh y puesto de moda por los sacerdotes semianalfabetos de Judalá, que ahora oprimen a las mujeres de Virgenia y del mundo entero.

Alla se zafó de mí y empezó a hablar en susurros con su hermano. Cuando era niño, a esta práctica la llamábamos «reunión de ratones». Perdí el interés. La muy arpía había traído un guardaespaldas para su coño.

Lo recuerdo. Ella pidió permiso a su padrinoh para salir conmigo a tomar té. El padrinoh accedió, y después me invitó a su casa en Santa Vírgina. Lo esquivé durante tres semanas mientras esperaba a ver cómo iba mi relación con Ella. Solo llevaba un mes en el Paraíso. Fui a Santa Vírgina con Ella y, antes de conocer a su padrinoh, entramos en el Real Vaticano, el sanctum sanctorum del Paraíso, el Sagrado Trono del Maimonólico.

 

* * *

 

Según la tradición, MacYehu reveló en un sueño el diagrama de la Catedral Madre a un extranjero llamado Gaga, cuyo padre, un asesino contratado por el Sha, había matado al rey del Paraíso. MacYehu actuó así para hacer el bien según el augurio del profeta Gorgoruni: «Porque los últimos serán los primeros, y los primeros, los últimos».

Mientras que los paradisoicos inmortalizaron a Gaga como el representante del mal, y lo llaman «Hijo de Anak» (asesino, traidor), los mirmidones se refieren a él como «el Iluminador», por haber ayudado a implantar la nueva religión como doctrina oficial del Paraíso. El extranjero era un fanático contrario a la cultura antigua del Paraíso. Tras establecer lazos con un rey intelectualmente mediocre, lideró a los ejércitos monárquicos, arrasó la civilización ancestral del Paraíso, ninguneó su cultura y la sustituyó por la nueva religión, masacrando a los que se resistieron, que fueron miles. Decapitó el Paraíso y colocó la cabeza de Máimono sobre el cadáver. Y todo lo hizo por la gloria del Señor. Esta campaña fue lanzada en el año 301 bajo el lema: «Esclavos, obedeced a vuestros amos».

Gaga cerró todas las escuelas del Paraíso y publicó un edicto por el que se prohibía la educación en el idioma paradisoico en todo el país. El bizantio y el asirio, las lenguas de la nueva religión, pasaron a ser los idiomas oficiales en los colegios. Se autoproclamó señor feudal de quince provincias y estableció que el judolicosato del Paraíso fuese hereditario, dejando su riqueza a sus descendientes. De esta forma, fue sucedido por su primogénito, y durante los doscientos años que siguieron, su dinastía estuvo al frente del judolicosato de Gaga. La ascensión de dicha dinastía al trono religioso marcó el final de la era de los grandes reyes del Paraíso.

La Catedral Madre fue construida sobre las ruinas Sandaramet, el templo de la Diosa Madre. Para los mesianistas, el nombre de este lugar se convirtió en un sinónimo del infierno. Pero Sandaramet significaba Espíritu Santo —el alma de la Tierra—, lo cual hacía pensar que pudo ser el templo de la Madre Tierra, y establece una conexión entre el Espíritu Santo y la maternidad, cosa que confirma la etnografía paradisoica.

La relación entre el Espíritu Santo y la maternidad fue erradicada por los mesianistas patriarcales y matricidas.

Dentro de la catedral, me quedé fascinado ante las imágenes de los doce discípulos de Yuju MacYehu. Estaban representados en la base de la cúpula formando un círculo (como el zodíaco, un calendario cósmico que también se representa en círculo). Evidentemente el objetivo era tratar de suplantar el concepto de un antiguo calendario paradisoico. Le dije a Ella que en nuestra vida y en la de la siguiente generación, estas imágenes serían sustituidas por las de las doce hijas e hijos de Hayk. Ella se mostró perpleja. Era una paradisoica yujuíta. Como todo buen conservador debería ser. Eso es lo que le habían enseñado a creer.

Makoko me sonríe desde el sexto piso.

Hayk es el fundador del Paraíso. Pero no es una figura histórica per se, como muchos creen. Es el Dios del Tiempo, el origen de la historia y la civilización humanas. Sus doce hijas e hijos son dioses. Son los guardianes de cada mes y de las doce horas del día y las doce de la noche. Mis investigaciones indican que el Paraíso fue el lugar de nacimiento del zodíaco.

Bel es la némesis de Hayk, que se corresponde con el Baltasar (en babilonio, Belsazar), de las epopeyas paradisoicas, la protovíctima cósmica. Hayk mató a Bel y lo enterró en el volcán del monte Nemrud, cerca del lago Van. El monte Nemrud tenía el cráter más grande de los tres más grandes en todos los continentes conocidos. De esta forma su trascendencia mítica no puede sobrevalorarse. El mundo paradisoico y, metafóricamente, el Universo, fueron creados mediante la muerte de Bel. Como en la mitología yujuica, el centro del Universo está situado en el lugar donde la protovíctima fue sacrificada, es decir, cerca del lago Van.

Hay un mito que se repite según el cual la creación comienza con el sacrificio del mayor de dos hermanos gemelos. Se funda una nación. Bel debía de ser el gemelo mayor de Hayk. En cuanto al Baltasar de las epopeyas paradisoicas, al parecer era el hermano mayor de Sanasar, y no al contrario, como ha sostenido convencionalmente la creencia popular y, lo que es aún más grave, la ciencia.

El hermano mayor de Jacobo era Esaú, al cual despojó de los privilegios de ancianidad para convertirse en el fundador mítico de las doce tribus de Máimono. Esto es un eco de la leyenda indoeuropea y paradisoica antigua (Rómulo y Remo, Sanasar y Baltasar), donde el mito de la protovíctima entronca con la usurpación de la ancianidad a través del «engaño».

La idea de los doce dioses como deidades del tiempo ha sido eclipsada en la religión del Elegido porque se tomó prestada de una fuente extranjera y se corrompió, perdiendo así la relación con la estructura mitológica original.

Los orígenes ideológicos y mitológicos no maimónicos del mito también parecen proceder de la leyenda según la cual Yuju, el sucesor del Señor Mosmos, aparece en el centro de un círculo de piedras cuando llega a la tierra «prometida». Este círculo simboliza el Tiempo, como el reloj de la era predigital. Desde el siglo XVI, los ideólogos de las «Escrituras» han cambiado el nombre de Yuju por Yojua para generar una falsa singularidad del nombre de Yuju. Este decreto emborronó aún más las raíces faraónicas de la leyenda de Yuju. Freud reveló que el Señor Mosmos era faraonio y que Máimono corrompió y se apropió de su leyenda. Las investigaciones apuntan al faraón Akenatón, fundador revolucionario del monoteísmo, como el origen de la leyenda del Señor Mosmos. A Akenatón lo sucedió Tutancamón, asesinado cuando aún era muy joven, aparentemente por motivos religiosos. En la leyenda de las Escrituras, sin embargo, al Señor Mosmos lo sucede Yuju.
Se plantea entonces la siguiente pregunta: ¿es Tutancamón un escalón anterior en los orígenes de la leyenda de Yuju? El origen faraónico de Mosmos ha sido confirmado por Manitio y muchos más historiadores antiguos. En sus artículos sobre Mosmos, Manitio ni siquiera menciona a los maimonitas.

«Siglos después de que este feudo hierático sin precedentes en Faraonia hubiese generado diversas historias, la antigüedad del Señor Mosmos fue usurpada por los sacerdotes del Elegido, que parecen haber hecho un esfuerzo consciente para ocultar su descendencia y su identidad faraónicas. La historia oral fue distorsionada y se convirtió en antirreligiosa, antihistórica, antimemoria y antiverdad. Toda esta doctrina, en nombre de Yehubaba, bautizado como Diosoh, aún persigue a las almas rebeldes de los que quieren saber la verdad. Esta proeza se consiguió atribuyendo los mayores logros ideológicos del adversario a la tribu propia, integrando la estructura interna de las leyendas del adversario en las propias, forjando una doctrina exclusivista, usurpando la identidad del adversario, distorsionando la memoria colectiva del adversario, exagerando la tribu propia y adscribiéndole un origen divino, alienando al adversario como una representación del mal, y despojando de cuerpo y alma al rival atribuyendo leyendas antropofóbicas a la deidad propia.
El acto fue sellado al declarar como icono tribal abominable al Diosoh universal, que viola el legado de los logros espirituales de la humanidad, con el fin de aplastar la columna vertebral del hombre mediante el imperialismo religioso.
La historia humana jamás había presenciado una vileza y una criminalidad como estas. Ni siquiera el Führer BenYehu ni Nuestro Altísimo Señor Satanás han conseguido superar a estos fanáticos».

Esta es la conclusión de Can Negro, algunas de cuyas afirmaciones recogeré en esta epístola. La conclusión no es obligatoria.

En el origen de los doce discípulos de MacYehu están las doce tribus ficticias de Máimono. Y en el origen de estos están las doce hijas e hijos de Hayk. El mito de los doce también aparece en Faraonia.

 

* * *

 

El padrinoh es un onirio de sesenta y tantos años oriundo de la provincia de Adonis. Lo recuerdo vagamente de mi infancia. Tenía una zapatería en nuestra calle. Como no podía seguir viviendo con su mujer, que era terca como una mula, se divorció y huyó al Paraíso inmediatamente después de la muerte de San Petreliano.

Trata de buscar paralelismos entre su fracaso matrimonial y el mío, esforzándose al máximo por hacerme sentir cómodo. Me doy cuenta enseguida de que, a pesar de sus muestras de afecto, su actual mujer no lo ama.

Cuando acaba el espectáculo, el dueño de las vírgenes llama a un taxi para que me lleve a la estación desde donde volveré a Virgenal. Él mismo paga al taxista. Me siento alienado. ¿Por qué no ha venido Ella a despedirme?

Mi malestar no es infundado. Ella decidió salir conmigo sabiendo que tenía hijos. Pero el dueño de las vírgenes se lo ha dejado muy claro en cuanto me he ido:

—No se te ocurra volver a ver a ese mamón.

En Virgenia, un padre divorciado vale menos de una lira pashí, hermanos.

Dos meses después, al pasar por delante del Hotel Diosoh en la Plaza de la República, me di de bruces con el padrinoh. Parecía arrepentido. Cuando le dije que estaba a punto de comprarme una caseta en Virgenal, me confesó:

—Los padres de Ella creyeron que eras un turista que quería pasárselo bien. Creían que al final acabarías volviendo a Pornostán con tu mujer.

Que no tiene nada que ver con lo que me contó Ella después.

Vale que soy un bastardo… ¿Quién iba a querer darle una mujer a un bastardo de Pornostán?

Convencido de que ya no estaba interesado en Ella, el padrinoh se sinceró. Me habló de su relación con su mujer, que fingía no oírle cuando hablaba, que dedicaba su tiempo a pasatiempos absurdos para evitarle, que actuaba como intermediaria y avalista para que él le prestase dinero a familiares suyos que no se lo devolverían nunca… Me aconsejó no casarme en el Paraíso.

—Olvídate de conseguir una chica en este lugar. Están demasiado unidas a sus familias. Y, si me lo permites, tampoco te compres un piso. Es mejor alquilar. O, incluso mejor, búscate a una mujer divorciada con hijos y una casa en propiedad. Con que te haga la colada y todo eso tendrás suficiente. Puedes vivir con ella. Que le den al resto. No necesitas esos dolores de cabeza.

Lo tranquilicé diciéndole que estaba de acuerdo con él, lo que no hizo más que confirmar sus sospechas de que yo era un bastardo.

Según mi experiencia, todos los padrinohs son inimitables.

La misión principal de un padrinoh en Virgenia, tanto ahora como hace cien años, es enseñar al novio los entresijos de la ceremonia sexual para la primera noche de la luna de miel. A menudo el propio padrinoh interpreta el ritual de la apertura de puertas en el vientre de la novia. La apertura de puertas es un ritual paradisoico que simboliza el día del juicio, durante el cual el sacerdote, arrodillándose ante las cortinas cerradas del altar, de espaldas a la congregación, golpea una caja de madera con una llave grande mientras entona tres veces este cántico: «Ábrenos, Señor, la puerta de tu misericordia». La importancia del papel del padrinoh se debe principalmente a que en el Paraíso no hay manuales sexuales y a que tanto la novia como el novio suelen ser vírgenes. El padrinoh también instruye al novio en la gestión de los asuntos conyugales, por lo que actúa como el equivalente de un terapeuta moderno.
Su cometido empieza el día del bautizo del niño.

Mi padrinoh era mi tío George. El recordatorio quedó inmortalizado en una fotografía de mi infancia. Cuando aún no tenía un año, mis padres me bautizaron en la Iglesia de las Cuarenta Vírgenes, en Adonis. A nadie se le ocurrió preguntarme primero.

Desde niño he odiado las violaciones religiosas de las que he sido objeto. Por lo visto, mi tía me enseñó a rezar cuando tenía dos años y medio. De rodillas y con las manos juntas, imitando la devoción de mi tía, repetía las frases que salían de sus labios: «Señor, que mi padre y mi madre tengan salud…». Pero cuando la súplica llegó a lo de «concédeme inteligencia, gracia y sabiduría», me puse de pie y me largué protestando.

—¿Qué pasa, que no tengo cerebro?

Después de esa vez, nadie consiguió volver a sentarme a rezar. Me acuerdo de todas estas anécdotas vagamente, pero hay una que recuerdo con claridad. Cuando tenía tres años, me llevaron a la guardería. Al día siguiente, me encerré en el cuarto de baño y me negué a ir. Dije:

—Ya he acabado la carrera.

Cuarenta años después, al repasar estos momentos de mi vida, he comprendido al fin que cada día, a cada paso que he dado, los humanos han intentado aplastar la cabeza que contiene mi cerebro. Esa es la historia de la vida de este can.

En la fotografía, me acaban de sacar del agua. Estoy chupándome el dedo, tengo la cabeza inclinada hacia atrás y miro fijamente a mi tío a la cara. Él me mira sonriendo.

Mi tío cumplió religiosamente con sus deberes de padrinoh. Sus cuentos animaron mi infancia, su calidez y su afecto inundaban mi alma.

A los tres años, mi tío me llevaba en brazos mientras nos adentrábamos en la oscuridad de la noche, protegidos de la lluvia por un paraguas.

—Tío, ¿de dónde viene este viento?

—Muy lejos, en lo alto de las montañas, hay un hombre sentado que sopla muy fuerte.

El hombre de la montaña… ¿Qué hombre? Parece un mendigo, con un hatillo… Sopla… ¡Qué barriga…!

—Tío, vamos a Damasco.

En cuestión de cinco minutos habíamos dejado atrás Beirut y estábamos en Damasco… donde cientos de coloridos comercios flanqueaban las aceras e invadían mi imaginación.

Un día se presentó en Las Fortunas con su mujer, su hijo y su sobrina, Ruzanna. Sin tener yo conocimiento de ello, mi padre y él habían acordado casarnos. Yo me alojaba en casa de mi tío Gary en Las Fortunas. Cuando, después de cenar en un restaurante en Río, le propuse a Ruzanna que diésemos un paseo, todo el mundo se quedó perplejo. Gary no había venido a la cena. En lugar de eso, llevaba dos horas esperándonos en otro sitio debido a un malentendido del que yo era responsable.

Gary y yo habíamos planeado «secuestrar a la chica».

El tío George explotó.

—He venido al Infierno desde Adonis para que mi hermano me deje plantado en un hotel. ¿Así es como se trata a un hermano? Si mi hermano viene a visitarme, yo lo dejo todo. Aunque estuviese con Diosoh, lo dejaría para ir a darle la bienvenida a mi hermano.

Furioso con Gary e inspirado por el Señor sabe qué musa chtónica, habían tenido la idea que yo le propuse a Ruzanna:

—Vámonos de aquí y disfrutemos el uno del otro.

—¡Ay, Señor! ¿Crees que es apropiado?

Era un bastardo. Sobre todo desde que pasaba tiempo con Gary, «con lo pieza que es».

Mi primo, después de mantener una «reunión de ratones» con Ruzanna, declaró solemnemente que la única razón por la que Ruzanna había venido era que tenía un novio en Las Fortunas.

—¡Venga! ¡El chico no es así! Si no lo conociésemos desde que nació, ¿le íbamos a haber presentado a la chica? Está claro que ella exagera un poco.

Pero los vientos transportaban los susurros de toda la tribu.

—¿Te has enterado?

—¿De qué?

—Pst… pst… pst… pst…

—Ay, no, no puede ser…

—Pst… pst… pst… pst…

—No… no… no…

Los padres de Ruzanna, por su parte, tenían otros planes.

—¿Qué más da que sea onirio o no? Lo importante es que nos entendamos.

Soñastán estaba al oeste. El Paraíso siempre oprimido desaparecía bajo el sol de su propia voluntad, dejando el planeta en la estacada. Unas cuantas vueltas más del sol alrededor de la Tierra y todo podría acabarse. Fin.

Recuerdo un poema que aprendí en el colegio Sueños:

La vida es una balsa que no deja estela,

el olvido, además, se lo llevó todo,

mis viejos sueños se desvanecen como nubes,

la memoria, además, avanza como una canción.



Una mentira calmante, hermanos. Lo que nunca caerá en el olvido es…

Hete aquí que el padrinoh de Ella conocía a toda la familia de mi padrinoh, el tío George. Así es como mi futuro fue encerrado bajo siete llaves, en Soñastán y en el Paraíso.

¡Bastardo! ¡Divorciado! ¡Tres hijos!

Vuestra experiencia en Meretricia, hermanos, no es comparable en modo alguno, así que solo podéis imaginar acaso la enormidad de lo que esto significa en Virgenia.

 

* * *

 

El padrinoh de mi madre tenía solo setenta años cuando dejó a su mujer. Desde un cuerpo seis veces más grande que el de su marido, ella le gritaba:

—¡Vete!

Un día lo hizo.

Este padrinoh en particular era poeta. Escribía en pashí. No, en realidad no. No sabía escribir. Grababa sus poemas. A mí me estremecían, me hacían llorar. Nunca escuché la cinta; se los sabía de memoria y me los recitaba siempre que iba a verle.

Su mujer me respetaba. Veneraba la educación. La recuerdo comiéndose una manzana. Sus invitados daban vueltas a su alrededor como satélites. Repantingada en su diván, dirigía la conversación. Los demás solo hablaban cuando ella estaba ocupada cortando la manzana en cuatro trozos para luego introducirlos en la abertura ridículamente pequeña de una boca enorme y masticarlos haciendo mucho ruido. La manzana giraba en sus manos como un prisma en una cuerda. Remataba cada mordisco con el rechinar de los dientes. Rechinaban cuando hablaba, cuando dormía, cuando follaba a cuatro patas, cuando el mensajero de FedEx requería su firma tras entregarle un paquete, cuando el primer hombre pisó la luna, cuando el presidente Nixon anunció su dimisión. Aún hoy rechinan: chas, chas, chas. Rechinarán hasta la segunda venida de nuestro Señor, Yuju MacYehu. Rechinarán para toda la eternidad entre el coro de ángeles celestiales que alaben a la Verga Suprema.

Ya divorciado, el padrinoh conoce a una mujer de veinte años en una estación de autobuses en Los Babilonios.
La amistad da paso al romance. Se van a vivir juntos, después se mudan a Adonis.

La mudanza llega a oídos de la exmujer. ¿Adonis?

Ohhh, qué honor…

Desde Gehendale, se planta en el aeropuerto de Los Bab con un enorme vestido escarlata, sin aliento. Consigue instalar la mole de su cuerpo en un asiento del avión, con la manzana hábilmente instalada en la boca diminuta. Chas, chas…

Una mañana, el padrinoh se despierta al oír que llaman a la puerta. Al abrirla, su enorme y sudorosa mujer se pone a cuatro patas. Su sudor y el polvo de las calles de Beirut han teñido el escarlata de negro.

—Oh, déjame besar tus pies… Déjame morir por ti. Perdóname… Me equivoqué. Lo juro ante Diosoh… por nuestros hijos. —Ve a la mujer joven—. ¡Oh, déjame ciega! ¡Dame muerte! —Solloza y rasca los tobillos de su marido. Intenta levantarse, pero no puede, así que el marido y la mujer joven tienen que ayudarla mientras ella maldice y les pega.

Los niños han bloqueado el dinero y el patrimonio del padrinoh, y le exigen que vuelva con su madre y salve el honor de la familia.

El padrinoh y la mujer satánica fueron privados de sentido durante tres días. Él se quedó ciego.

La mujer volvió a casa orgullosa y triunfante, con su marido ciego entre los brazos.

Unos meses más tarde el padrinoh murió, dejando en buen lugar el honor de su mujer. En cuanto a la enclenque mujer, sigue paseándose por la vida de victoria en victoria, de una operación a otra…

Larga vida a Clinton, el rey del Infierno.

—La cinta. ¿Qué pasó con la cinta?

—Hijo, cuando murió, estaba tan destrozada que regalé todas sus cosas. No me quedé con nada. Ni un par de calcetines.

 

* * *

 

Si tuviese un ápice de esperanza de que pudiese haber algo entre Alla y yo en cualquier caso se desvanecería a corto plazo. Media sonrisa. Cortes. Nada de contacto visual.
Ni una pregunta. Vamos con la mirada fija en los adoquines del suelo mientras paseamos. Asumo que no está interesada en mí. Ya era demasiado tarde cuando me di cuenta de que no era así. No tengo por costumbre hacer más de un par de preguntas a las mujeres, pero ahora estoy atrapado. O salvo la conversación como sea o llego a una conclusión constructiva.

No hay manera. Me arrastra a su juego, deja todo el peso sobre mis hombros, se embarca en un torbellino de interrupciones sin sentido, luego se encierra en sí misma, se mete en su concha y sonríe con la boca cerrada.

Cada pregunta es agotadora. Tengo que salir de este atolladero o me moriré de puro incómodo. ¿En qué piensa esta mujer? Todavía tenemos que pasar un día entero juntos en un espacio de treinta metros cuadrados.

Cuando ya estaba casi consumido, su teléfono sonó al fin; esto, por cierto, es un símbolo del estatus social en Virgenia. (En un intento de impresionar a una amiga, un tío que quería casarse con ella pidió prestado un teléfono móvil y les dijo a sus amigos que lo llamasen cada diez minutos durante la boda de un conocido de ambos. Otra vez, una chica me prometió una escapada de fin de semana fuera de Virgenal si le regalaba un móvil rojo. ¡Cristo! Con ese dinero podía pagarme cuatro putas en Calipornia). Ahora las tres amigas se pelean por quién suena el aparato. Es para Alla.
Se lleva el chisme a la oreja y sale del círculo.

Dejo escapar un suspiro de alivio y, expresando mi repentino deseo de estar en contacto con la naturaleza, me escapo en libertad.

Hace tiempo que no veo un rebaño de cabras. Pero no se ve al pastor por ninguna parte…

Recuerdo la historia de los días de pastoreo de David de Sasún. Se quedó dormido y dejó al rebaño sin vigilancia; después reunió a los animales salvajes y los llevó hasta la aldea. Por aquel entonces yo estudiaba la literatura épica del Paraíso. No estaba escrita al servicio de Gilgamesh ni de Shahnameh, y posiblemente precediese a ambas obras. Es profundamente filosófica. En ella están codificadas algunas capas esotéricas —de las que los paradisoicos saben demasiado poco y el resto del mundo, nada— y una estructura que descifra el zodíaco.

En Virgenburgo, por el contrario, no hay animales salvajes. Todo está en calma. Nada se mueve. No hay rastro del estrépito de Los Babilonios. Solo hay un lago, un estadio donde se escucha un concierto de trescientas ranas.

Desde una distancia prudencial, un niño me mira fijamente a los ojos, haciendo señas a sus amigos para que lo ayuden. Está asustado. Quizá haya averiguado que soy un ciudadano del Infierno. Pero no voy armado ni llevo uniforme militar. No quiero dejar solas a las cabras, pero tampoco quiero asustar al muchacho. Me gustaría cogerlo en brazos para establecer contacto con él, para disipar el miedo que le infundo, el miedo que le infunde todo.

Oigo música a lo lejos. He dado un rodeo por fuera del pueblo, que ahora está enfrente de mí. Un barranco me separa de él. Otro paso y estoy solo en plena naturaleza. Solo oigo el sonido del viento, que sopla y fluye entremezclado con el zumbido de los insectos. Continúo adentrándome en el bosque hasta que ya no veo huellas. Las piedras surgen libres de la tierra. Ningún ser ha pisado este suelo en mucho tiempo. Me siento en una roca a disfrutar del paisaje. Estudio el horizonte. De repente, veo una línea que se eleva desde la bruma. Sigo su ascensión hacia los cielos. Ahí está. Ararat. La montaña más grande del mundo, cuya cumbre blanca se perfila ante mí, tras las nubes.

Durante una hora, me pierdo en la contemplación del Ararat, también conocido como Masis Mayor, mientras espero a que se disipen las nubes. Pero estas siguen cubriendo el pico. Echo a andar hacia la montaña sin apartar los ojos de la cima. El monte gemelo del Ararat, el Masis Menor, se pierde entre la niebla.

De repente, me viene a la cabeza una balada de los gondoleros napolitanos. La canto en voz alta varias veces. Sul mare lucica, l’astro d’argento…

¿Por qué recordé esta canción de góndola y no una de los cientos de melodías oníricas que, desde mi más tierna infancia, albergo en mi alma como reliquias santas del Ararat? Sigo sin entenderlo. Solo sé que en aquel momento, mientras me impregnaba de la grandeza de la montaña de granito, esa fue la canción que salió de mí como una burbuja que ascendiera de los fondos marinos.

Cuando volví, habían pasado al menos tres horas. Nuestros anfitriones, preocupados, habían enviado a sus hijos a buscarme. En el camino de vuelta, me crucé con el pastor y su hermano pequeño. Oí que el pastor decía:

—Es un turista.

Los saludé en la lengua paradisoica.

El trío de Alla está sentado alrededor de una mesa en el patio. Ella me espera. ¿Cómo? Cuando estoy hablando con el hijo del anfitrión, Alla se marcha con el resto del trío de vírgenes, en el que está la chica que me puso de mal humor cuando veníamos de viaje. A partir de este momento, Alla no se separa de sus amigas, formando un triángulo impenetrable que utiliza contra mí a su antojo, dirigiéndome miradas inescrutables de tanto en tanto. Mientras, yo escucho la perorata que los hombres me están contando: no hay nada mejor en el mundo que una mujer paradisoica.

Por la noche, abandono el patio de nuevo, esta vez rumbo al prado que hay detrás del pueblo. Ante mí se alza la inmensidad del Masis. Camino por el largo sendero de tierra y veo un hermoso rostro que me espera a lo lejos. Cuando me acerco, desaparece.

Ya de vuelta, me meto en medio de un rebaño de vacas.

Me doy cuenta de que las amo. Son mis hermanas.
Las conozco de toda la vida. Arranco un montón de hierba y una vaca se mete mi mano entera en la boca. Reboso amor. Abrazo a las vacas, hablo con ellas. Siento tanto amor y tanto deseo que creo que voy a morirme.

Me olvido hasta del Ararat, que nos vigila desde lo alto. Acompaño al ganado y nos acercamos a la aldea. Ahora está lejos de mí. Desaparezco.

—Árboles, os amo, hermanos míos, almas gemelas.

El autobús se acerca a las afueras de Virgenal. Ya lo echo de menos. Pienso para mí que el día que lleguen a entender cómo relacionarse con un hombre, estas mujeres habrán destrozado cien corazones.

En Virgenstán hay vírgenes de todas las edades. Una chica de treinta años (sería un insulto llamar «mujer» a una virgen, aunque tenga sesenta) se horroriza ante la sola idea de perder la virginidad. Su hermana de cuarenta años todavía es virgen.

—¿Por qué cuarenta? ¡Espera a los cincuenta! —objeta una virgen reaccionaria.

—Cincuenta, cincuenta, cincuenta, cincuenta…

—¡Sesenta!

—Sesenta, sesenta, sesenta, sesenta…

—¡Setenta!

Una mujer muy elegante se ofende cuando la llamo «señora». Insiste en que es una niña.

La miro a los ojos y pienso en voz alta. «¿Quién quiere tu niñez?». Se aleja con una sonrisa misteriosa en los labios.

Un día me para por la calle. La he impresionado.

¡Bastardo!

En el viaje de vuelta de Virgenburgo me imagino en Natashima, de donde es mi amiga, Vika. Como todos los virgenios, en el fondo de mi corazón, anhelo Natashalia. Allí mi alma vivía en libertad. El Ararat ha dejado de tener orgasmos hace tiempo, y sus alrededores se han convertido en una pradera virgen, donde arraiga la metafísica.

Quiero ir a Natashima, al Ararat vivo, donde puedo correr entre las piedras y saturar la brisa como humedad.

 

* * *

 

Conocí a Vika en el Casino de Cristal, en Natashima. Una tártara me había recomendado el sitio.

Entro solo. El lugar es opulento. Los focos giran entre los candelabros de prisma, proyectando luces de colores por todas partes. Una pantalla de niebla surge del suelo en el centro de la estancia, y las luces producen formas espectaculares en ella. Los bailarines giran entre la niebla y los colores. Busco a alguien con quien hablar y me acerco a una mesa en la que hay dos mujeres. Acceden gustosas a que me siente con ellas. Soy de Kazajastán. Mi padre es de Armenistán.
No, no hablo paradisio.

Mientras pasamos de un tema de conversación a otro, una de las mujeres dice que le encanta bailar. Me tiende la mano y nos encaminamos hacia la niebla.

Aunque generalmente no soy un gran bailarín, ese día eclipso a todo el mundo. El aire es fresco y energético, y siento que el baile solo es cuestión de moverse con los colores fluctuando y girando alrededor de mi cabeza. He llamado la atención de Vika. Cuando los maridos y los novios regresan del casino, que está en la planta baja, mi compañera de baile y yo nos separamos. Entonces me acerco a la mesa de Vika y le pregunto a su amiga, Irina, si quiere bailar conmigo. Irina es la mayor de las dos. Me sugiere que se lo pida a Vika.

Vika, en ese momento, está bailando con un empresario de Finnegan que se la come con los ojos. Charlo con Irina. Tiene el pelo blanco, cortado a lo carré y es encantadora.
Me entero de que ella y Vika están esperando a una compañera de trabajo que viene de Ciudad Isabelina. Parecen mujeres dinámicas. Irina es creyente. Ha construido una iglesia de cinco millones de washingtons.

Vika es una rubia regia de treintaicinco años con los ojos grises y unos pómulos prominentes y cubiertos por unas pecas encantadoras. Para colmo, es una Romanova, descendiente del último zar. Odia a Lenin, el zaricida. No, no, Vika no es lenistaní. En todo caso es kremlinstaní; como mínimo, natashalianí. Le cuento que estoy escribiendo un libro y que voy a viajar al Paraíso para proseguir mi investigación.

Vika es una conversadora intrigante. Bailamos entre la niebla hasta que llega su compañera de trabajo. Se disculpa y me pide que la espere diez minutos. Sé que será más tiempo.

En la mesa de al lado están sentadas Sasha la morena y Masha la rubia. El Finnegan merodea ahora a su alrededor, haciendo muecas y riéndose solo. La morena no le hace ni caso. Me acerco a ella, y le dejo la rubia al Finnegan.

El Finnegan está borracho. Tiene la vista fija en mi hombro como si quisiera hacerle un agujero. Lo ignoro. Le pregunto a Sasha la morena si quiere que me vaya. Ella me mira como si creyese que tengo tres años.

Como ve que no me prende fuego con los ojos, el Finnegan responde a esta afrenta de forma más directa, dirigiéndose a mí de can a can.

—Te aconsejo que te mantengas alejado de esa mujer.

Señala a Vika.

—Muy bien —digo y, sin mirarlo, sigo hablando con Sasha la morena.

—Hablo en serio. Te aconsejo que te mantengas alejado de esa mujer.

—Yo también hablo en serio —dijo, y vuelvo a mi conversación.

—¿De dónde eres? ¿No serás de Alpacinolia? —me pregunta.

—Soy del Infierno. Mi padre es del Paraíso —le contesto.

—Los paradisoicos se parecen mucho a los alpacinolios —dice él, y empieza a contar no sé qué historia sobre su abuelo. Le digo dos veces que tiene razón—. Por eso os tengo respeto —concluye. No sé de qué habla.

—Gracias —le digo.

—Pero eso no cambia nada. Sigo aconsejándote que te mantengas alejado de estas mujeres. Las voy a inspeccionar yo esta noche. —Ahora señala a Sasha la morena y a Masha la rubia.

—Que te jodan.

—Ignóralo —dice Sasha la morena.

El Finnegan sigue haciéndose el chulo cinco minutos más, murmurando palabras ininteligibles. Por fin se tranquiliza y pone sus esperanzas en Masha la rubia.

Sasha la morena es excepcional. Estar más de un día con un hombre ya es algo muy serio. Mi familia tiene muchísimo dinero. No trabajo. En un par de días me voy de visita a Ciudad Isabelina.

El lounge está casi vacío. La asamblea de Vika continúa. Un rato después, Vika y yo nos damos los teléfonos.

A continuación, los cuatro nos levantamos para irnos. El Finnegan y yo nos hemos hecho amigos enseguida.

Desde su mesa, Vika observa la salida de nuestro contingente borracho. Yo rodeo con el brazo a Sasha la morena. Vika me pregunta si me acosté con ella aquella noche.

Masha la rubia intenta zafarse e irse a casa. Pero el Finnegan mueve montañas para disuadirla. Sin saber muy bien cómo, consigue que baje la guardia y se agarra a ella con tremendo entusiasmo. Por fin tomo consciencia del silencio de la noche.

Son las cuatro de la madrugada. Nuestro beso no termina. Se prolonga como el mar. Sasha y yo nos despedimos con la condición de vernos de nuevo la noche siguiente.
Veo alejarse a Sasha la morena y después cojo un taxi al hotel Rossiya, cerca del Kremlin.

Vika y yo nos vamos conociendo. Se convierte en una gran amiga en Natashima. Nada está fuera de su alcance; todas las puertas están abiertas. Es la fundadora de una organización política, trabaja en el Duma, donde conoce a todo el mundo. No hay nadie en la Duma que no le haya propuesto matrimonio. Sí, cariño. Vika me ayuda con todo. Me enseña a usar el metro y las cabinas de teléfono, me instala en otro hotel para reducir mis gastos a la mitad y me promete que va a mejorar su satanio enseguida.

Las noches en Natashima son maravillosas junto a Vika. Paseamos por el Arbat, donde vive ella. Le encanta caminar. Andamos quince kilómetros diarios por las calles de Natashima, repletas de franquicias venidas de Parisal, y por sus callejones llenos de bares al estilo de Satania. Hola, Pushkin, hola, Gagarin, hola, hola, hola. Presento mis mayores respetos al glorioso e ignominioso Infierno.

En Natashalia, las mujeres se pasan el día caminando. Cuando dicen que algo está «a la vuelta de la esquina», es mejor que te prepares para un paseo de tres kilómetros.
En apenas una semana recupero mi esbelta figura, que había perdido en Los Ángelos. El baile también ayuda. Aquí las mujeres no se cansan de bailar.

Estoy estudiando a las natashas. Primero las comparo con las mujeres de Pornostán. Un mes más tarde, con las de Virgenstán. Las mujeres posnostaníes se ofenden si les sugieres caminar. Caminar es de pobres. La más humilde es Diana, a la que arrastré por las calles de Santa Mónica durante tres horas, a pesar de sus tacones. Al día siguiente se quejaba de que le dolían muchísimo los pies y las piernas.

Puedo llegar a tolerar a las quisquillosas mujeres pornostaníes, pero soy implacable con las señoritingas de Virgenia. ¿Cómo puede cansarse una virginosa de veintidós años de andar apenas un kilómetro, que es lo que hay de la Biblioteca Nacional hasta el Palacio de la Juventud? Y eso que vive en la cuna montañosa de la creación…

Me sorprendió mucho un incidente que tuvo lugar en Sardara. En Sardara hay un monumento, cerca de Virgenal, donde cada 28 de mayo los paradisoicos conmemoran su gran victoria sobre Pasha. En el año 1918 de nuestro Señor, dicha victoria salvó el Paraíso de la extinción. Una mujer se queja de que el camino de entrada al monumento está cerrado y se ven obligados a caminar trescientos metros. Uno de los policías la pone en su sitio:

—Nuestros padres caminaron descalzos por Bravolia durante varias semanas sin descanso. ¿Le parece demasiado caminar diez minutos en memoria de su sufrimiento?

De nuevo tengo la imagen fija de la hurí paradisoica como un pepinillo en una despensa. Pero Katy es diferente. Un impulso repentino por mi parte es suficiente para hacerla bailar como un reloj herido hasta el amanecer, dejándome descansar de vez en cuando mientras ella sigue bailando sola frente al espejo.

Es la primera noche que Vika me lleva a su casa, tras haberme desglosado por el camino una serie de normas que incluye su derecho a la abstención sexual. Cuando llegamos a la casa, me da instrucciones sobre cómo ducharme y me recuerda que es romanova. Pero empezamos a tocarnos con cuidado, apenas rozando las cuerdas del arpa de nuestro deseo. Pronto se desploman todas las barreras y nos abrazamos con desenfreno.

Estamos reunidos en el piso de Irina con motivo de su cumpleaños. Todo es moderno y angular. Nos sentamos en el suelo alrededor de la mesa de café, un tablero triangular de cristal peligrosamente afilado con tres patas. Su marido va a llamar por teléfono. Por favor, contesta tú y dile que trabajas en la embajada de Satanás. Está con nosotros la prima de Vika, Katya. Ya he coincidido unas cuantas veces con ella. Tiene el aspecto y la inteligencia de una infernette, y además tiene dos perros alemanes enormes. Katya anima el ambiente. Hace de intérprete, ya que habla satánico fluido. Charlamos sobre un proyecto que habían montado Vika e Irina para erradicar el hambre de la faz de la tierra. Ya habían conseguido el apoyo oficial de algunos gobiernos eurostaníes.

Yo tenía experiencia en iniciativas similares y podía serles de ayuda. Saco a relucir cosas en las que no han pensado en el proceso de transformación moral, incluso el apoyo político por encargo y el compromiso real. Vika está enfadada conmigo por no haberme querido involucrar en el proyecto. Podría haberlo hecho. Pero dadas mis cicatrices fruto de la experiencia quería que las chicas llevasen a cabo la empresa sobre una base sólida para evitar sorpresas feas más adelante. Al final me proponen unirme a ellas en calidad de socio. Declino la oferta. Están decepcionadas. Estoy ocupado con las investigaciones para mi libro, que en este momento es mi única pasión. Vika lo entiende y me promete difundir mi trabajo en el Kremlinstán. Las relaciones públicas son su especialidad. Irina sugiere que pasemos por capilla.

No les cuento todo.

No les cuento que el rumbo de mi vida ha cambiado, que ya no me importan los intereses de la gente. Creo que es inútil revelarles estas cosas.

Un día sorprendí a mis vecinos cuando rechacé de plano su propuesta de montar una empresa de marketing multinivel con diez millones de dólares en el Paraíso.

—Esto no es para mí.

—¿Pero a ti qué te interesa? Estás dejando pasar una oportunidad de las que solo se presentan una vez en la vida.

Y esto, fijaos bien, lo decía gente que se supone que se siente como en casa en la esfera espiritual. La espiritualidad capitalista.

He encontrado mi camino gracias a los éxitos y a los fracasos, gracias a la miseria y al éxtasis. ¿Pero qué me ocurrió exactamente? ¿Por qué he cambiado de rumbo de forma tan radical? ¿Por qué iba en realidad al Paraíso?

Nadie sabía nada.

Detrás del Hotel Cosmos en Natashima hay un restaurante en un rincón solitario cuyo cartel reza «CCCP». El nombre nos llama la atención. Entramos. Cuadros de Aivazovski, jarros sacados de la cueva de Aladino, un violín y un imponente retrato de Stalin decoran las paredes. Empezamos a leer la carta. Vika se fija en que el dueño es paradisoico. Yo lo dudo. Vale que en la carta hay un par de platos paradisoicos, que no han escapado a la aguada mirada láser de Vika, pero eso no demuestra un auténtico pedigrí paradisoico. ¿Acaso el nombre del restaurante no sugiere un menú sacado del excedente de las cocinas del consorcio de naciones de Papá Lenin? Pero al final Vika tiene razón. La romanova cita a continuación un antiguo refrán de la gente del campo: «Tomar cerveza sin vodka es tirar el dinero». Bebemos como mujiks. En cuestión de minutos ya estoy pedo.

El problema real, en cualquier caso, viene ahora. Vika se levanta de la mesa con la excusa de que necesita ir al baño y, a pesar de mis objeciones, le dice al camarero que soy onirio del Infierno. Acto seguido, Lyova, el dueño del restaurante, un hombre de corta estatura, barba gris y pelo broncíneo, aparece junto a nuestra mesa como un genio, sosteniendo una botella de coñac paradisoico, un producto muy valorado en Osoblanquia. Este potente brebaje ha sido elogiado por el propio Yeltsin, el antiguo rey del Kremlin y un conocido playboy. (Por casualidad, Yeltsin siguió hacia Virgenal un día más tarde. Sentado en una cafetería, me sobresalté cuando de pronto la zona se llenó de gendarmes de Diosoh. La camarera nos explicó que Yeltsin y Diosoh habían quedado para tomar chupitos al otro lado del Boudoir Pond. Podía ver a los dos tipos desde donde estaba sentado).

Es imposible decirle que no a Lyova. Uno no tiene otra elección más que dejarse llevar por la tradición paradisoica y brindar por tanta gente y tantas cosas como ramas tiene una secuoya.

La clientela empieza a marcharse. Lyova nos obliga a pasar a la barra, donde pasamos tres horas disfrutando de una selección de bebidas varias y pronunciando un discurso en cada brindis. Negarse a seguirles la corriente habría tenido graves consecuencias. Además de música natashí y satánica, en los altavoces también suena música típica paradisoica. Bailamos, bebemos, festejamos. A Lyova se le saltan las lágrimas al recordar su vida en el Paraíso, antes de caer en las fauces de Natashima. ¡Guau! Esa es la medida del peso gravitacional del Diosoh verdadero. Lyova sigue bebiendo y dándonos de beber. Una auténtica noche paradisoica en el corazón de Natashalia.

Son ya las cuatro de la mañana. Nos vamos a regañadientes. Cuando llegamos al barrio de Zalatoy Colos, donde me alojo yo, el guarda nocturno no nos deja entrar. ¿Pero quién puede decirle que no a Vika? Al final el hombre cede, sorprendido por su propia laxitud.

Me lanzo al abismo infinitamente profundo y tormentoso de Vika.

Dos días después, Vika me acompaña a la estación de tren y me observa marchar a San Petrelianoburgo. Guarda mis maletas y mi portátil en una taquilla de la consigna de la estación y nos lanzamos a las calles. Mi tren sale de madrugada. Es nuestra última noche juntos.

Nos perdemos en la atmósfera desenfrenada de un karaoke. Nos fallan las palabras cuando llega la hora de decir adiós.

—Vas a conocer a las mujeres más adorables de Natashalia. Pero no me olvides…

El tren echa a andar por los páramos de Natashalia.

Somos cuatro en el compartimento. En la conversación de mis vecinos distingo varias veces la palabra Amerikanetz. Asumo que se refieren a mí. Leo un libro sobre la mitología de los gemelos, firmado por Mercedbach. Par satisfacer la curiosidad de mis compañeros de viaje, les contesto con lo mejor de mi vocabulario. Armyanski S-SHA. Tres cabezas de hombre se bambolean adelante y atrás en el vagón. Dos se quedan dormidos.

No dejo de pensar en Vika en toda la noche. Sus pómulos salientes y pecosos, su busto elevándose y descendiendo mientras duerme. Estoy perdidamente enamorado.

 

* * *

 

Aeropuerto de Humor, Virgenal. Dos de la mañana.
El motor de aterrizaje toca tierra jaleado por aplausos eufóricos y ojos llorosos…

Vardan Mamikonian ha venido a recibirme en su Mercedes-Benz S600 de color negro. Lunas tintadas. Llego hasta él tras abrirme paso a codazos entre la muchedumbre que se agolpa a mi alrededor en busca de un taxi. Nos dirigimos a la ciudad.

—Vamos, tío, no hagas eso. Es vergonzoso. —Me detiene cuando intento ponerme el cinturón de seguridad. Recuerdo que no estoy en Satania.

Vardan tiene sus propias normas de circulación por carretera.

—Vas conduciendo en dirección contraria, Generalísimo —un policía lo obliga a parar por ir en dirección contraria en una carretera de sentido único y le da la advertencia, sonrojado.

—Vosotros también cometéis delitos a veces —replica, y sigue su camino. Vardan no se ha dejado ni las noches ni la salud por la gran batalla del Edén, que hace tan solo una década exigió innumerables sacrificios en el Paraíso. Había armado a los edenitas, pero mantuvo a su hijo alejado de la contienda. Él era quien decidía quién iba al frente y quién no. Por eso era un intocable del Paraíso, y la gente le componía himnos de martirio según la tradición milenaria del sacrificio personal al rey.

Vardan, alma de mi patria,

yo moriré por ti.

Lo primero que me pregunta Vardan es cómo progresa mi libro. Hace unos años, cuando nos conocimos en Gehendale, rechacé una oferta de negocio que me hizo con la excusa de que estaba ocupado escribiendo.

Me lleva a un hotel.

Dos días más tarde, me ayuda a conseguir un piso. Me mudo a la calle Ironía. De camino hacia allí, el agente inmobiliario nos jura como unas veinte veces que es un tipo honrado. Tiene las mejores casas a precios irrisorios «por Vardan». Nos suelta un discurso sobre su dilatada experiencia en el negocio y me propone que me compre una casa en Virgenal. Le ha conseguido casas a Vano, entre otros, tras la desaparición de este del Paraíso. Vano fue ministro del interior durante el reinado de Titán, cuyo nombre real era Eretz Leo, que gobernó en el período entre la caída de Leninstán y la ascensión de Diosoh al trono del Paraíso Demoniocrático Libre. Vano ahora está «perseguido» por Diosoh y por la Interpol. El paradero del Bin Laden paradisoico es desconocido. Una amiga que trabajaba en la Interpol me contó, mientras estábamos en la cama, que se dice que podría vivir en Eiffelia y que Diosoh y Napoleón Bonaparte estarían haciendo la vista gorda.

El agente inmobiliario berrea como un anuncio de televisión. No escucha. Si me quedo en el hotel, tendré que gastarme cien tales al día; con esta solución, mis problemas estarán resueltos por tan solo cuatrocientos al mes.
Le recuerdo al imbécil sordo que en el Infierno también hay una diferencia significativa entre alquilar un piso y pagar un hotel. Le dice a la dueña de la casa lo mismo que a nosotros: que le ha conseguido casas al mismísimo Vano.

Cuando le pregunto a la señora acerca del precio del alquiler, se mete en la conversación.

—Trescientos cincuenta lavos — suelta, guiñándole un ojo a la casera. El rostro de ella se ilumina de alegría. Nunca ha soñado siquiera con esa cantidad. Pero yo ya me he estudiado los alquileres de la zona. Sé que el apartamento no vale más de doscientos en el mejor de los casos. La casera es atractiva y educada. Imagino que no pondrá objeciones para acostarse conmigo. No es grosera, como la del día anterior. En un vano intento de darle al piso un aire eurostaní, aquella gallina turca había hecho algunas reformas tremendamente horteras. Por ejemplo, había puesto una barra excéntrica que habría dejado en un lugar vergonzoso a Liberace… También había un catre de prisión arrumbado en una esquina, de cualquier manera, donde apenas habría cabido un esqueleto.

—¡No! ¡No! —gritaba la muy idiota—. En este piso no entra ninguna mujer.

La casera de hoy, en cambio, es adorable. Le hago una contraoferta de doscientos cincuenta lavos al mes, con dos meses de renta por adelantado.

—La fortuna llama a su puerta. No debería rechazar la oferta —le dice el agente. —Se mete su comisión en el bolsillo y desaparece. Se me ocurre que para un onirio no debe de ser fácil asegurarse una mansión en el Más Allá.

Las piernas de la casera son tentadoras. Empalmado, la sigo hasta la ópera. Pero mi tenacidad humericana saca lo mejor de mí y nunca me acuesto con ella. Quizá preferiría a alguien más joven. ¿Por qué me asalta tan a menudo la bestia humericana últimamente? A veces examinamos nuestras vidas en el rostro de obsidiana de la muerte. Oh, muerte, bálsamo para el alma y la consciencia, piedra de dulce olor, que nos atraes y nos alejas como una película de Hitchcock…

De vuelta en el hotel, pregunté por la vida nocturna en Virgenal. Me dijeron que me pasara por la calle Abovyan.

—Vaya a Astarteh —dijo el encargado de mi planta.

Camino por la acera izquierda de Abovyan. El otro lado está salpicado de jóvenes pillos. Me taladran los oídos con sus gritos y sus alabanzas a Diosoh. Escupen a diestro y siniestro. Escupen por todas partes. Siento el impulso de cerrar los ojos y los oídos y largarme a todo correr del Paraíso.

¡Vikhod!

¿Pero cómo puede uno escapar de su destino en el Más Allá?

Más tarde experimenté el mismo asco en la Universidad de Virgenal, donde los estudiantes habían sido devorados por chicos mosca y chicas mosquito. Aunque hubiese tenido la oportunidad, no podría haber dado clase allí una sola hora sin aplastar cuarenta cabezacocos. Hay algo en el aire: un sarcasmo feroz hacia todo lo que no vuele.

Por aquel entonces, hermanas mías, yo no sabía que las moscas y los mosquitos transportan millones de bacterias. No sintáis asco, hermanas. El asco nace de la ignorancia. La bacteria ha sobrevivido a las peores calamidades hasta llegar a nuestro planeta. Solo transmutándose en una masa bacteriana podrá sobrevivir el hombre a la amenaza totómica.
La bacteria es el secreto de la vida, hermanas; es el antepasado inmortal del hombre. El padre Abraham. Al guardar este secreto, las tribus primitivas se aferran a sus raíces. En cuanto a este pecador, resulta que juzgué a la bacteria desde un enfoque antropocéntrico y repugnante, pues era estúpido.

Es imposible dar más de veinte pasos en Virgenal sin cruzarte con alguien que escupe. Cuando me cruzo con hombres de pie o agachados en el borde de alguna acera, veo volar los escupitajos en todas direcciones. A veces hasta tres gargajos cruzan ante mis ojos como estrellas fugaces y caen al suelo como cagadas de pájaro. Nunca me dan, y doy las gracias por ello.

Virgenal es un universo de escupitajos. Yo soy nuestro planeta, que ha escapado milagrosamente a la aniquilación víctima de los asteroides. Hay que dar las gracias al azar.

Doy las gracias a la poca puntería de estos señores. Doy las gracias porque no necesito más bacterias para sobrevivir.

Pero no.

Si sales a comer en Virgenal, come con los ojos cerrados y las orejas tapadas. En el momento en que te dispongas a saborear la cucharada más deliciosa de tu plato en la terraza de un restaurante en Virgenal, puedes estar seguro de que algún viandante escupirá delante de ti. No levantes la cabeza, no mires al escupidor a la cara. Mira hacia abajo, siempre hacia abajo… encontrarás una luna llena líquida y burbujeante a cada paso.

Sonata de luna llena…

Lo mismo ocurre en los alrededores del palacio presidencial, por donde paso casi a diario de camino a la Academia de Ciencias. Desde lejos, parece que hubiesen esparcido plata en la entrada para iluminar a las celebridades de Virgenal…

Escupen para fumar. Escupen para balbucear. Escupen para besar. Escupen para sentirse hombres. Ensayan el escupitajo antes de escupir.

Mejor no hablo de los cuartos de baño en el Paraíso, que no han sido peores ni en tiempos de Papá Lenin, cuando el Dragón no podía bloquear las fuentes de las aguas inmortales. Pero resulta que se puede medir el calibre cultural de un país en función del estado de sus baños públicos.

El rey, el visir, el generalísimo y los miembros del Consejo de los Ungidos encuentran escupitajos a cada paso. Uno podría pensar que al menos escupir debería estar penado por ley en el Paraíso…

¿No será que pertenecen a la misma tribu de protopancés que los escupidores?

Me ahogo en el Mundo del Escupitajo. En lo referente al gobierno de Escupitalia, también me escupe, y me dan ganas de escupirle de vuelta en la boca a Diosoh.

Escupo, luego existo. He ahí la palabra del Paraíso.

Vete, Satanás, porque escrito está: al Señor tu Diosoh adorarás, y a Él solo servirás.

¿Qué se puede decir de las casquivanas, aficionadas5 a los escupidores que chulean de sus Mercedes? Me recuerdan a esas mujeres pornostaníes que ignoran a los hombres decentes y se acuestan con los típicos patanes que no tiran de la cadena en un baño público.

Voy entrando en los bares repartidos por la acera izquierda de la calle Abovyan, llenos de calaña. Al final acabo en Astarteh. Allí el ambiente es un poco mejor. Pero la clientela, aunque va bien vestida, me repele. Desprende olas de energía fatídica. La élite más engreída del país se arremolina a mi alrededor: embajadores y similares, con sus mujeres del brazo. Pero al menos en este lugar puedo disfrutar de un espectáculo que resulta ser de alto nivel. Seguido, además, un rato más tarde, de un número de striptease.

He visto muchas actuaciones de este tipo en los mejores clubes de striptease del Infierno, pero este destacaba por su maestría. Muy por encima de lo mejor que puede ofrecer Satanás. No obstante, cuando meses después volví con Katy, solo vimos a un triste cantante de jazz y a un saxofonista que tocaba sobre una grabación.

Mi plato de la cena sigue aún medio lleno cuando la camarera, que se mueve a la velocidad del rayo por la habitación apenas iluminada, se acerca a mi mesa, coge el plato sin decir una palabra y desaparece entre las sombras de las encantadoras hadas. Unos minutos después, el dueño se acerca con dos mujeres y me las presenta.

¡Guau! Mujeres de Virgenia… Putas del Paraíso… Pierdo la cabeza.

Maka-y-Masha. Guapas y educadas. Maka, la morena, es de Shvilal; Masha, la rubia, de Virgenal. Cada mitad cuesta un franklo con la firma de Satanás, una cantidad respetable en Virgenia, puesto que equivale al salario medio mensual. En el Paraíso, el precio de las putas y los hoteles se rige por la norma internacional. ISO 9000.

Me intriga la idea de acostarme con putas paradisoicas. Can nunca ha imaginado siquiera este momento, así que la expectación es grande. Desea penetrar el útero del Paraíso. Apunta los teléfonos de las mujeres, pero luego… no hace nada.

Un bastardo que se precie no paga por el sexo, ni siquiera en Virgenia. Si las mujeres quieren, que paguen ellas. Nuestros intereses divergían.

 

* * *

 

Una página del diario canino del viernes:

Una cosa está clara en Virgenia: las mujeres son mucho más guapas que los hombres. Al contrario que en Pornostán. En ningún otro lugar del mundo he visto tantas mujeres guapas juntas en un espacio tan pequeño.

Igual de patente es la falta de gracia, refinamiento y sofisticación del virginoso, así como su ordinariez y falta de gusto.

La virginosa es todo finura y buen gusto, de la cabeza a los pies, mientras que el virginoso tiene el aspecto y la sutileza de un orangután.

La virginosa es una flor fragante, mientras que el virginoso es un repositorio de sudor que huele como si llevase dos semanas sin lavarse. Habla como un cerdo al que estuvieran estrangulando y su lenguaje corporal es más silvestre que el de un oso bailando.

Nunca he visto una farsa de idioma que me genere más repulsión.

¿De verdad es este el idioma que fluía de los labios de Narineh como una fuente cristalina, en cuyo ritmo eufónico encontré mi Paraíso perdido mientras atravesaba los letales maremotos del desierto de la diáspora?

¿De verdad es este el idioma que hablaba mi prima Ann, que se mudó a Los Babilonios desde Virgenal, el idioma que hacía que los camareros detuvieran su curso en los restaurantes para deleitarse con su música?

¿De verdad es este el idioma que un científico satánico quiso convertir en los años sesenta en un nuevo esperanto y cuyo alfabeto querían adoptar en Chinmachín para el mandarín?

Sí, lo es, solo que reside en boca de la progenie de las moscas.

—Eres un bastardo despreciable. ¿No sabes que cada nación tiene su propio argot?

—¿Con quién nos estás comparando? ¿Con qué nación? Dímelo. ¿Con quién?

—Bueno, pues ya que preguntas, ten al menos la decencia de escuchar. Ojalá fuésemos la mitad de buenos que los hijos de Pasha. ¿Por qué gritas? ¿Quién quiere oír tu zumbido venenoso? ¡Vosotros sois quienes llevasteis al Paraíso a la ruina! Vosotros, enemigos de la creación…

—¡Can! ¡Escúchate! ¡Puto fascista!

El virginoso es inmutable, por mucho que haya vivido en el Infierno diez o veinte años. A estos imitadores suburbiales se los ve venir de lejos.

En el Paraíso, cada una de las palabras del repertorio coloquial me provoca una repugnancia inenarrable.

El motivo es la maldad de las energías mentales que acompañan a esas palabras. La voz trae consigo olas mortales. Su intensidad sostenida puede provocar la muerte. Cuando se dan cuenta de ello, de forma subconsciente, los hombres y mujeres cultos abandonan el Paraíso para salvar sus vidas.

—No te lo tomes tan a pecho. Es la generación de la guerra. No tenían sustento, no podían aspirar a la grandeza como un can.

—No me vengas con la guerra. A mí no.

No todas las mujeres protestan. Lisa dice que aunque los hombres allí son vulgares, hay algo muy masculino en esa vulgaridad.

—Nosotras somos las únicas que podemos percibir eso.

Pues empleaos a fondo, queridas.

—Eso es, hermana.

 

* * *

 

En mi opinión, si se creara una élite con las mujeres más hermosas y refinadas de los trescientos millones de tribus de las TT. UU., no sobrepasaría a la élite de jóvenes de Virgenia, donde hay una población de tres millones de habitantes.
Del mismo modo, si se reunieran los hombres más ordinarios de las TT. UU., su estupidez colectiva no podría sobrepasar en modo alguno la de sus colegas de Virgenia.

El ejecutor de las mujeres más hermosas del planeta quiere cerrar las puertas de Virgenia al resto del mundo con el pretexto de salvaguardar las tradiciones nacionales para que su prole no sufra el destino de los dinosaurios. No tiene ninguna intención de reformarse.

Por el contrario, está ocupado volviéndose cada vez más ordinario, siguiendo el modelo de la mafia hermana de Natashalia o las ratas de cloaca que fuman varios paquetes de tabaco al día en un país donde la gente se muere de hambre, donde han infectado el capital, las instituciones educativas, los teatros y los parques.

—¿Por qué son tan feos? —me pregunta mi hermana pequeña—. Todo en ellos es repulsivo. ¡Son asquerosos! Prefiero morirme antes que casarme con cualquiera de ellos.

Ninguna explicación habría logrado convencerla.

—¿Y por qué son tan guapas las mujeres? —sigue preguntando, incapaz de entender este fenómeno.

Para la mujer de Ciudad Porno, un hombre de Virgenal vale cero. Para el hombre de Ciudad Porno, el valor de una mujer de Virgenal es muy alto, y fácilmente supera al de las mujeres locales.

El Paraíso está quedándose sin esos hombres apuestos y masculinos que pregonaban las obras literarias de los países vecinos. La consecuencia de esta disparidad podría ser que, dentro de unas décadas, un tsunami se lleve a las mejores mujeres de Virgenia. En el pasado, Pasha hizo algo parecido por la fuerza bruta, con dos propósitos: la autogratificación máxima y la purificación racial. Hoy en día, lo harán de forma voluntaria los ángeles caídos, al emparejar a las mujeres virginosas con los hombres pornios.

Es solo cuestión de tiempo. Miles de mujeres buscan maridos por internet en el Sheol extranjero para salir de Virgenstán. La tendencia crecerá hasta alcanzar las proporciones de Natashalia, de donde se han marchado ya cientos de mujeres para ir a Eurolia o Satania. Satanás sigue recibiendo a más mujeres bellas en detrimento del Padre Diosoh y la Madre Natasha.

¿Cómo cotiza la virginosa en la bolsa mundial?

Se esconde en internet, no publica fotos. Pero con eso les basta en Virgenia.

Soy guapa. Veintisiete años.

Nada más.

Y mil plátanos lloverán en su regazo.

Tan solo una minoría de mujeres, pertenecientes a lo que se pueden considerar los círculos liberales de Virgenal, rompen el ciclo de la ignorancia e incluyen descripciones completas de sí mismas en sus perfiles personales en internet.

El resto, especialmente las mujeres de tendencias diosononas de Oniria… no son más que un montón de pervertidas.

Explicar los peligros sociales de Virgenstán en términos estrictamente económicos sería autoengañarse. El reino del Gran Jeque es un buen ejemplo. Hablé con cien natashas, hermanos. Lo que buscan es un hombre de otra índole. Si ese hombre anhelado es difícil de encontrar en Natashia, en Virgenstán directamente no existe.

En consecuencia, ni Virgenstán se tornará una ciudad fantasma y será expulsada de la historia ni tampoco evolucionará hasta convertirse en cuna de nobles, algo contingente al nivel de consciencia de la virginosa.

Pero como el virginoso ha embaucado a la virginosa y la ha hecho creer que debe ir siempre a la cola, ella lo tendrá muy difícil para preservar la cultura en circunstancias distintas. Naturalmente, tampoco podrá inculcar el espíritu de Ararat en su marido extranjero, dado que no ha tenido la suerte de recibir una educación liberadora y está desprovista de las mayores manifestaciones de ese espíritu. En el ámbito de la pertenencia cultural, su esencia está subordinada a la del hombre.

—Para salvar el pedestal de la morada sublunar y construir allí su templo, es tremendamente importante liberar el Ararat de los invasores y proteger a nuestro pueblo, que son sus administradores y defensores —le recordó un viandante hambriento un día—. Las expansiones geográficas están protegidas por enormes familias humanas… por naciones.

—No obstante —replicó—, de la protección de ese pueblo no puede encargarse el virginoso presente.

—¿Y cuál es la solución, señor?

—En términos de potencialidad, la mujer de tu etnia supera con mucho al hombre, estimado viandante. Es preciso liberar a la mujer araratiana de sus cadenas y garantizar su libertad física y mental; es un requisito esencial para que logre la elevación espiritual e intelectual.

El viandante no me contestó y siguió su camino.

Algunos meses más tarde, mientras deambulaba entre los montones de nieve de Plaza Imaginación, muerto de hambre y de frío, se encontró con un grupo de humanos todavía con más hambre y más frío que él.

—¡Dejadnos fortalecer a la mujer del pueblo araratiano! —grita la multitud, que sigue a una mujer corpulenta.

Makoko está inmóvil en el sexto piso, escuchando.

—El extranjero que despose a la hija de Hayastán debe tomar como propios su apellido y su nacionalidad o bien elegir un nuevo nombre de familia entre los descendientes de los doce hijos e hijas de Hayk —declara un hombre de quinientos años tocado con un sombrero rojo alargado. Es el profeta Vorotuni, pero Makoko no está.

—La mujer de etnia araratiana debe ser la piedra sobre la que se construya la república de Hayastán —anuncia la señora Igualdad—. Todos los hijos de HÄY, mujeres y varones, son Häy.

Can se fija en que detrás de ella está el viandante melancólico con el que había hablado una vez.

—¡La mujer del pueblo araratiano debe ser educada en los valores espirituales de HÄY! —gritó un hombre de baja estatura que no había visto antes—. No está permitido vincularla a la raza y al apellido de un extranjero.
Una cautividad de este tipo perturbaría la república sublunar de HÄY, interferiría con el establecimiento del sendero divino. La mujer del pueblo araratiano no necesita un hombre extranjero y racista. Aquel que no acepte humildemente el dominio de HÄY no es bienvenido en la morada ni en el templo de HÄY, sea cual sea su origen. —Se ha congregado una muchedumbre alrededor del hombre bajito. No es lo suficientemente alto para verlo.

—El gobierno social, político y económico de la nación araratiana puede serle encomendado a la mujer —dice el camarada Hakenkreuz.

Los ángeles llegan armados con gas lacrimógeno para dispersar a la multitud, ya que no está permitido por Diosoh. Todos huyen hacia sus mansiones divinas.

Tenemos un pequeño problema con los acentos diacríticos. ¿Cómo se pronuncia Hay? Se lee como la «o» de hermano, tío. Oh, eso es todo lo que necesito saber, colega. No vuelvas a usar esos acentos.

 

* * *

 

El pueblo paradisoico no se diferencia de otros pueblos, aunque ellos creen que son diferentes. Como en todas partes, el dinero y la belleza van de la mano en el Paraíso. Las banshees lamen con fruición a los hombres al volante de Mercedes, apuntando así al criterio supremo sostenido por los socios paradisoicos.

—No. Hay infinidad de chicas guapas que no encajan en tu estereotipo. Solo sueñan con encontrar a su alma gemela y cuentan con los mayores atributos.

—En tiempos de Papá Lenin, cuando una mujer mencionaba un libro de Hemingway, por ejemplo, y decías que no lo habías leído, perdía el interés en ti inmediatamente. Esos eran nuestros valores.

Can se anima al escuchar estas palabras, pero entonces escucha el intercambio con sus propias orejas. Sentadas como tanques una enfrente de la otra en una cafetería, negocian y se oyen desplegar sus respectivas artillerías.

—Yo tengo un Mercedes.

—Yo llevo los brazos desnudos.

—Yo tengo una casa.

—Yo tengo las piernas largas.

—Yo soy ejecutiva.

—Yo tengo coño.

—Ah, hermana…

Larga vida a las tradiciones nacionales del Paraíso.

El Benz es la apoteosis en el Paraíso. El Mercedecum. Diosoh y su entorno, los maimónicos y su séquito son devotos de Mercedes Shaitan, sallallahu aleihi vasallam. Exhortan a sus votantes a enriquecer las empresas de Mercedesia y ocultan el dato de que durante sesenta años Mercedes Shaitan hizo gala de doble moral con respecto al Genocidio. Eso sí, hace poco Mercedes Shaitan, sallallahu aleihi vasallam, ha rectificado su posición y ha recibido la absolución de Diosoh.

—Perdóname, Padre, porque he pecado…

—Yo te perdono, hijo mío… Ve y no vuelvas a cometer pecado.

En el Paraíso, cada Benz se paga con el sudor y la sangre de cientos de familias. ¿De verdad creéis que estas cantidades se ganan de forma honesta, hermanas? Bajo los cimientos del reino de Diosoh hay una bomba de hidrógeno.

Los pavos reales Benz del Paraíso tienen dos linajes.
El modelo de gama más baja lo hacen los saccharine daddies, y el modelo de gama alta, los sugar daddies. Cada uno se diferencia por su forma de enfilar las carreteras del Cielo. Los saccharine daddies evitan saltarse las normas de tráfico. Los sugar daddies dejan patente su posición a los onirios saltándose semáforos en rojo o conduciendo en sentido contrario en calles de un solo sentido, todo a la vista de los hombres-bazoka de Diosoh.

Un sugar daddy, que también es un arcángel del ejército de Diosoh, me propone que me asocie con él para invertir en un negocio. Gracias a su influencia, Diosoh, el Filántropo Todopoderoso, no me cobrará impuestos. La garantía del pacto se refleja en la forma en que el sugar daddy conduce su Benz en sentido contrario a los coches por una calle de un solo sentido, rumbo al Café Diosoh, donde nos reunimos para charlar con un amigo suyo, otro alto cargo. A ambos me los presenta Katy.

Hay otra versión en el linaje de pavos reales Benz. ¡Alto! A toda velocidad en su cohete, Johnny huye de los agentes de tráfico que le ordenan que pare. ¡Mierda! Que nos sigan si quieren. Por norma general, no lo harán. Si viniesen a por nosotros, perderían los manjares más suculentos.

El virginoso cree que sus mujeres son las mejores del mundo; este tipo de ultranacionalismo ha infectado a todos los países, incluido el del cosmopolita Satanás. La virginosa es oportunista, astuta. Su prioridad es «tener a un hombre de altos vuelos». Para ella, el matrimonio es más importante que el amor, el beneficio es lo único que le preocupa. A este respecto va un paso por delante de la mujer pornostaní. Pero, como la adonisia, su ignorancia fundamental la hace confundir el valor personal con los símbolos de estatus social. Los coños siempre van unidos a las posesiones. Siguen explotando la armonía estética que tienen por naturaleza y por herencia para romper el equilibrio espiritual y republicano de su Gemeinschaft. Resplandecientes mujeres de la nación…

La vida del virgenio es una exhibición perpetua. Yo no podía entenderlo, y por eso a veces me molestaba hasta que lo veía todo de cerca. Mientras escribo estas líneas pienso en Narineh, que me descartó por completo cuando averiguó que no tenía demasiado dinero. El resto de mis atributos no le servían.

Decidme, caballeros, ¿cuántas mujeres hay en el mundo que no podríais comprar? ¿Y en Virgenia?

Se vende mujer. Sexo hasta la muerte. Cariño hasta la muerte. ¡Dinero!

De lo contrario, largo y ahí te mueras. ¿Quién controla el universo? ¿Qué controla el universo?

 

* * *

 

La ostentación en el Paraíso es tan acusada que hasta los muertos reciben el tratamiento completo. Es mediodía. Voy de camino a mi caseta desde la bibliomorgue de la Academia. Están sacando un ataúd abierto de un edificio. Con el féretro inclinado hacia un lado, exhiben el cadáver del señor Hermoso ante los viandantes, que a cambio examinan la calidad de la caja y el aspecto del muerto.

El cadáver es hermoso… mucho más que cuando estaba vivo.

Esto ocurre en el centro de la capital, enfrente de la embajada de Shakespeare. Los ataúdes se valoran mucho en el Paraíso. Los féretros sirven de recipiente a las tradiciones nacionales del Paraíso. Los cementerios son los cimientos.

Decido no morir… al menos no para ir al Paraíso.

Si Pasha, tonto como era, hubiese donado dos millones de ataúdes a los paradisoicos tras el genocidio que había perpetrado, estos le habrían erigido un estatua delante de la Ópera.

Un día, Stella quiere irse tarde a casa. Estoy sorprendido. Normalmente vuelve pronto a casa para evitar las críticas de sus padres y las habladurías de los vecinos. Al parecer ha habido una muerte en su edificio, lo que supone escuchar lamentos desgarradores durante dos días. En el pasado, los paradisoicos tenían la costumbre de contratar plañideras (mujeres que lloran el cadáver).

Así que Stella y yo nos vamos al bar Delta para escuchar algo de música. Esa noche actúan X, X, X…

Y nosotros, los tortolitos.

La decoración en los hogares de los Redimidos consiste en llenar las paredes con enormes retratos de los fallecidos. Al menos podrían ponerlos en habitaciones cerradas. Si tienes el honor de ser invitado a una casa allí, ten por seguro que desde la pared del salón te vigilará un muerto o muerta en blanco y negro.

Aman a los muertos y odian a los vivos. Matan para amar, son una nación de necrófilos frustrados.

Viven con los muertos y mueren a diario.

Mueren y te obligan a morir como resultado de una hipnosis colectiva, de un pacto global entre ciegos y muertos. Un niño viene a este mundo para ejecutar el contrato firmado entre los vivos y los muertos.

—Si al menos supieran morir… Se llevan consigo información que ralentiza el desarrollo de la mente cósmica. Arrastran su dañina longitud de onda desde el mundo interior humano a otro reino —protesta la Parca de Satanás.

—No saben morir porque no saben vivir —replica el necrólogo mientras entrega su alma a la Parca.

—Una nación surgida de entre los muertos, como todas las naciones —concluye el internacionalista.

Sobre la Casa Blanca y la Meca flotan hordas de cadáveres elocuentes.

—Síguenos…

El hombre los sigue y grita: «¡libertad!». Los muertos hablan desde lo alto de tronos y pedestales, iglesias y minaretes. El hombre elige al mejor muerto y lo sigue. El Paraíso es el espejo de Satanás y de Al-Profeta. La necrolatría es la piedra angular de la civilización humana.

 

* * *

 

A la virginosa la guía el miedo. Solo entonces entran en la ecuación el amor o el respecto. El miedo avanzado por una cadena de hombres controla su consciencia. El objetivo secreto es controlar sus mentiras. Si tiene miedo del hombre, se convierte en un gato. El virginoso se considera débil si no aterroriza a su mujer, que manifiesta así el grado de respeto y la lealtad que le profesa.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí para estar juzgándonos así, imbécil? Eres un lunático subjetivo —se enfrenta una beata de Diosoh.

—Diez minutos esperando en la cola del banco o sentado en un teatro son suficientes para ver el retrato espiritual de toda la nación. Diez minutos son suficientes para escribir enciclopedias enteras sobre vuestro pueblo, mi querida zumaque objetiva.

—Solo hay dos clases de pornios: los que veneráis Virgenia y los que arremetéis contra ella.

—Disculpe, señora, ¿no será su marido un escupidor, por casualidad?

Conocí a un joven edenita que había abandonado Virgenia y se había trasladado a Los Ángelos con su mujer y sus dos hijos tras haber sufrido una inflamación pulmonar durante la guerra. Había luchado en las heroicas batallas de la liberación. Un individuo equilibrado, limpio, guapo, encantador, entregado a su familia. Hay una expresión que su mujer usaba mucho y que se me ha quedado grabada en la memoria: «¡Qué delicia!».

Los años pasaron. Un día, estuvo seis horas esperando para hablar conmigo. Necesitaba consejo.

Se han mudado a Santa Várvara; allí no hay paradisoicos. Su mujer ha dejado de quererle. Se acuesta con cualquiera, hasta con los «yonquis negros» que duermen en la calle.
A menudo lo hace delante de los niños, que se hacen un ovillo en un rincón y lloran ante el espectáculo.

Tan solo unos años atrás parecían la pareja perfecta. ¿Qué ha salido mal?

Esos eran los límites de la familia paradisoica tradicional, cuya fortaleza se ponía a prueba en ausencia de violencia.

Y este ejemplo no era poco frecuente.

¿Qué podía hacer este hombre apuesto con su hombría? Cautivados por la teleserie Santa Várvara, su mujer y él querían vivir en el centro del Infierno. Ese es el problema: cuando la mujer paradisoica pasea su entrepierna por Pornostán, mil machos alfa corren a intentar metérsela. Pero cuando el hombre paradisoico quiere meterla en un agujero, no consigue encontrarlo sin pagar por él.

Estaba deseando volver al Edén. Necesitaba consejo sobre cómo conseguir la custodia de sus hijos. Pero su madre, una auténtica felina cuya presencia en las calles de Gehendale era como un grano en el bello rostro del Infierno, no estaba de acuerdo.

—¡Sonny, no pienso volver nunca!

Satanás, el Benefactor, el Piadoso, el que a todos recibe, la mimaba.

¡Larga vida al Imperio Demoniocrático de Gehena, nuestro poderoso Satanás!

La mujer, mientras tanto, había saboreado la libertad, excitada por un amante distinto cada día. No necesitaba dinero, es decir, a su marido. Había sacrificado sus mejores años estudiando en la universidad, había trabajado duro para construir una familia. Ahora holgazaneaba en el reino del absurdo.

Adiós, Charlie.

—¡Qué delicia!

Ahí tienes una tradición nacional.

—Can, lo que tenemos aquí es una mujer liberada de las cadenas del hombre, de las tradiciones nacionales.

Los avestruces se niegan a ver que la mitad de las mujeres paradisoicas de Los Ángelos están enganchadas a varias drogas.

Los apellidos acabados en «yan», «yan», «ian», «yan»… Una amiga que dirige una clínica de ETS en Los Ángelos se encuentra cada día con listas interminables de pacientes paradisoicas con gonorrea, sífilis y otras formas de vida erótica.

¿Cuál es la solución? ¿Infligir aún más violencia doméstica, como en Talibstán? ¿Y por qué algunas de las mujeres más guapas del mundo, que podrían seducir a cualquier hombre en cualquier momento y que han tenido docenas de amantes, de repente se volvieron fieles y devotas a sus compañeros y se mostraban distantes con los hombres que se les acercaban? Este bastardo puede dar fe de ello por experiencia propia.

La solución no está en los dogmas brutales y arcaicos de la cultura tradicional.

—Lo dudo, Can.

El virginoso rechaza a las natashas. Está acostumbrado a su yegua. Para él una natasha es un agujero donde meterla. No puede entregarse a su familia. El virginoso saca estas conclusiones de sus experiencias con las prostitutas de Natashalia.

—Deja de alabar a las natashas. Ya basta.

—¡Qué delicia!

El machopancé no tiene ningún interés en cultivar sus cualidades, ni las internas ni las externas. Su cerebro está dividido en dos. Una de las mitades se pajea con la imagen de Bin Franklin; la otra, con su propia polla. Pero no debemos confundir esto con el sexo tal y como lo conocemos.
La diferencia entre ambos es la diferencia entre el orangután y el hombre civilizado.

Hay quien dice que las generalizaciones del bastardo son la consecuencia de los prejuicios satánicos. La natasha considera que el virginoso está «cañón» y es, única y exclusivamente, por su potencia sexual.

Hasta Katy decía que las caricias son de antiguos.
Era difícil no estar de acuerdo. Cada vez que quedábamos, en apenas dos minutos habíamos iniciado una maratón de tres horas de comunión sexual. Siempre retrasábamos el momento de las caricias post-coitales. Aquellos momentos eran maravillosos. Estábamos hechos el uno para el otro a nivel sexual. Un orgasmo con Katy te conducía a la locura.

 

* * *

 

Desde mi balcón se ve el monte Ararat. Inspira y calma. He sacado la mesa al balcón y lo he convertido en mi despacho. Llevo menos de una semana en Virgenal y ya se me han quitado las ganas de salir. No quiero oír voces ajenas, ni ver rostros ajenos. Me quedo en mi caseta todo el día, en un estado de meditación, con el fin de recuperar mi equilibrio mental y espiritual. Me digo a mí mismo que «esta nación ha perdido el Ararat porque no se lo merecía. Y no lo reclamará porque no se lo merece».

Al día siguiente, percibo en mí un atributo femenino: veo el mundo a mi alrededor con la visión periférica de una mujer, sin tener que mirar a la gente. El proceso de transmutación biológica se ha acelerado en mi interior, culminando en el desarrollo de una habilidad que se identifica con otro género.

Era una mujer que amaba a las mujeres…

La mofa es la praxis habitual en Virgenia. La atmósfera está envenenada con insultos y burlas. Lilith y yo vamos caminando por la calle Virgensha y vemos a una pareja de natashas paseando. Diez pasos por delante hay una pareja de señoritingas virgenias que también pasean. Se giran, miran por el rabillo del ojo a las natashas y se ríen, todo el rato, sin acortar la distancia que las separa.

Las pálidas natashas son imanes altos en movimiento. Vestidas y enjoyadas con esmero, solo dejan al descubierto el escote justo o un atisbo de muslo tácticamente expuesto entre las medias rojas de rejilla. Dan largas y orgullosas zancadas. Son inflexibles. Han venido a Virgenia a ganar dinero a costa de los hombres a los que las vírgenes locales han dejado muertos de hambre. Para las natashas, las risas de las ratonas son «triviales, como si tiras una piedra al monte Ararat…».

Dos parejas de mujeres, unas detrás de las otras. Unas, altas; las otras, bajas. Unas, cautivadoras; las otras, insulsas. Unas, guapas; las otras, feas. Unas, emprendedoras; las otras, parasitarias. Unas manifiestan energía generativa, se alejan de las convenciones; las otras, la abortan, la convierten en veneno vampírico, violan el templo de la Madre Yupi…

Y se burlan con grosería de la pareja buena.

Estoy en el Marco Polo cenando con Katy y Nuneh. Un hombre negro se para en la entrada y echa un vistazo dentro. De pronto todo el restaurante se gira hacia él y lo miran como si fuese un mono que se hubiera escapado del zoo.

Todos los días presenciaba unos cien incidentes como este. Yo mismo era objeto de burla. Aquí es imposible salir a la calle sin convertirse en el blanco de un sinfín de miradas que te analizan con la intensidad de un patólogo mirando por un microscopio, complementos de «hombres» con su concepción propia de cómo debe ser y comportarse su género.

Y qué puedo deciros, hermanos bastardos, de la virgen sellada que te mira por encima del hombro con flagrante desprecio, con su vestido de doscientos dólares y su peinado de diez, sobre todo si tiene el apoyo de su amante, su marido o su padre. Lo que le cueste luego sacarle la sangre o manipularlo para conseguir lo que quiere, eso a la vampira le importa una mierda.

La vampira solo arrebata. En esta tierra, ella es quien arrebata la energía mental y espiritual de los demás sin dar nada a cambio. Succiona la energía a la gente, rompiendo el balance interior del orden social. En este sentido, la pornette todavía está muy lejos de alcanzar a la virgenette. ¿Cuál sería la proporción de vampirismo en el Mundo Virgen si algún día alcanzara el nivel económico de Pornostán?

Pero sería injusto, hermanos míos, cargar a la virginette con este reproche tan duro. En realidad, su conducta forma parte de un fenómeno universal que prevalece en todos los pueblos, con distintos aspectos y variados grados de intensidad (preguntadle al hermano Pauliano, que puede contaros no pocas historias de sus viajes). El comportamiento de los virgenios no es tan raro, a pesar de sus sórdidas nociones acerca de las vírgenes. Las raíces son milenarias.

Amad al prójimo, hermanos, saludaos unos a otros con un beso sagrado. Las iglesias del Paraíso os saludan. Por el Señor Todopoderoso, Vartanés y Aristakés también os envían saludos.

El vampirismo, hermanos impíos, es una manifestación de la guerra de las mujeres contra los hombres, un desafío al pensamiento racional y a los logros de la civilización. Denota más que un complejo de superioridad ordinario, aunque en parte tiene una función defensiva contra el trabajo del hombre. Mientras lucha por ser invencible, la mujer lanza el guante con el poder destructivo del océano cósmico, declarando a voces que es un elemento primordial.

Una clase nueva, la de la vampira, se está afirmando en Virgenia. Si la proporción de los hombres capaces de dominar a estas mujeres es prácticamente nula en el mundo, en Virgenia es aún menor.

Los appéros ni se inmutan. «Todo irá bien, appé…». Si los appéros están bien, la situación aún tiene remedio. Ellos se encargarán de todo cuando llegue la hora.

En la retórica virgínica, la palabra appér es una corrupción de akhpér, que significa hermano. Pero el appér (también llamado appé o appéro) es una clase social en sí misma que abarca todos los segmentos de la sociedad virgenia. Buena parte de la clase appér la forma el populacho, pero el resto le da al país un matiz distintivo.

Tres subcapas. Los akhpérs llevan el timón. Son ricos, son los mafiosos de clase alta. Son patriotas y generosos. Luego están los appéros, camaleones ostensibles que tienen empresas serias y que son mayoritariamente patriotas. La tercera capa son los appériks, los fieles lacayos de los appéros.

La crème de la crème de los appéros tiene una particular cultura de leyes no escritas que los diferencian del resto de la sociedad virgenia. El appéro es un hombre de la calle, astuto y capaz de resolver cualquier problema. Un factótum presente en todas las castas y que todo lo satiriza, en el ejército y en la vanguardia, procurándose un modus vivendi y formando así un estrato oblicuo, una transversal en la pirámide de la estratificación social. El appéro puede decepcionar, pero lo hace de forma justa. También puede ser generoso si le resultas agradable. Un tipo de can pervertido, podría decirse… original del Paraíso.

Un día, voy a comprar un bocadillo al asador de un appéro. En el cartel pone que son trescientos dracmas.

—¿Con todo, appé?

—Eso es, appér.

Se pone manos a la obra. Vuelvo en diez minutos. Está supervisando a un appérik. Mientras este último se queja de que mi pedido no cabe en el pan de sándwich, el jefe le manda callar con ademanes bruscos pero corteses. Al final, impaciente, lo sustituye él y consigue meter la carne en el pan; el bocadillo apenas me cabe en las manos. Me cobra mil doscientos dracmas. Ha metido cuatro veces más carne de lo normal.

El appér lo hace todo con tanto brío y garbo que me desarma. Quizá ser testigo de la bravura del appéro hace que merezca la pena haber llegado tarde al teatro humanoide…

Pero este bastardo pensaba que el vampirismo creciente de las mujeres de Virgenia iba a acabar siendo demasiado para los appéros. Estas mujeres, con las que estamos familiarizados en el Infierno, acabarían aplastando a los hombres con sus tacones de aguja en tan solo unas décadas (Presión = Fuerza/Área: así es como mi profesor de Física, el señor Eli, nos había explicado el terrible impacto de los tacones femeninos).
Yo empatizaba con los appéros y quería compartir nuestras experiencias vitales con ellos, hermanos míos.

La economía de Virgenia aún no se había recuperado tras la caída de Leninstán. No obstante, avanzaba con paso firme hacia el futuro. Dentro de unas décadas el nivel de vida estaría al fin a la altura de cualquier país eurostaní medio, o incluso lo superaría. Virgenia era uno de los nodos industriales de la enorme confederación de Leninstán. Tras la disolución de la unión, en los años más despiadados de la transición, las actividades comerciales en Virgenia las habían desempeñado hombres miopes.

Si hoy la clase vampírica está asentando su presencia, mañana podría convertirse en una amenaza desmedida.

Hay soluciones, por supuesto, y los hombres deben estar preparados para enfrentarse al peligro de esta guerra silenciosa que las mujeres arrojarán en sus cuellos. Hermanos, en el Infierno discutimos este asunto largo y tendido, sacamos nuestras conclusiones y las confirmamos gracias a la experiencia personal.

También veo el germen del vampirismo en el narcisismo de las mujeres. Una señal clara es cómo tratan a los hombres en los bares. Los hombres reptan bajo las piernas de las mujeres como mendigos hambrientos para que les concedan una pizca de atención, y esos girasoles los desprecian con insultos impertinentes y bailes… frente al espejo.

Pero hay otra razón que explica este comportamiento.

—Me he acostado con Cenicienta —cotillea el despreciable machopancé con sus amigotes. Lo único que ha hecho ha sido hablar con ella cinco minutos. Ahora, esta coalición de dildos meterá a Cenicienta en el saco de las chicas fáciles. Así se reducen sus posibilidades de encontrar marido.

En el caso de la virgen, el narcisismo nace de la convicción de que su poder reside en su virginidad. El momento de renunciar a ella marca su perdición y la convierte en una odalisca. Con esto en mente, intenta potenciar su estatus social, con la cabeza alta ante los machos alfa que la cortejan.

En el caso de los porculeros, el principio que los guía es la explotación de todas las facilidades que otorga la virgenocracia.

 

* * *

 

La mujer más guapa que la media es más proclive a convertirse en vampira. Sabe que cotiza alto en la bolsa del sexo, y utiliza sus armas contra los hombres en consecuencia. La vampira anuncia su precio con una sonrisa pícara o una mirada de soslayo:

—Un millón de talos.

—Diez millones de talos —rebate alguien.

Sea cual sea el precio, hay mucho dinero sobre la mesa. Con ese objetivo, invierte apenas varios de los grandes. En Virgenia, la inversión sale del bolsillo del padre. Los hombres estúpidos (en Virgenia la palma se la llevan los akhpér) apoquinan el precio inicial. Se acabaron tus problemas, hermana. Por eso su precio de mercado es estable.

¿Cómo funciona el ardid? Solo a través de la explotación sistemática de otros hombres por parte del puño de hierro de la ley de una ideología económica intocable. Cada hombre que alcanza la cima de la pirámide deja sin vida a cientos de hombres, arruina el destino de cientos de parejas, destroza la felicidad y el futuro de cientos de niños para consentir a una vampira por excelencia. ¿Pero por qué nadie se rebela contra esta perversión? Nos engañan para creer que lo que es verdad para unos es verdad para todos. ¡Esperanza! Sus herramientas están institucionalizadas (solo está permitido «expresar preocupación», no rebelarse). ¡Amor! La idea de la rebelión es tabú y te señala como paria. Aquí y en el Más Allá. La ideología subyacente quiere abortar cualquier tipo de cohesión social desafiante tachándola de «conspiración» o acaso relegándola al ámbito del arte o de la religión, para liberarla a través de la catarsis, institucionalizando aún más el sistema. Su culto se eleva al transformar la moneda en poder virtual con la ayuda de los medios de comunicación. Las mismas fuerzas que han esclavizado a generaciones de humanos gracias a la religión son las que actúan aquí. ¡Fe! Idolatría summa cum laude. Su padre celestial se llama «libertad» y nuestra fe, nuestro «modo de vida».

Hola, ganga.

«0» otra vez.

«100 000».

«0».

«50 000».

Si el precio de una mujer ordinaria son cinco de los grandes, puedes llevarte a esta por diez.

Oy yoy yoy… ¿Y dónde dejamos el alma?

En el corazón de los poetas.

¡Hipócritas! Todos vuestros amores son falsos. Expresiones patológicas que nacen de mentes enfermas. Vuestros poetas no hacen más que desvariar distraídamente, de la a a la zeta. El hombre solo puede amarse a sí mismo. El amor propio está en el centro de todos los amores.
De lo contrario solo hay amor ciego, que acaba en desilusión. ¿Acaso no estoy en lo cierto, hermanos caninos? ¿Necesita el amor un objeto? Si así fuera, ¿no sería inferior a dicho objeto? En términos homínidos, ¿tiene acaso un valor óntico?

Cuando en el mundo no haya amor, sino una red de celos, rivalidad, dominación, posesión, rabia y odio generada por los mendigos del amor, cuando los propios poetas estén embaucados por los iconos de su propia creación, cuando el mundo haya sucumbido bajo los tacones de las vampiras, cuando las religiones que dicen tener el amor como base se hayan convertido en sistemas de esclavitud y exclusividad, solo el bastardo será capaz de sacarle a la vida lo que quiere y poner patas arriba el orden del mundo en este burdel de vampiras.

Ciertamente, hermanos, vanagloriarse no es provechoso. Yo solo deseo alcanzar las visiones y las revelaciones del Señor. Conocí a un hombre de Yuju que, hace catorce años (no sé si en el cuerpo, no sé si fuera del cuerpo; solo Diosoh lo sabe) fue arrebatado al tercer cielo. Y conocí a otro hombre (si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; solo Diosoh lo sabe) que fue arrebatado al Paraíso y oyó historias inenarrables que no me está permitido expresar. Me vanagloriaré de tales hombres. Pero en cuanto a mí mismo, no me vanagloriaré sino en mis debilidades. Porque si quisiera vanagloriarme, no sería insensato, pues diría la verdad. Y el Señor me dijo: «Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad».



Queridos hermanos, tocar a la vampira como si fuera un violín requiere una habilidad especial. Sea este nuestro credo, el primer libro de nuestros iniciados. He aquí trece mandamientos para los que construyen una morada. La Madre Yupi se los dio al profeta tras pasar este cuarenta días en soledad en la montaña, y los devotos les pusieron el título de «góspel según el hijo de puta». Se oyó una voz en el desierto. Dijo así:

 

Primero:

Fóllatela.

Si se hace la dura, mándala a paseo. Siguiente.

 

Segundo:

No la ames.

Tu amor es tu muerte; tu no-amor (o su amor) es tu vida.

 

Tercero:

No seas fiel. Rompe tus promesas.

Una vez que la tengas, sigue persiguiendo a otras mujeres. Como una espada de Damocles, balancea a otras mujeres sobre su cabeza. Intenta poner las zarpas encima de una mujer más atractiva o más joven, aunque sea una barbie (cuanto más sosa, mejor).

 

Cuarto:

No inviertas en ella. No se construye una casa en el puto océano.

Ten esto claro: ella es la dueña y señora, tú eres el inquilino. Todo lo que le des —dinero, años, niños— está perdido. Y ten cuidado, porque cada día te atrapará más en su tela de araña. Da poco, toma mucho. Haz que siga la Regla de Oro, ora y aguarda los resultados. Te resultará fácil liberarte y volar a los brazos de otra.

 

Cinco:

Deposita la carga de la salvación de vuestra relación sobre sus hombros.

Si habla de igualdad («Yo también puedo hacer eso»), échala inmediatamente. Págale con su misma moneda. Que le den. Siguiente.

 

Sexto:

Lleva las riendas.

Sé indiferente. Muestra tus emociones solo en contadas ocasiones, y solo de manera superficial. No contestes a sus llamadas. Déjala plantada. No dejes que te haga esperar, ni en una cita ni por teléfono. Las mujeres son unas psicópatas, unas degeneradas evolutivas. Solo se sienten atraídas por quien las ignora, por quien sutilmente simula cierta inclinación a la violencia y no a la humanidad. Para esta calaña, el único imperativo categórico es la verga violenta.

 

Séptimo:

Sé inescrutable.

Ten siempre alguna actividad que sea más importante que ella. Tienes proyectos importantes. Su trabajo tiene como finalidad mantenerte. Deja que se pase la vida intentando conocerte y entenderte mientras tú frustras todos sus intentos.

 

Octavo:

Vive a su costa

Que trabaje ella; tú vive la vida.

Exígelo todo. No ofrezcas nada a cambio. Deja que ella pague la cuenta. Sácale todo el placer que puedas, gasta el mínimo posible de tus recursos. Sitúate siempre en el extremo receptor, especialmente en lo relativo al sexo y al dinero, sobre todo si su padre o alguno de sus examantes está forrado.

 

Noveno:

No confíes en ella.

¡Nunca! Está mal de la cabeza. El sentido de su existencia es esclavizar al hombre a través del placer. Te dejará si encuentra un esclavo. Deja que te dé placer, pero no seas su esclavo. Si te da lástima, habrá conseguido su objetivo. Libérala, no sea que te conviertas en un sadicoide (el bastardo no siempre es un insensible).

 

Décimo:

Córtale la lengua. Es una terrorista y su arma es la lengua.

No trates de entenderla. Que lo hagan otros. No la halagues, échale en cara sus errores. No le pidas su opinión. Haz una montaña de un grano de arena. No la dejes quejarse, ni siquiera un poco. Que ni píe.

En el mundo humano no hay ninguna ley que condene el terrorismo psicológico ni la manipulación. Si la hubiera, el siguiente mandamiento no habría sido tan duro.
La mujer artera puede usar su lengua para acabar con la vida de un hombre, mientras que el hombre maleable no puede responder con benevolencia al enfrentarse a una contienda psicológica. Esto es lo que se entiende por civilización. Que se lo metan por el culo. La civilización está construida sobre mentiras, y la familia, sobre el engaño.

 

Undécimo:

Asústala.

Esta ha sido y sigue siendo la ley suprema a la hora de controlar a una puta.

«Enfádate» si la ves desviarse lo más mínimo de tus normas. Tú eres quien pone las reglas. Toma duras represalias por cada cosa que haga que no sea de tu agrado. Y las que te gusten devuélveselas al diez por ciento o con una sola palabra.

 

Los siguientes dos párrafos, que aparecen como nota al pie en el Evangelio, parecen una interpolación de una mano fraudulenta para difamar sobre nuestra especie. El manuscrito más antiguo del Evangelio, profanado y quemado, contra el cual Eznik de Golp dirigió su magistral filípica, no los incluye:

Allí donde sea legal, golpearás a la mujer irritante. Un toque. Debes saber cuándo y dónde pegar. Si está embarazada, sal de ahí. Es demasiado tarde para educarla, y es culpa tuya. No siempre puedes desvincularte de una mujer así, sobre todo si tenéis hijos. Recuerda que eres el único responsable de tus actos. Pero si sigues los demás mandamientos al pie de la letra, no necesitarás este. En cualquier caso, estate preparado…

 

Allá donde no sea legal pegarle, haz que cambien la ley. Una ley que va en contra de las fuerzas de la naturaleza obliga al hombre a llevar una vida hipócrita. Lo hará solo para salvar el pellejo. Claro que puedes ser diez veces más despiadado que ella, pero debes saber que nació en esa cultura, con miles de años de experiencia a sus espaldas. Ella actúa según su experiencia; tú actúas según la tuya. Si eres un hombre «civilizado», perecerás.



Duodécimo:

Déjala. Temporalmente o para siempre.

Sin motivo ni explicación aparente. Que aprenda a conservarte.

¿Por qué la dejaste embarazada? ¿Por qué te casaste? Déjala, sobre todo si te ha mentido. Y lo ha hecho casi siempre. No te ates con cadenas «morales». Deja que el mundo «civilizado» necio rectifique sus errores. Habrán de pasar siglos hasta que la historia encuentre su curso, si es que lo hace. Mientras tanto, disfruta de la vida.

 

Decimotercero:

Tú eres su Diosoh. Que no adore a ningún otro.

Derríbala. Derriba su vida. Derriba sus diosohses. Estúpido es aquel hombre que se involucre con una mujer, especialmente una vampira, siendo consciente de que él siempre es reemplazable.

El bastardo es el antídoto de la puta. Solo él puede hacerla inofensiva. Solo él puede mantener su equilibrio… desequilibrándola.

 

Hijo mío, si cumples aunque sea una ínfima parte de estos mandamientos vitales y lo haces con pericia, podrás romper el hechizo vampírico de las mujeres más hermosas del mundo, rodearlas con el dedo y metértelas cómodamente en el bolsillo.

Pero…

Hay un pero. Tienes que tener algo para ti. Cualquier cosa. Puedes conseguirlo a través del autocultivo. Y no tiene que ser algo muy grande. Ni siquiera tienes que ser guapo.
A veces la fealdad resulta más útil. La belleza, dicen, está en el ojo de quien mira… ¿y cuántos saben que el ojo está ubicado en el cerebro? El secreto está en devorar el cerebro del otro. Puedes llevarte por 5 000 tales un producto que se anuncia a un millón o a cien millones y, además, sacar unos millones más por dejarla salir de la jaula.

Recuerda: si la mujer ha convertido su belleza en un icono, seguramente sufra de narcisismo o de otro daño psicológico. Sea como fuere, es peligrosa. Destruye el icono o líbrate de ella. La mujer verdaderamente hermosa, con un alma saludable, estará conforme con tu fealdad.

Puede volverse loca por ti. En el peor de los casos, serás su «amor feo».

Lo feo es hermoso.

Hijo mío, habrás de cumplir estos mandamientos tras conquistar a la mujer. Atraer a esas mujeres requiere talento, que adquirirás cuando completes el curso de bastardo avanzado, SS6. Vuestros hermanos, aunque escasos en número, son canes realizados y podrán restablecer el equilibrio interior de la sociedad.

No hay maldad alguna, hijo mío. Es más bien un bálsamo contra la maldad. Echa alcohol etílico generosamente en esta herida sangrante, esta herida mortal en las extremidades de la sociedad, o habrá que amputar o dejarla morir de una muerte cruel. Pero recuerda: la intención es restaurar el equilibrio entre las energías del yin y el yang tomando las riendas de quien perpetra, adoquinando el camino hacia el sendero cósmico.

El bastardo es un agente terrestre del Tao eterno.

Has de saber, hijo mío, que conocerás mujeres valiosas, aquellas que no son ni guapas ni feas. El valor que se le da a la belleza de la vampira es consecuencia de la hipnosis colectiva.

El ego femenino, ante el cual el hombre se convierte en un ratón, es cada vez más habitual en la civilización, un yugo alrededor del cuello del hombre por medio de la literatura. Este ego es la vampira. Esta hoguera de las vanidades debe ser destruida. A la mujer le corresponde agachar la cabeza y besar el culo del hombre antes de que este considere siquiera el matrimonio y nunca acabar en brazos de otro. ¡Pero ay! La civilización se ha transformado en un sistema de terrorismo contra el hombre. Déjala que se acerque. Tú eliges. Solo entonces eres tú quien elige. Sí, es este ego el que debe ser erradicado, hijo mío. Y sí, parece imposible, y las mujeres unirán fuerzas para aislarte.

Si el género es una forma de persuasión social o una mentalidad, como sostienen algunas feministas, entonces el fenómeno universal del psicodrama femenino, que hacen pasar por natural, es también una forma de persuasión, más si cabe. El hombre debe ponerse de rodillas y besarle el trasero para que ella diga «sí». La mujer es una diosah, el hombre, un sirviente que está ahí para chuparle el coño, y el hombre del Paraíso, un lameculos intocable. Así, el ego de la mujer, el «sagrado entre lo sagrado y nacional», es la mayor trampa posible, que inhibe la manifestación de lo no manifiesto, que bloquea el camino hacia la armonía cósmica que sigue eludiéndonos. Convierte la base —la belleza femenina— en un felpudo, hijo mío. Es imposible construir el Paraíso en la tierra sin dinamitar los cimientos de la civilización.

 

¿Pero de verdad necesitamos un Paraíso, hermanos? ¿Para quién lo necesitamos? ¿No son acaso las opiniones a favor o en contra de este asunto un derivado de la ideología? ¿Algo humanoide?

 

* * *

 

Hasta este momento, el bastardo se ha retratado como un maníaco sexual y parece que quisiera demostrarle a alguien que es un hombre de verdad, como si fuesen a tacharlo de nenaza… ¿Es el pene el único indicador de la virilidad? Tened piedad, tened piedad del caballero cuya legitimidad reside en el pene…

—¿Sabías que las mujeres de Máimono el Narigudo llegaron las primeras al mundo por estar obsesionadas con el tamaño del pene? No tienen caballeros, pero siguen ganando guerras.

—Las comparaciones son antinacionalistas.

—Claro. Han imitado vuestras napias.

El orgullo de una virgen es un mito fabricado por la literatura virgenia. En Virgenstán, el valor de una mujer viene determinado por su grado de altivez. La consecuencia directa es la falta de intimidad entre el hombre y la mujer. Las muestras públicas de intimidad suscitan muecas de desaprobación. Si se ve a un hombre y a una mujer juntos en público, se los etiqueta automáticamente como una pareja que «hace eso». Si se ve a un hombre con dos mujeres, será que «hace eso» con ambas. Los civilizados lo llaman «jugador» y los no civilizados lo llaman «bastardo», mientras que a la mujer, en ambos casos, la llaman «puta».

¿Cómo llamaríais entonces a un hombre que se ve con diez mujeres distintas, como yo mismo?

—Pobres mujeres. Qué astuto es este bastardo…

¿Por qué no entienden que soy el bastardo número uno de Virgenia?

En Virgenstán, la gente vive camuflada para preservar su «honor».

Yo soy un can sin honor.

En lo que respecta a elegir a una mujer, el virgenstaní debe enfrentarse a una plétora de limitaciones artificiales etiquetadas como «tradición». Un hombre y una mujer no pueden tener una relación en condiciones a menos que sean marido y mujer. Esta es la zona cero de la disfunción.
La súplica ha penetrado ya en el cerebro. «¿Cómo puedo utilizarla?», se pregunta el imbécil nacional. Solo las natashas están hechas para ser utilizadas como objetos.

Cuando un hombre se acerca a una mujer, la atracción dependerá estrictamente del cálculo que hace de los factores externos: los atributos sexuales que espera que haya bajo la ropa más los «añadidos»: el código postal o el estatus social y económico en función del trabajo, las posesiones y el patrimonio de su padre. No tendrá ni idea, por ejemplo, de su destreza en la alcoba, además de que ni siquiera él mismo, generalmente, ha recibido educación alguna a ese respecto.

—¿Qué? ¿Quieres que practiquemos sexo sin más, como esos deplorables satánicos? —espetó el reportero de Teleparaíso a un can que discutía con unos peregrinos en Virgenería el Día de la Virgen Santa.

—No, lo que quiero es que juguéis a la penebrisca o que zurzáis calcetines juntos. Hasta que llegue el día en que la simbiosis de las energías del hombre y de la mujer sea óptima, podéis meterle un palo en el recto a esta sociedad, y aun así no avanzará. Y, si lo hiciera, ¿a costa de quién?

—El sexo es una categoría falaz.

—Tú eres falaz. Todos lo sois.

—Estamos construyendo la civilización.

—Se desplomará.

—Si permitiésemos el amor libre, todos seguirían su instinto animal.

—¿Qué más da? Lo seguirán igualmente, solo que de formas más abyectas. Engendraréis monstruos y diosohses y salvadores. Ignorad el problema y lo único que conseguiréis será convertirlo en un coto abierto para los cazadores del sexo. No podéis confiar en actitudes fosilizadas para definir el ámbito del sexo. Y, aunque lo liberéis de las cadenas del constructo moral artificial, no podéis cultivar los ámbitos más elevados. Todo se derrumbará. Debéis comenzar por la raíz. La raíz es el sexo. La materia única no puede quedarse bajo tierra. Si no puedes ver el sol, no es culpa del sexo.

A este vídeo le siguió un exabrupto contra los canes que estaban llegando últimamente al Paraíso desde el Infierno, gentileza de los invitados del programa, los amables vagones de cola de Virgenstán.

Hay cierta psicología que distingue la nobleza femenina de Virgenstán. Con un cigarrillo en los labios y la mirada perezosa y de reojo de una gallina que estuviera incubando un huevo, la «mujer noble» estudia a los hombres que pululan a su alrededor como espuma, confundiendo el desinterés y la indiferencia artificiales con las virtudes femeninas.

Aquí, la mujer tiene ciertos estándares de comportamiento cuando está cara a cara con el hombre. Muestre o no interés en ella, le gustará o se burlará de él, y cotilleará sobre él con sus amigas, aunque se trate solo de un tipo que pasaba por allí.

Entre la subclase porculera de «vírgenes» no hay respeto por el hombre si resulta ser más joven que los padres de las vestales. No existe el campo de civismo donde sería posible construir una sociedad culta y completamente funcional.
Las repipis valoran al hombre con los ojos «civilizados» de las prensas rosa y amarilla que se publican en Satania.

—Las mejores mujeres del mundo… —se arrodillan los poetas, cantantes y sacerdotes de Masoquistán—. Mujeres regias de Hayastán…

 

* * *

 

En Virgenia, la espiritualidad solo sale a escena, supuestamente, después de firmar el contrato.

—Primero enséñame el dinero. Entonces te daré el material.

—El amor es un tecnicismo —dijo un pretendiente, hijo adinerado de un diputado, a una de mis amigas.

—Es un tectonicismo —repuso ella, socarrona. Sus ojos se habían abierto tras ver los tuyos, y ya tenía un criterio claro para juzgar a los hombres.

El hijo del diputado no era el primer pretendiente en proponer una solución de ingeniería.

Fuera de la capital, «pedir la mano de una chica» significa que un pretendiente solo podrá disfrutar de intimidad física si así lo aprueba la red de propietarios de la virgen: el padre, el hermano, el tío y el padrinoh de la chica. Pero primero va la boda. Los paradisoicos han extendido esta tradición a las cuatro esquinas de Oniriastán en su cruzada para iluminar la oscuridad omnipresente.

La mayoría de los onirios son todavía más ultraconservadores que los paradisoicos, a los que miran por encima del hombro. En Oniria, el tiempo se detuvo en 1915, el año del Genocidio. En el Paraíso, se detuvo en 1922, el año de su adhesión al Gran Consorcio de Leninstán. De modo que los paradisoicos le sacan siete años de ventaja a Oniria y pronto completarán el octavo año, inshallah; cada año suyo equivale a un siglo diabólico. Diosoh hace lo que está en su mano para que en el Anno Diaboli 2022 el Paraíso alcance el año 1923 de nuestro Señor. Y este agente menosprecia al Señor.

Para los progresistas de la capital, Virgenal, el contrato matrimonial también puede ser verbal. El hombre debe prometer una «intención seria», que, para los videntes, equivale a una promesa de matrimonio. Entonces se le permite acercarse a ella, aunque normalmente no demasiado. El agujero está herméticamente sellado.

De una u otra forma, el común denominador es el mismo. La mujer toma la promesa de matrimonio del hombre, que acepta como hasta la muerte, para permitirle hacerlo «a su manera». Esto es terrorismo mental y espiritual oficialmente autorizado contra el hombre, y precisamente por ello se desarrollaron en todo el mundo dos enormes industrias:
la prostitución y la pornografía.

No importa en qué cala de Oniria encuentre un nadador a una virginosa, que caerá en las redes de los propietarios de la virgen. Esa red nunca se retira, ni siquiera en los momentos más íntimos, lo cual empuja al hombre a los brazos de las nereidas.

Freud dijo que la cama de una pareja es un refugio hexámono en el que moran también los padres de ambos. ¡Qué más quisiera! En Virgenia, el número de ocupantes del lecho asciende a 56.

Hay 56 millones de webs de porno gratis en el litoral del océano de internet. Hoy en día, apenas el 20 % de los hombres del mundo consigue llegar a la orilla. Si cada web tuviera mil visitantes, cada hombre habría entrado cien veces. Si tuviese cien mil, las mujeres habrían perdido seis trillones de orgasmos según estas cuentas. Eso son dos mil orgasmos perdidos por cada mujer.

¿De quién es la culpa?

Al igual que se ha sustituido al niño por el perro, el pene se ha sustituido por el vibrador (o, en el caso de Virgenstán, la berenjena, el tótem nacional).

—Bobby, cariño, tráete un par de kilos de berenjenas largas para que pueda hacerte un dolma de otro mundo. Fíjate en que sean de las gordas. No quiero que me quede insípido como la última vez. Ayer dijeron en la televisión que la berenjena es buenísima. Tiene un montón de vitaminas. Estupenda para la salud. Vamos, cielo, no llegues tarde.

Me han chivado que las feministas van a sobornar a la cámara baja de los Ungidos para incluir el codiciado fetiche en la bandera de Virgenstán.

El hombre, que es una criatura más vulnerable, quiere proteger su equilibrio físico y psicológico y para ello utiliza todos los medios a su alcance en cada momento, y mueve todos los hilos económicos que puede. No se alimenta a un hombre hambriento con promesas de una barbacoa el verano siguiente, a menos que crea en el Más Allá. Si un hombre sano no canaliza esa energía en una tarea sustitutiva, ¿dónde va a acabar cada 72 horas?

La mujer se aprovecha de la vulnerabilidad del hombre y le exige el sacrificio supremo: el matrimonio hasta la muerte. El hombre que no cede al sacramento nupcial es tachado de jugador y pierde su estatus social. Y cualquiera que muestre desprecio por el sistema feminicéntrico y se sumerja en el mar del placer, en las cuevas de las prostitutas de las bahías de Jezabel, poniendo en juego su salud y su vida, se enfrenta al terror más atroz.

En Virgenstán, la marca del «can» se graba a fuego y para la eternidad en la frente de aquel que no quiere cooperar; de ahí la tendencia a engañar a la mujer, antes y después del matrimonio.

En Pornostán puede ser detenido, ir a la cárcel, perder todo aquello para lo que ha trabajado. Será condenado al ostracismo. El estigma le acompañará toda la vida, y le impedirá encontrar trabajo cuando salga de prisión. Los policías son héroes, semidiohses, por perseguir a esos hombres.

En Alastán el delito puede castigarse con la pena capital.

¡La ley! Toda la jerarquía irá tras él. Satanás y Alamalá, cogidos de la mano.

Aunque Virgenstán es una ciudad progresista comparada con Satanastán y Alastán, en parte por la influencia cultural de Natashalia, aún está muy lejos de los logros básicos de la cultura no-deísta de los canes.

 

* * *

 

Cansado de los ojos curiosos, arrastro a Katy de restaurante en restaurante; me niego a instalarme en ninguno. En todos hay gente rumiando, masticándote con sus miradas bovinas, y la presencia de Katy lo complica todo aún más.
Al final nos decidimos por un restaurante sugerido por Katy, en la calle Pija.

Acabamos de empezar a bailar. Me paro en seco. Desde una mesa cercana, seis hombres —cinco de ellos bajitos y rechonchos, el otro larguirucho— han fijado sus libidinosas miradas en el trasero de Katy, y los ojos incrédulos se les salen de las órbitas.

Asqueado, no consigo dormir esa noche.

Me alegro de que la vieja de al lado, desde cuya ventana se ve no solo el monte Ararat sino también el restaurante, se dejase convencer a última hora por su hija y no me vendiera la casa.

Benditos sean los visitantes de Satania que no entiendan la lengua romance paradisoica, que no puedan ver ni oír lo que yo veo y oigo. Los turistas deambulan a izquierda y derecha. Es maravilloso ser turista en el Paraíso. Pero yo no puedo serlo. Yo soy un onirio de bien.

Mi hija de nueve años y yo estamos visitando los monumentos de Satania. Va sentada a mi lado en el coche. Hablamos. Padre e hija. Al pararnos en un semáforo, tuerzo la cabeza hacia la izquierda inconscientemente para estirar el cuello. Mi hija me dice:

—Papá, estás mirando a otro coche. No puedes hacer eso. La gente se puede enfadar.

Le cuento la anécdota a una profesora en Virgenal para ilustrar las diferencias entre las actitudes de los virgenios y los pornios. Tenía la esperanza de que algún día fuese la profesora de mi hija. La profesora alta emite un veredicto lacónico.

—Ves, eres paradisoico.

¿De verdad tengo que traer a mi hija aquí, donde los ángeles solo ven la paja en el ojo ajeno?

En Virgenal uno encuentra vírgenes vaya donde vaya. ¡Es la tradición natural! ¡La naturaleza! Es íntegro, orgánico.
Al menos eso es lo que ellos creen. Trato de entender el etos que hay detrás de esto y al principio no me permito autocensurarme.

Me quedo sin palabras tras escuchar lo que me dice Hayk, el hijo de Vardan:

—¿Cómo no voy a dejar que mi padre vea a mis hijos si es él quien me despierta por las mañanas?

Viven juntos. Tres generaciones, la misma casa.

Hermanos, he aquí un tema profundo: la optimización de las energías creativas en el reino de las relaciones como garantía de la estabilidad individual y social.

Me recuerdan un poema que aprendí en el colegio Sueños:

Déjame poner un puñado de trigo

en tus manos, valiente hijo mío,

mi tahalí.

Que la sangre de veinte bueyes

corra por los brazos de tu arado,

y que los pilares de veinte casas

se erijan desde tu umbral de cedro.

Y que cuando plantes tus simientes

tantas como dedos en las manos,

que recojas cosechas

tantas como estrellas en el firmamento.

 

Déjame echar un puñado de trigo

sobre tu cabeza, querido nieto mío,

mi vara floreciente.

Que cien salmos de sabiduría

se escriban sobre tu frente,

y que el arca de la templanza

descienda sobre tus hombros.

Y que cuando un día vuelvas con tu rebaño

al menos un millar de ovejas

pasten la cebada de tus manos.

 

Déjame esparcir un puñado de trigo

sobre tu cabello, radiante nieta mía,

mi corona funeraria.

Que cada primavera

tulipanes nuevos iluminen tu rostro,

que cada verano

rayos nuevos naden en tus ojos.

Y, cuando plantes una rama de sauce,

que cada mes de abril

verdees a la sombra de sus hojas.

 

Déjame depositar un puñado de trigo

en tu regazo, dulce nuera mía,

mi amor distante.

Que los tallos nazcan uno tras otro

del hueco de tu cama.

Que los amaneceres duerman gloriosos

en la cuna que meces

y, cuando ordeñes cuarenta terneros,

que la leche se haga plata

y el calostro se haga oro

en el balde del cuajo.

 

Que un puñado de trigo

caiga sobre nuestras cabezas, mi adorada,

mi única Anna.

Que el sol de otoño no se congele

en nuestros cabellos nevados,

que la vela del atardecer no se extinga

en las columnas de mármol de la iglesia.

Y, cuando al fin descendamos a la tumba,

que la tierra bajo el cuerpo, Anna,

nos sea leve.

Ola 1, Bendición



Este bastardo trató con gran seriedad el asunto de la virginidad. La modestia y la devoción de una minoría esencial dependían en parte de la virginidad. Su pérdida era irreversible para la virgen, y eso obligaba a Can a adoptar una posición más circunspecta al respecto.

Al poner limitaciones al comportamiento de la mujer, el hombre intenta asegurarse de que el fruto de su vientre nace de su semilla y de la de nadie más, y así cree proteger la integridad de la familia. Esto es una consecuencia del paso del matriarcado al patriarcado, un proceso con profundas raíces históricas y psicológicas. Sería ingenuo evaluarlo según los estándares de la civilización pornostaní, que aboga únicamente por la autoafirmación del individuo y atribuye la libertad sexual al antojo de la mujer.

Satanás no es el dueño del mundo.

¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! Mis sacrilegios son legión, mis transgresiones, imperdonables, inenarrables mis tentaciones. ¡Perdóname! ¡Perdóname! Oh, Señor Satanás… Redímeme, Azrael, de mis innumerables pecados; haz que mi alma miserable sea digna de tu reino sagrado. Ten piedad, Señor, mi único Señor…

El patriarcado, no obstante, ha demostrado ser una catástrofe para Virgenstán. La polución psíquica que emana del estilo y los movimientos de los hombres entrado ya el tercer milenio ha inundado cada centímetro cúbico del medio ambiente paradisoico.

—Qué pena que no sepas apreciar a nuestros hombres, puto imbécil. Nuestros hombres tienen clase y honor.
No como vosotros, escoria…

No cambiaría a muchas de las vírgenes por la basura cara y arrogante que inunda Pornia. ¿Cómo voy a abandonar a Vesta, o a Vesta por todo el fárrago pornostaní?

Jeff, mi cuñado, coincidía conmigo. Estaba loco por mi hermana. Solo discrepaban acerca de Nabucodonosor. Para Jeff era un terrorista. Satanás debería dar armas a Máimono para que asesine a Nabucodonosor. Mi hermana dice que los que se postran ante Satanás están ciegos, les han lavado el cerebro.
Mi padre relajó la tensión. Es Yinyino el que controla la cabeza de Satanás y conduce a los Rebaños Unidos de Satánica a las guerras contra sus enemigos. Mi padre dice lo mismo de los vástagos de Máimono, uno de los cuales, una actriz, lo invitó a Maimonidia cuando él hizo una broma:

—Claro que tenéis que expandir vuestras fronteras. Así, cuando el Mesías baje del cielo no caerá por error en Alalia. —Jeff estalló en una risa estridente ante la ocurrencia de mi padre.

—Iremos a deshacernos de quienquiera que nos injurie, uno por uno.

La peculiaridad de Vesta no es accidental, hermanos. Pero sería ignorante comparar los mejores elementos de una sociedad con los peores de otra.

En Virgenia hay un inframundo del que no puedes hablar o te fusilará, Literatura Virgen, S.A., el omnipotente sindicato de escritores de Virgenia. Desde ese reino subterráneo se elevan los gritos desgarradores de las vírgenes que son sacrificadas cada día a la Libélula. Sonamreh, éribircse sám erbos otse ne im amixórp alotsípe, euq so éraivne ne oterces.

Noté algo familiar en Virgenia. Como ocurre en el resto del mundo, este país está lleno de mujeres que, antes de haber probado siquiera un par de vergas, se jactan de ser la reencarnación de Ishtar. Creo que, a su debido tiempo, esta psicología desenfrenada verá emerger a una clase de mujeres que imitarán a las zombis pornostaníes en su forma de relacionarse con los hombres. Tomad nota de esto.

Cuando las mujeres piden ser libres del yugo de los tabúes, lo que quieren en realidad es ser libres de ser inspeccionadas. En realidad, la lucha por la autoafirmación, adornada con una fachada de palabras elocuentes, oculta esta crisis, que permanece enterrada en la psique femenina. Una o veinte vergas.

Tendría que haber soluciones eficaces que cerrasen la brecha entre los géneros, aseguraran la creación y el sustento de una sociedad madura, sin la cual no habría cielo alguno a los pies del Ararat.

Mis hijos vivirían en el Paraíso si cambiara su socio. En Gehena, envié a mi hijo Arthur al colegio Sueños de Gehendale durante un año. Más tarde, lo metí en un colegio eiffeliano que costaba el triple. No estaba preparado para sacrificarlo en el altar de los sadicoides.

En el paraíso de los sueños se sustituía el derecho inalienable a la libertad de espíritu y de mente por los «valores nacionales», y sometían a mi hijo y a sus compañeros de clase al terror psicológico. En la cinta de vídeo en la que cantaban al colegio y que se regalaba a los padres a final de curso, las caras de pánico de los niños lo decían todo.

En Virgenia, consigo encontrar puntos en común con cierto segmento de la población que ha sido educado en escuelas kremlinianas locales, pero cada vez hay menos.
Han cerrado la mayor parte de las instituciones de Papá Kremlin como parte de una lucha contra el imperialismo cultural.
¿Y por qué las han sustituido?

De veras ha nacido una sociedad que no sirve de nada a los imperialistas.

El Paraíso ha pasado de ser un «museo abierto» a un estercolero abierto. El loto se marchita, los perros se asfixian, la vida hace kaput.

Brahma se escalda por el hedor de los muertos vivientes.

Los que creen en Él intentan con vehemencia perpetuar y adornar el montón de basura. Lo llaman conservación nacional.

Makoko escucha inmóvil desde el sexto piso.

 

* * *

 

El hecho de trabar amistad con vírgenes intrigaba a este bastardo, pero pronto perdió la gracia. A fin de cuentas, solo eran niñas. Ignoraban a qué sabía una verga y evaluaban a los hombres con sus infantiles varas de medir.

La señorita Virginotte es un buen ejemplo. Nos conocimos en la bibliomorgue de la Academia y salimos un par de veces. Había solicitado una beca de estudios en Eurostán. Me pidió que predijese si la aceptarían o no, como si yo fuese uno de esos que leen los posos del café. El consultorio de la señorita Francis: dentro de tres horas, de tres días, de tres semanas, de tres meses… Se quedó atónita al saber que un día antes de las elecciones al Trono yo había profetizado que Diosoh, el Ingeniero Omnisciente, solo obtendría el 49 % de los votos de entre los tres aspirantes, haciendo necesaria una segunda vuelta.

Algún tiempo después, tengo la ocasión de verla otra vez. Viene acompañada de su hermana y otra mujer, a la que confundo con su madre. ¿Sabe algo nuevo de su solicitud? Está desconcertada. Su rostro se tensa y parece menos bonito. Su respuesta consiste en hacerme preguntas a mí. En el patio, pasa por mi lado sin siquiera saludarme, con aire apesadumbrado. La llamo dos días después.

—Demostraste muy poco tacto revelándoles mi secreto a mi amiga y a mi hermana —corta la conversación y me cuelga.

Recuerdo haber visto la palabra «secreto» en el Diccionario Humano Dukendoxfort. De pronto entiendo la connotación de dicha palabra. Me siento aliviado, señor, porque la he retirado de encima de sus hombros. No obstante, dígase a sí mismo:

—¿Cómo le gustan las manzanas?

Ninguna virgen ni aquellos que las idolatran han entendido aún la virginosidad de este incidente.

En el Paraíso, los ángeles nacen con secretos, viven sus cortas vidas en secreto y mueren enterrados en secretos.

Y en la casa bajo el suelo, cuarenta personas

como un rebaño de reses

importunadas por una tormenta de arena,

temblando frente a la muerte, muy juntas,

apiñadas entre las cuatro paredes de la oscuridad.

Una losa de silencio pesa sobre su terror.

No se oía un susurro, ni un respiro, los labios estaban sellados,

y nuestras miradas, odiosas, malignas,

fijas en nuestros vecinos, deseando la desaparición del otro.

Pero miles de bárbaros con rostro de animal, bajo el sol,

arrasando sin descanso campos floridos y aldeas,

buscaban nuestra guarida, ansiaban darnos muerte.

Aterrorizados, en la oscuridad subterránea,

oímos con terror inenarrable

el sonido sibilante, como un rayo,

de revólveres, arpones, bayonetas y espadas,

hirviendo bajo el sol.

Y cadáveres… cadáveres… cadáveres… pisoteaban

el techo de nuestra cabaña, que crujía

como árboles talados

mientras los gruñidos de la muerte, ora horrendos, ora quedos,

atravesaban las paredes hasta la cámara

y nos volvían locos.

Desde el techo de tierra,

cerrado sobre nosotros como un féretro,

caía la sangre caliente y copiosa,

se colaba por las grietas, nos chorreaba por la cara.

Pero un recién nacido rompió a llorar con un chillido agudo.

Este niño inocente sería sin duda nuestro traidor…

«Que Onón se apiade de nosotros, mis pechos están secos.

No tengo una gota de leche. Me ha dejado sin nada.

No tengo una gota de leche. Haced lo que debáis».

«Estrangulad al niño», dijo alguien, levantando un brazo furioso.

«Estranguladlo», susurramos, cuarenta voces que eran una.

«Estranguladme a mí primero, y luego a él».

«Lo han oído llorar, ya rompen el techo con los picos».

«Hemos sido traicionados… Ya están rompiendo el techo».

La tierra empieza a ceder. Se filtran los rayos de luz.

«Os lo ruego, estranguladme…

Aquí tenéis mi cuello, y el de mi hijo».

Y, en la oscuridad, la madre paradisoica

expuso su cuello y el de su hijo.

Un par de brazos en la oscuridad, retorciéndose como serpientes,

encontraron el cuello del niño y lo apretaron sin piedad…

El silencio en la cabaña esta vez fue una tempestad.

Creí que todos habíamos sucumbido a una muerte merecida…

Pero entonces notamos que la horda sedienta de sangre,

acumulando las maldiciones de un hombre engañado,

se alejaba desalentada…

¿Era aquella nuestra salvación? ¿Se salvan acaso los esclavos?

¿Era así como teníamos que salvarnos?

Y cada día aquella pobre mujer, medio desnuda, por los caminos,

se postra a los pies de

un forastero, un transeúnte, un enemigo, un extranjero,

y grita como una demente:

«¿Ve estas manos?

Fui yo quien las usó para estrangular a mi hijo recién nacido

en la cabaña…

Créame, fui yo quien lo estranguló.

No sea injusto.

¿Por qué no me estrangula? Mis manos no tienen fuerza…»

Ola 2, El estrangulado



El primer forastero a cuyos pies se postró la mujer fue Salomón el Sabio, que le sujetó la cara con la mano y la miró misteriosamente a los ojos. A continuación señaló el cadáver de una rata que había junto a él.

—¡Mujer, abandona toda esperanza! Tu hijo está en el mismo lugar que esta rata.

Los segundos pies a los que se postró fueron los del Señor Yuju MacYehu, que le dijo:

—Consuélate, mujer, pues tu hijo no está en el lugar donde solo hay llantos y rechinar de dientes.

Los terceros fueron los de Al-Profeta.

—Infiel, tu hijo está en el lugar donde solo hay llantos y rechinar de dientes.

Los cuartos, los de Budahamuda.

—Consuélate, mujer. ¿Acaso hay alguna mujer que no haya perdido un hijo? Todo esto es un sueño. Ja, ja, ja, ja…

Los padres de la iglesia han escrito que esto sucedió en el año 301, el 21 de marzo, y que cuando el Maimonólico escuchó el relato, ordenó a su pueblo que exiliara al Sabio, a Al-Profeta y a Budahamuda, y que siguieran al Señor Yuju MacYehu.

Desde aquel día, los muertos del Paraíso no van al lugar donde solo hay llantos y rechinar de dientes.

 

* * *

 

El primo Henri aterriza en el campo de gravedad del planeta Virgen. Le gusta una chica.

Unos días antes de su partida del mundo virgen, charlamos con ella en su trabajo y le damos el teléfono de Henri. Henri está eufórico. Parece que su sueño de casarse con una hurí va a hacerse realidad. Hace planes para mudarse al país Diosoh. De París a Virgenal. Está loco, ¿eh?

Para su forma de pensar, ambos lo estamos. Que yo haya sobrevivido aquí durante los últimos diez meses fortalece su fe. Pero las huríes locales sueñan con estar con él… en Parisal.

La cicerone del Repositorio de Manuscritos Antiguos exige una respuesta antes de acceder a hablar conmigo.

—¿Estás preparado para desposar de nuevo y llevar contigo a tu nueva esposa?

Perplejo, pienso: «Primero abre las piernas, luego la boca».

—Pobre chica…

Ninguna virgen ni aquellos que las idolatran han entendido aún la virginosidad de este incidente.

Pero claro, yo era un bastardo.

Desalentado por la mentalidad de las huríes, Henri comparte su preocupación. Mientras las huríes sueñan con vivir en Parisal, Henri dice:

—Es el momento de echar el ancla aquí. —Se refiere al Paraíso. Es un eiffeliano consumado. Pero en el fondo de su ser, se ha despertado una llamada que aún apenas percibe. Desde el Paraíso. Sus amigos no sabían que era descendiente de Omomish, y cuando un día encontró la ocasión de revelarlo, empezaron a evitarlo.

No era parisino.

Era…

… onirio.

La mañana siguiente, a la hora acordada, Henri recibe tres llamadas de teléfono sucesivas. Al otro lado de la línea no se oye ni un suspiro. Un rato después me llama a mí.

—¿Qué significa «chaval»?

A la cuarta llamada, una mujer abre fuego contra él. Henri distingue las palabras «cuatro en punto» entre la arenga y le dice:

—Señora, no entiendo nada de lo que dice.

Por toda respuesta, ella le otorga el venerable título de «hijo de puta». Sin duda, la que llamaba era la madre de la chica.

Henri está sorprendido. Totalmente conmocionado. Sufre irritación crónica. Cada vez que alguien le pregunta de forma genérica que qué le ha parecido Virgenia, él responde que «¡una mierda!».

Comprendo su desilusión. Yo había tenido una experiencia similar, y en Pornia, además.

 

* * *

 

He roto con Heather, en parte con la esperanza de conocer a una oniriette. Un día, Veracity viene a mi despacho para venderme publicidad. Es una estudiante de veterinaria en la Universidad de Calipornia. Decidimos salir.

El olor de sus axilas inunda mi coche. Ha quedado conmigo en secreto. Ha salido de casa sin ducharse para que sus padres no sospechen nada. Ha mentido, les ha dicho que iba a una entrevista de trabajo, involucrándome así en los efectos colaterales kármicos de su mentira. Para los machos que trabajan con ella, el olor a sudor es una cuestión secundaria. Algún doctor le ha pedido la mano…

El caso: que se va a la playa con el bastardo para hacer «una entrevista».

Están en Santa Mónica. Han pasado apenas veinte minutos cuando le suena el teléfono. Es su madre, la señora Sherlock Holmes. Ha equipado a la hija con un teléfono y un busca que lleva ceñidos a la cintura como dos pistolas, a izquierda y derecha. Los artilugios suenan por turnos cada cinco minutos. Veracity le dice a su madre que la «entrevista» no ha acabado todavía, pero a la décima llamada le promete que estará en casa en veinte minutos.

—¿Cómo que en veinte minutos, chiquilla? No llegarías a tu casa en veinte minutos ni aunque te consiguiera un helicóptero.

La suerte quiere que haya un atasco terrible en el aparcamiento por culpa de un festival gastronómico extranjero que se celebra a un par de manzanas. Treinta minutos, el coche no se mueve del sitio. Vera no puede separarse del pene; ahora hay aún menos esperanza de arrancar. ¿Cómo iba a saber el pobre chico que la polla del bastardo iba a ser tan dulce? Ay, pues porque ni siquiera sabía que era un bastardo.

Ya en la carretera, la madre llama sin cesar. Obliga a la chica a confesar. Mamá se enfurece al descubrir la verdad.

—Como pongas un pie en esta casa, no saldrás de ella con vida. —El bastardo coge el teléfono, creyendo, inocente de él, que podrá aplacar la ira de mamá.

—¡Ponga a mi hija al teléfono ahora mismo!

—Señora.

—¡Bastardooooo!

—Señora.

—¡Ponga a mi hija al teléfono ahora mismo!

La chica le dice al chico que la matarán si vuelve a casa. Dice que no le queda más remedio que quedarse con él.
¿Y ahora qué?

El chico no va a casarse con ella a punta de pistola.
Aún cree que no es un can.

Tras mucho vacilar, Veracity decide volver a casa.

—Mejor que me maten a mí que a los dos. —Desecha la idea de él de ir juntos a la comisaría de policía, y le ruega enloquecida que no vaya él solo tampoco.

La encierran en su habitación durante tres días y le exigen que les dé la dirección del chico para matarlo.

—Si hacéis algo así me tiro por la ventana.

Se tranquilizan un poco.

Unos días después, Veracity llama a Bastardo, totalmente rehabilitada. Ahora está convencida de que sus padres estaban en lo cierto.

—Si tus intenciones eran buenas, habrías venido a nuestra casa y le habrías pedido mi mano a mis padres.

Lo lamento, señora. No me di cuenta de que era un bastardo. Por eso no le pedí la mano de su hija.

 

* * *

 

¡Yo, un bastardo!

¿Quiénes se creen que son estos hombres para imponer su comportamiento nauseabundo a las amigas de Can, obligándolas a obedecer la palabra? La virginosa tiene miedo de darle su número de teléfono a su novio. Es ella la que lo llama a él.

En el Paraíso, los redimidos viven sub rosa. Complacen a Diosoh. ¡Larga vida, gloria al Ojo Secreto!

Soy adicto al sexo, un perro sucio.

Ni siquiera Stella, esa exquisita virginette, osa darme su número de teléfono. La llamo al móvil o al trabajo. Un día, cuando comete el craso error de llamarme desde su casa, su cuñado coge el otro teléfono y se pone a gritarle. El clásico patrón de respuesta en el zoológico angeloide. No pisaré tu casa ni conoceré a ningún miembro de tu familia. Can le sugiere que se vaya de casa y ella lo hace. No consigue reunir fuerzas para despedirse de los hombres del hogar. No quiere volver allí nunca.

Pero la odisea de Stella no termina aquí.

Con pretextos de todo tipo, su hermana, su madre, su padre y su cuñado la llaman cada noche para ver si está en casa. Ponen a la hija de Stella en su contra y controlan cada uno de sus movimientos.

Hasta que una noche Stella me llama, derrotada y hecha un mar de lágrimas.

—No me libraré de ellos hasta que me muera.

¿Quiénes son estos supuestos hermanos y padrinohs y cuñados y madres y padres para aterrorizar de esta forma a las amantes de Can hasta el punto de que les asuste la sola idea de pasar una noche con él?

Hermanos caninos, ¿no estáis de acuerdo conmigo en que el mejor lugar para los angeloides es la cárcel? Esos personajes se atribuyen el derecho a limitar la libertad fundamental, inalienable, regalo de Can, de otros —las amigas de Can— y a controlar su posesión más preciada: la vida.
El poder judicial virgenio es un aparato antivida que se rige por los principios legales de los virgenstaníes, pero hace su propia interpretación de la ley.

¡La ley! Los proxenetas venden a sus putas un día. Estos tipos venden a las suyas de por vida.

—¿Cuántas llaves lleva un hombre en su llavero?

Stella consigue recuperar a su hija. La niña aprende a ponerles la zancadilla a los familiares cuando llaman.

¿Cómo puede vivir Can en esta tierra regida por la constelación del engaño? ¿No acabarán engañándole las dos a él también? Todos los caprichos de la niña tenían prioridad con respecto a Can. Estaba arrinconado en el triángulo.

Un día, mientras mordisqueaba un hueso, Can se saltó la barrera y se dirigió directamente a la hija para echar un cara o cruz o algo así. Stella se molestó.

¡Eureka! Tener una relación con una mujer que tiene una hija es una trampa mortal, hermanos, a menos que sea un libro abierto.

¿Dónde irá ahora Can?

El bastardo se guía por unos principios clave para su éxito. Hay dos que son particularmente importantes. Primero, no seduce a una mujer casada (no es maimonita); segundo, no miente (no es maimonita). Sin embargo, no está obligado a contestar cualquier pregunta de la mujer. Aquel que no se atenga a estas leyes no es un bastardo; rompe el equilibrio de la sociedad y el código mitraico de la ética, el orden kantiano. Es basura. Un machopancé.

 

* * *

 

—Maldito país de locos —no para de decir Henri—. No se puede vivir en una ciudad donde cada chica a la que le dices hola empieza a fantasear con el matrimonio —concluye.

Esa noche nos ha costado decidir adónde ir. Justo antes de entrar en un establecimiento, Henri cambia de opinión. Se ha perdido el sentido. El sentido. ¿No es este el espejismo definitivo de la vida, la razón para dislocar el presente con señuelos y digresiones, abrazar la muerte en trance, la trampa humanoide soñada?

Mientras paseamos, Henri reflexiona:

—Aquí la gente se casa para inspeccionar. Estoy aburrido de inspeccionar. Una vez que das el “sí, quiero”, estás jodido.

Ahora éramos dos canes.

Este can a menudo se resiste a mantener relaciones sexuales si no siente algo por la compañera (cosa dudosa). En Virgenstán, el sexo es un tabú incluso cuando lo guía el sentimiento canino.

Finalmente entramos en un zoo nocturno donde no conseguimos encontrar una mesa libre. Henri se acerca a una pareja de mujeres que ocupan una gran mesa redonda y les pregunta si podemos sentarnos con ellas. El «no» es seco como un bofetón.

—Larguémonos de aquí —dice Henri—. No ha visto una polla en su vida y cuando se le acerca un hombre no sabe qué hacer. ¡Ciudad Virgen, tiene cojones! No merece la pena molestarse en buscar un bar de nuestro agrado en esta ciudad. No existe. Vámonos a Natashalia. Nunca he estado allí.

Tiene razón, hermanos. Virgenstán no puede competir en el mercado del sexo. Qué ciegos hemos estado al no querer ver esta tautología tan obvia, al quedar reducidos a meros mendigos, preparados para inspeccionar un error. Siguiendo los pasos del millón de machos de las criaturas de Noé, nosotros también saldremos del Paraíso rumbo a Natashalia, donde gastaremos todo nuestro oro y cautivaremos a las natashas. La virginosa se venga del hombre que se acerca a ella y no le propone matrimonio. Que la serpiente se muerda su propia cola. ¿No estamos haciendo lo correcto, hermanos?

—¡Can!

¡Nos conocen por nuestro nombre! Tralará, tralará…

Cuando era humano, hermanos, me trataban peor que a un perro. Cuando me metamorfoseé en can, me trataron como a un ser humano.

Nada conseguía calmar a Henri. Su cabreo al volante está en el punto de ebullición.

—Se te meten por delante… Se te pegan… ¡Se pegan al culo! ¡No-tienen-ningún-respeto-por-los-demás! Esta gente… animales… no tienen respeto…

—Por eso Can no conduce aquí…

—Putos humanimales.

—Peor.

Vamos a un club cerca de la ópera y hacemos la habitual cola de tres años hasta que nuestra cena salga de la cocina. Los camareros nos mienten sin parar, asegurándonos todo el rato que nuestra comida llegará en veinte minutos, hasta que a Henri le explotan los circuitos cerebrales. Con toda la razón, no deja propina.

Mil años de un can equivalen a un día para Diosoh…

Algunos están sordos. Hasta en los mejores restaurantes son autoritarios, nos tratan como humanos, nos vuelven locos hasta que se dignan a agasajarnos con una pizca de comida. Henri no encuentra nada de comer.

Aparte de la trinidad de las equis —xash, xashlama y xasho— hay poca variedad en los restaurantes de Virgenal, pero aún peor es el servicio, a pesar de que la ciudad está repleta de cientos de restaurantes y bares cuya decoración supera a menudo la de los mejores establecimientos de Satania.

Quizá esta es la Ciudad de Onón. ¿Por qué va a ser culpa de Diosoh que los ilustrados no sean redimidos? Los ángeles son carnívoros, alcohólicos y fumadores empedernidos. Son los encargados de producir las nubes de tabaco de la tierra.
De bendecir a los mortales con el maná del tabaco. Si pides un plato vegano, te traerán un par de tomates y un pepino.

Para rescatar a Henri del apuro, lo llevo al lugar donde Diosoh recibió a Yeltsin. Como a Henri le sentaba mal el perejil, le pidió al camarero que no se lo pusiera a la ensalada. En vano. Lléveselo. Se lo he dicho dos veces. Una hora más tarde, le traen la ensalada de nuevo con la mitad de los trescientos trocitos de perejil picado. No podemos hacer más, appé. Que Diosoh salve sus mesas, pero en dos semanas Henri estaba al borde de la inanición.

Cuando se dirigía a Shangri-La, Henri se olvidó de llevarse el pemmican. Su hermano le había dicho que fuese mejor a Adonis.

—Por lo menos allí no te morirás de hambre.

 

* * *

 

Nada cambia en el club nocturno… excepto el espectáculo. Nos sugieren solomillo de perro. Pedimos chateaubriand de humanoide. No tenemos esta noche. ¿Fondue de corazón de bebé? Tampoco. Pero haremos un pedido especial al matadero. A las diez, tuvieron a bien ponernos el cuchillo y la servilleta. Ah, ya han matado al bebé. Esperamos con la boca hecha agua. A las once, nos traen algo en dos platos. Lo olemos. ¿Qué carne es? Parece un pergamino del Mar Muerto. La llaman «carne Yuju». ¿Y el arroz? ¡Guijarros! Devolvemos el mejunje y seguimos muriéndonos de hambre hasta que, a las once y media, nos traen la misma carne Yuju, solo que diez veces más seca, con un arroz pilaf algo más blando…

Appér, ya se nos ha pasado la hora de la cena. Es tarde. Nuestra religión no nos permite consumir carne humana a estas horas. Cómansela ustedes.

No se la van a comer. ¡Cómansela! Da igual lo que hagamos, no los convenceremos. Nos dicen que en el Paraíso no se come carne humana. No los creemos. ¡Eureka! Henri se anima de repente ante la idea de que les dé miedo comérsela. Es la carne de un cadáver. ¿No se la comen, no? Ja, ja, ja, ja… Aquí veneran a los muertos. Ya tara, ¡cuántos cuerpos habrán asesinado para nosotros!

Con gran tino, nos traen champán cortesía de la casa. Henri, en un aparte, me dice:

—Ya sabes lo que quieren… Emborracharnos para que no nos demos cuenta de lo mala que está la comida.

Desde la mesa de al lado, un hombre bajito con barriga cervecera se pone a cantar.

—Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo. Y este es el cáliz del nuevo testículo en mi sangre; tomad y bebed todos de él. Haced esto en conmemoración mía.

Nos quejamos y le informamos de que está recitando la oración mal y que Diosoh no le escuchará. El hombre de la barriga cervecera se pone rojo, da un puñetazo en la mesa y le salen unas venas moradas en el cuello. En el club se crea el caos, el crooner se va corriendo del escenario en busca de un lugar donde ponerse a cubierto. Para calmar las cosas, los camareros traen a un sacerdote de los baños de la tienda de al lado, casi sin dejarlo terminar de hacerse la paja, y le piden que diga cuál es la versión correcta.

—Cuerpo divino…

—¡No! ¡Basta! Así no es.

—Que comáis en paz…

—¡Hemos dicho que basta!

—Chicos, gloria a Diosoh.

—¡Blasfemia! Gloria a Yuju. Estamos comiendo carne de Yuju.

—Chicos, no podéis hacer eso. Primero, gloria a Diosoh, luego…

—¡No! ¡Primero a Yuju! Estamos comiendo su carne, hijo del hombre.

—¿Y si estuvieseis comiendo carne de ternera?

—Pues gloria a la ternera.

—¡Negacionistas! —ruge el sacerdote.

—Vosotros matáis a la vaca y seguís alabando a Diosoh, ¿no? —Damos un puñetazo en la mesa y nos levantamos sobre las patas traseras.

Con miedo a que los canes anti-Diosohístas vayan a comérselo a él, el sacerdote nos regala unas cruces talladas, bendecidas por el mismísimo Maimunólico. (Todos los artistas del Paraíso hacen cruces y las venden a los cruzófilos en las inauguraciones. Oferta y demanda). Desde lejos, los chicos nos apuntan con las cruces por orden del sacerdote y rezan con vehemencia. Nos vencen con el poder de la cruz. Amén… Amén…

Humillados, empezamos a comer.

Los paradisoicos solo sueñan con probar nuestra piel de Yuju, acaso una vez al mes.

Aquí uno debe matizar lo que dice con expresiones del tipo «algunos paradisoicos» o «muchos paradisoicos soñaban con», o «según estudios sociológicos, el 69 %…». De lo contrario, el libro es una estupidez.

Mientras delegamos ese trabajo en los sociólogos de Diosoh, Henri hace un comentario aún más antisociológico —«El servicio es nefasto en el Paraíso»—, provocando a los adalides de la objetividad.

—Da igual el negocio que abras aquí; si ofreces un buen servicio, todos los demás se irán a pique.

—Eso si puedes cambiar la mentalidad y el sarcasmo de tus estúpidos empleados.

Pero como estos canes no tienen ninguna intención de abrir un restaurante en el Paraíso, intentamos enseñarles a los redimidos un par de cosas cada vez que podemos.
Sin estudios sociológicos que valgan.

Calle Finura. Estoy sentado en un restaurante. Después de pagar la cuenta y dejar una buena propina, escribo un comentario en la servilleta y se lo doy a la camarera.

«La piel del pollo estaba quemada. Las patatas estaban demasiado hechas. La ensalada estaba congelada y no tenía aceite, el pepino y el tomate eran insípidos. Solo me han traído un tipo de pan: blanco. La sopa de cebada ha llegado tarde (quizá la cosecha se haya retrasado). Me trajeron la sopa a la vez que los entrantes, así que los entrantes se habían enfriado para cuando me terminé la sopa. Por favor, tengan todo esto en cuenta para la próxima vez».

En todas partes, todos los días, la misma historia.

Y si, Zeus no lo quiera, dices que «el pepino y el tomate estaban malos», ni siquiera obtendrás una disculpa. Te mirarán como si acabases de cagarte en el suelo.

—¿Habéis oído eso? Dice que el pepino y el tomate estaban malos.

Varios se meterán en la conversación para abuchearte, piando y cloqueando como una colonia de lémures.

Los habitantes de las montañas miran por encima del hombro a los habitantes del desierto. Pero no encontramos a Alamalá en el Paraíso. Está claro que esto no es la Yanna. ¿Dónde vamos ahora? ¿Subimos o bajamos? ¿Nos ha engañado Al-Profeta? ¿Nos han dado una dirección antigua?

Pero en Beduinostán, si un can entra en un restaurante, en cualquier rincón del país, es tratado a cuerpo de rey. Allí un can se siente can. Se le da la bienvenida con la máxima gentileza, se encuentra a las puertas de la Yanna…

En el Paraíso, la hipocresía es la moneda de cambio en los asuntos angélicos. Solo respetan a los akhpérs.

El miedo recorriendo la columna vertebral. Esa es la piedra angular del respeto.

Gloria, honor y poder…

¡Comed!

O habréis de comer mierda.

 

* * *

 

Los dependientes de las tiendas de Virgenal, ajenos al hecho de que llevan lo que piensan grabado a fuego en la frente, se pasan el día «por ahí», solos o con sus compadres, y les encanta mofarse de los clientes. Si es que los satánicos son idiotas. El paradisoico es la criatura más inteligente del universo. Las entradas a algunas tiendas están flanqueadas por cuatro o cinco roedores que escupen veneno a los clientes, incluso a una distancia de cien metros, y los matan en el acto.

Los propietarios de las tiendas que están al tanto de este fenómeno pasan desapercibidos en un rincón y dejan que las dependientas sean las que vendan.

Los más astutos no aparecen casi nunca por la tienda y confían el negocio por completo a las «hermanitas» que trabajan para ellos.

Pero las «hermanitas» tienen hambre.

Solo consiguen dinero si ponen el culo.

Cuando la «hermanita» se comporta como una zorra, ya sabes lo que hay que hacer, pero no te emociones demasiado porque es una porculera insensible.

En Satania, el cliente es el rey. En el Paraíso, un basurero.

La virgenette no tiene un duro. No posee una sola acción del negocio. Detrás de toda mujer siempre hay un hombre. Él la maneja a su antojo, y le da lo que pide en función de qué y con qué frecuencia le chupa. En Virgenia, la satisfacción del hombre es inversamente proporcional a la de la mujer. Lo que gana el hombre lo pierde la mujer. Este es el principio fundamental de la metaeconomía del Paraíso.

Las bellezas rebeldes se van en masa a Pashalia o a Alalia para no tener que «acostarse con el jefe todos los días por cincuenta dólares al mes». Prefieren las vergas de los pashas y los jeques a las pichas de los ángeles que de tan alta estima gozan. El tráfico lo dirige la pareja Diosoh-Juez Supremo, directamente desde la cama. Las huríes valen diez mil lavos cada una. Los jueces son amigos de los mafiosos. Gracias a la venta de mujeres, se construyen palacios en Virgenstán, y este «capitalismo puro» hace posible comprar a las huríes del Paraíso, a menudo en calidad de concubinas. Su deseable encanto usa una mano para lanzar polvo de oro a los ojos de Satanji y otra para bajarse los pantalones ante aquellos que mantienen a flote su dominio. En cuanto a los judiólicos, reza así: «Santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino y hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo; danos hoy nuestro pan de cada día…».

Aun así, las bellezas rebeldes están adquiriendo una experiencia reseñable. Sus cotilleos revelan el consenso de que en la alcoba, Ayatolá es el más educado de todos. Mi ex decía que Bin Laden era un galán, además de muy atractivo. Sin embargo, dicen las bellezas que Alamalá es burdo, de ahí su preferencia por Ayatolá.

 

* * *

 

Los cantantes del club de caballeros exasperan a Henri.

—Vámonos de aquí de una vez. No somos maricones, santo cielo. —No hay ninguna mujer a la vista y los jefes animan con entusiasmo la procesión de artistas masculinos.

¿Entonces para qué hay una sala de mujeres?

Se huele que no la hay…

Hermanos, cuando empezó el striptease, hice un cálculo rápido en onirio; conocía todos los antros de striptease de Virgenal. Debe de haber unas cien mujeres en este negocio. Tres o cuatro son de aquí. El resto son natashas, y hay una negra. Ganan cinco mil lavos al mes, una cantidad impensable en Ciudad Porno. Nuestra Monique (monísima ella) ganaba apenas cuatro mil al mes en Ciudad Porno, y eso que era la chica más guapa del mejor club. Le llegaba para vivir malamente y para cubrir los gastos laborales. ¿Qué hace mejores a estas zorras arrogantes?

Mirad el dinero que esos gilipollas les lanzan a las strippers. ¿De dónde sacan toda esa pasta si no es a costa de explotar a sus hermanos y hermanas? En este país famélico se desvían un millón de lavos al mes solo por esta vía. Y se insuflan millones de lavos por una vía alternativa en los casinos de Natashima.

Os preguntaréis dónde están las mujeres de Virgenal.

Pues es que no bailan en público, bajo los focos.

Pero, en secreto, al abrigo de la noche rojo vino, se prostituyen.

—Oh, no… Oh, sí… Dámelo todo, nena…

—Agujero. Vivo en York, cerca del supermercado. Llámame…

Estos son los agujeros insatisfechos que quedan atrás, con los que los patriotas disfrutan de arrebatos de liberación, nacionalizando así la sífilis y el resto de clásicos imperecederos.

Lucy está indignada por el comportamiento de los machopancés. Aunque es una auténtica estrella del pop, vive con modestia. Todos los días presencia la misma escena.

—En lugar de dar de comer a sus familias, regalan sus sueldos a mujeres traídas de las aldeas de Natashalia y les niegan el sustento a las artistas de verdad, que a menudo cantan en los mismos clubes de striptease.

¡Qué nación tan cretina!

En el Paraíso, Totam y Vientre coexisten gracias al engaño, siguiendo los pasos de los judiólicos.

 

* * *

 

El judiólico es la mano izquierda de Diosoh, el Gran Xaxam del Paraíso. Los paradisoicos tienen una cabeza y media. La Cabeza Central se encuentra en Santa Vírgina, a veinte minutos de Virgenal. Desde Santa Vírgina se ve el augusto monte Ararat, donde, según la tradición, se posó el Arca de Noé. Un viajero del siglo XIX describe cómo un buen día vio un arcoíris que trazaba su arco desde el Ararat hasta el monasterio. La elección de este emplazamiento no es accidental, sobre todo porque ha sustituido el templo de la Madre Diosa.

Esta ciudad era un importante centro pagano en los siglos gloriosos del pasado lejano, cuando los generales del Paraíso se burlaban de los ejércitos del vecino Imperio Romano, con los que estaban enzarzados en una lucha por la supremacía. Los documentos históricos demuestran que aquí fue donde se refugió Aníbal tras su derrota a manos de Roma.

A partir de entonces, el Paraíso adoptó la religión del hijo de Yehubaba, el Señor Yuju MacYehu. Este fue un giro significativo en la historia de la religión. Por primera vez, adquirió un patrocinio estatal, y eso en un país que sirvió como trono de Diosonón. Los historiadores tienen dificultades para asignar una fecha exacta al acontecimiento, y lo fijan en algún punto entre el año 284 y el 314. La mayoría de la gente, no obstante, se inclina por el 301, el año tradicionalmente reclamado por el sanctum sanctorum del Paraíso.

Según la leyenda, Gaga, el fundador de la Yujunidad en el Paraíso, fue arrojado a un foso llamado MP (Mazmorra Profunda), donde pasó trece años.

Diosoh ha celebrado recientemente en el Paraíso el 1700º aniversario del acontecimiento, en el corazón de la capital, el cruce de caminos del mundo. Allí los onirios construyeron un establo de cincuenta millones de washingtons para estar a la altura del espíritu de Yuju. Pero la multitud aquí es más escasa que en la humilde mazmorra de debajo, donde siguen la ancestral tradición ritual de encender una vela por las almas de los que se han ido.

Sobre el altar principal del establo, hay una imagen enorme y grotesca. Es un busto de una mujer harapienta que, según la tradición ortodoxa, visitó la tumba de su hijo en una tierra oscura con dos imágenes idénticas de ella misma. Mediante la invención de una fábula, consiguió embaucar a los admiradores de su hijo, nacido en un granero y terriblemente cabezota, y usurpar el trono de la Madre Universal, el legado más antiguo de la humanidad.

El título de «Madre de Dios» de aquella mujer se lo consiguieron los abogados del Señor MacYehu, que se lo quitaron a Isis, la Madre Diosa de Faraonia, que se solapa con Dzovinar, la etnogénica Diosa del Paraíso, madre de los gemelos divinos indoeuropeos, Sanasar y Baldasar (Cástor y Pólux). El hijo de Isis era Horus, el dios sol, al que sustituyeron por MacYehu. De este modo robaron la imagen de Isis con el niño sol en brazos. Las raíces del mito original se remontan milenios atrás y están relacionadas con Mher Mayor, el héroe épico del Paraíso, el retoño de Sanasar (y la réplica terrestre de la constelación de Leo), que en varias tradiciones aparece como el Rey de Faraonia.

El judiólico idólatra e iconoclasta del Paraíso pide a sus corderos que se arrodillen ante la mamá de Máimono. ¿Pero merece esta acaso que le follen el ano? Para ser fieles a las tradiciones nacionales de Virgenstán, claro. Hermanos, al menos los chulos no exigen a sus clientes que se arrodillen ante una puta. Can rechazó ese reino. Se negó a caminar bajo la espada del dúo formado por Su Santidad el Dueño de los Corderos y Su Virginosidad María la Meretriz. Para el bastardo, una puta no vale nada. No así para los judiólicos.

La fraudulenta religión de los judiólicos del Paraíso ha traído consigo la degeneración espiritual de la bandada.
Es la responsable de la erosión de la sutil materia de la socioesfera. ¿Qué humano racional se dejaría llevar en este siglo por un constructo tan absurdo? Como consecuencia, ha habido una violenta decadencia de los valores espirituales en esta nación. El hombre renuncia a la espiritualidad porque ya no cree en estas banales y ridículas fabricaciones. Bajo el velo de la «tradición nacional», los líderes religiosos se tragaron las putrefactas leyendas del Elegido para mantener un dominio construido sobre el engaño.

Pero, hermanos, ese dominio no tiene base legal ni moral, sino que se ha establecido a través del derramamiento de sangre y el culturicidio.

La ecuación ha cambiado radicalmente desde el 301. Hoy, en Santa Vírgina, la Cabeza Central es incapaz de controlar la vida espiritual, ni siquiera la de su propio barrio, que patrulla una pareja de comandantes paradisoicos. La ciudad es su dominio. Allí no puede levantar el vuelo ni una mosca, ni mucho menos un negocio, sin su aprobación. Por su parte, el comandante supremo —al que llaman presidente— y el jactancioso ministro de defensa hacen la vista gorda con tal de recibir su parte de las operaciones delictivas. Diosoh, imitando la sabiduría política de Pasha, ha dividido el Paraíso en iqthayat.

Ahora los paradisoicos, que han sobrevivido al pesado yugo de Osman Pasha y después al de Papá Lenin, se preparan para entrar en Eurostán, según lo prometido por la modesta trinidad de Diosoh, el Hijo de Exobras y el Espectro Santo de la televisión.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Ahora como en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Amén.

Reman río arriba y un día llegarán a Asgard con la efusiva saliva de los escupidores que sale a borbotones de las puertas del palacio de Diosoh, la Fuente Suprema, y desembocará en un río que se unirá con el Danubio.

Diosoh llama a la Puerta Alta, Bab Euron.

—Ábrete, Sésamo…

—¿Quién es?

—Me llamo así-y-así. Soy vuestro modesto sumiller. He traído a mi hija, el primer estado del Barón MacYehu, para que se anexione a vuestra Unión Maravillosa.

—No te reconocinemos (sic) —responde Europetra.

Y sucede que Diosoh, actualizado ahora con una humildad nueva e incesante, se aleja remando por el río Cuspinar de vuelta al Paraíso.

El lema de Diosoh es «¡al Infierno!».

El camino será tormentoso al Paraíso, allí donde los ángeles violentan a los canes.

Si he de ser justo, debo decir que en el Paraíso nadie hace de vientre en la playa (no hay mar), como en Santa Lanka, ni orinan en las esquinas, como, por ejemplo, en la tierra de los faraones.

 

* * *

 

La Media Cabeza está posada en Monononías, un suburbio de Adones a la orilla del Mediterráneo. Mientras que los intereses de la Cabeza Central se limitan a asuntos parroquiales, la Media Cabeza ocupa algunos de los puestos más elevados en las agencias internacionales del Señor MacYehu. Su función principal es apaciguar a los onirios con sueños producidos por la entente impía entre Satanás y el partido de la Santa Trinidad.

La Media Cabeza surgió durante la Guerra Fría con el pretexto de salvar a los onirios dispersos por el mundo de las transgresiones de Papá Lenin, pero ha sobrevivido y aún hoy continúa creciendo, aunque la guerra terminó hace tiempo. Todos los esfuerzos para volver a meterla en su agujero han sido en vano. De hecho, librarse de ella no va a ser tarea fácil. Incluso en nuestro glorioso Yahannam, con sus instituciones centralizadas y los procesos legislativos no superados, los políticos más curtidos de Hadesington saben muy bien lo fácil que es crear una organización o un departamento y lo difícil que es liquidarlo. Shaskepeare quería que Jequestán Júnior se mantuviese arriba en las reservas de petróleo, pero ¿quién recuerda hoy que este reino fue una vez provincia mesopotámica, hermanos? En los idus de marzo, Shakespeare actuó para rescatar a su amor del motín de Nabucodonosor.

No obstante, aún hay motivos para mantener en secreto la existencia de la Media Cabeza que confunde a los médicos.

Aunque ha desempeñado un papel fundamental en el desarrollo de la religión, el paradisoico vive la decadencia de su civilización. Su consuelo son las glorias del pasado. Ya es un consumidor —por oposición al creador— de la religión. Hoy en el Paraíso hay una consolidación creciente de una masa informe de disidentes que glorifica a Máimono. En los colegios, miles y miles de niños están siendo sacrificados en el altar de Judalá.

Las instituciones educativas de Oniria están, en distintos grados, en las garras de los salomónicos, conocidos comúnmente como monónicos de libremonos. Los salomónicos son un partido humano que sueña con establecer una confederación religioso-económica descentralizada en el mundo de los hombres, cuyo centro estaría en Penesalén, sobre la tumba de un tal Mononón, del que creen ferviertemente que fue el primer pene del mundo. Planean erigir una torre allí a la que llamarán Salomonón Monononón Horomonón. Los docentes de Oniria tienen miedo de contarles a sus estudiantes que los treinta miembros de la junta responsable de haber perpetrado el Genocidio en el Paraíso eran salomónicos.

Aunque una búsqueda sencilla en Google da 996 resultados que conectan los puntos entre los Pashistas Jóvenes, el Elegido y el movimiento libremonón, a los pastores del rebaño de Diosoh les aterroriza la idea de decir una sola palabra sobre esto, porque ellos también son hijos sabios de los libremonones. Beee…

Claro que no todos los estudiantes aceptan el «saber divino» como si fuese un tiramisú. Cuando el señor Jacob nos habló de los «profetas» en sexto, los chicos le lanzaban un grano de arroz a la coronilla cada vez que se giraba hacia la pizarra. El pobre hombre nunca averiguó de dónde procedían los proyectiles, a pesar de sus amenazas.

—Es una mosca, señor. Es una mosca.

El planeta Tierra, incluyendo al Paraíso, está lleno de organizaciones que promocionan a Máimono bajo el velo de MacYehu. El judiólico y medio intenta repeler este ataque, pero es inútil, ya que él también está atrapado en la misma red del mito. Con la excusa de enseñar la «historia de la Iglesia del Paraíso», maimonizan a los niños paradisoicos. Agresivamente avalados por la televisión nacional, envenenan a los niños y hacen oídos sordos a cualquier crítica.

Los judiólicos dicen que un día Yuju aparecerá entre las nubes y salvará a los paradisoicos, así como a los corderos de todas las naciones que vayan en la nueva arca que llevará su nombre. Así, hermanos míos, es como tientan a los corderos del Paraíso para que se metan en el arca de Yuju MacYehu y soltarlos en la orilla de Penesalén.

¿Pero puede un traficante de esclavos salvar al hombre? Aquí el proverbio dar en el clavo: «¿Con qué cuerda descenderá el hombre al pozo?».

Según fuentes bien situadas, el judiólico y medio es salomónico. (Pero, por supuesto, yo no sé si esto es verdad, hermanos. Solo Diosoh lo sabe). De ser cierto, significaría que nunca iniciará una reforma ideológica que vaya en contra de los intereses de los monones, que aman la libertad. Mantendrá el Paraíso en las posturas gemelas del consumidor y el trabajador tenaz. El rebaño debe seguir glorificando las mediocres leyendas del Señor Máimono.

La estructura eclesiástica del medio judiólico está dirigida por monones semianalfabetos. «Mi burro es mejor que el león de cualquier otro». De la cabeza a los pies, esa estructura es un antro de libremononía y uno de los principales motivos del éxodo de la juventud librepensadora de Oniria de la nación y el numen. Hay quien dice que los tres judiólicos más recientes son libremonones7.

Hermanos, según estas fuentes, las últimas, nocivas y ajetreadas elecciones judiólicas consistieron en una batalla entre los monones y los no monones. Resultó ganador el candidato de los monones, que se instaló en el trono de HAY. Esto fue posible gracias a la intercesión de la Primera Dama de Oniristán, acomodada en el York de la antigüedad. Pero, por supuesto, esto es mentira, hermanos míos. Mancillar en vano el nombre del santo Pontifex Máximus.

Como los esclavos destacados que son, los onirios besan piadosamente la sotana de los sacerdotes libremonones, se inclinan ante su poder. Con que un solo imbécil grite «¡No escuchéis a estos apóstatas! ¡Mienten!», un ejército de pavos al unísono: «¡Muerte a los herejes! Están en contra de nuestro pastor». El país entero se hará eco: «Están en contra de nuestro pastor».

Las organizaciones estudiantiles de los onirios, que se atribuyen la función de liberar a la nación de su cautiverio, son lideradas por estudiantes totalmente reaccionarios, incluso en el Infierno progresista, incluyendo la universalmente ensalzada ciudad de Gehendale. Se mueren por besar la mano derecha del pastor.

Algunos susurran:

—Baja la voz. Alguien podría irse de la lengua…

—¿Irse de la lengua?

—Sí… Shh…

—Shh… Son monones…

—Por caridad, no digáis mi nombre. Tengo hijos.

—Yo voy a trabajar todos los días [heroicidad].
Me matarán en la autopista…

(Miradas conscientes y circunspectas).

Onirios, merecéis vuestro destino.

Iglesia Judalaica Mononónica de Oniristán.

Es aquí donde los onirios acuden para salvar sus almas, asegurar la paz eterna de sus muertos, ungir a sus recién nacidos y fundar la familia.

Y se presentan ante nuestro maestro lameculos y venerable Pontifex Máximus del mundo, la Santa Sede de la Kilikia Paradisoica, Su Trasero Exaltado, Habakkuk el Asno…

 

* * *

 

Al haber vivido a la sombra de Papá Lenin, los paradisoicos han perdido mucho de las nobles cualidades de la virtud y la fe. Lo que sí persiste es la religión, con su doctrina amalgamada de servidumbre y racismo. Entre los acólitos de esta religión vindicativa, basada en la necesidad y nacida en el desierto, no es plausible romper la cadena que une la fe y la virtud con la ideología y el credo. Esto es así por tres razones, entre otras, hermanos míos.

La ignorancia generalizada que reina entre los corderos de MacYehu, incluidos los mandamases políticos. El endurecimiento perpetuo de dichas cadenas por parte de las organizaciones religiosas que controlan las arcas, llenas de billones de lavos y trozos de la Madre Tierra. El germen dogmático de dos mil años de antigüedad que ha sembrado el caos en el subconsciente de Eurostán.

Se exigen soluciones en todo el mundo por parte de agrupaciones insignificantes cuyas bases ideológicas adolecen de falta de cimientos y de fuerza interior de la fe.

Tratan en vano de bloquear la fe con ideología pseudo-racionalista. No es de extrañar que existan estos movimientos.

Sus demagogos no tienen la más mínima visión de la energía de la fe y su función principal en la síntesis del hombre con las energías inabarcables del cosmos, la estructura y el mecanismo de sus engranajes internos, su papel en ellos y la promesa de la transformación humana, que puede elevar al hombre a alturas inimaginables, solo imperceptibles para los ciegos. Aunque no se trata de un mecanismo exclusivo de iluminación, la fe es un fenómeno evolutivo que casi ha pasado a mejor vida. Ahora la fe está en los iconos, que no son sino virus mentales, cada uno con su propio matiz y estructura genética. El metaorganismo conocido como ser humano está en guerra, e intenta librarse de este viejo virus que ha generado una existencia simbiótica y se ha malinterpretado como parte de su naturaleza.

Me encuentro con Hans en Virgenburgo. Hans es un joven sensato que dedica su vida a cultivar una filosofía aria. Enseña su teoría del naturalismo a adolescentes. Laura siempre se metía con él.

—Tú y tus fantasías arias. No necesitamos arios. Necesitamos Hays.

Hans me propone que vaya con él a una reunión de un grupo ario esa tarde. El asunto me intriga.

Llego a un jardín lleno de arbustos perfectamente redondos, a la entrada del edificio donde los arios comen y hablan en mesas elípticas. Irradian seguridad en sí mismos y alegría. Van vestidos de manera informal. No hay esvásticas a la vista. Se trata de un grupo de intelectuales en su gran mayoría, algunos autores de varios libros o profesores en distintas universidades. Hans me presenta a unos pocos, y luego me lleva hasta una mesa en la parte trasera del jardín, cerca de la entrada de la casa, donde conozco al líder. Es un tipo jovial y sincero, que parece gordo sentado pero no tanto cuando se pone de pie. Deja el cigarrillo en el cenicero y se levanta para saludarme, alargando su masa corporal y haciéndose alto, para luego sentarse de nuevo, comprimiéndose como una pelota hinchada. Se lleva el cigarrillo a la boca y le da una calada meditativa antes de empezar a hablar.

—¿Cuál es la base de su doctrina?

—La nación.

—¿Y la base de la nación?

—La raza.

—¿Y la base de la raza?

—La familia.

En ese preciso instante comprendo que yo también soy ario. Pero empiezo a preguntarme: ¿merece la pena salvar a la familia? ¿De qué? ¿Para qué? ¿Para seguir poblando el planeta? ¿Para engrosar el ejército de los diosohses del hombre?

—¿Y la base de la familia?

—El ser humano.

—¿Y la base del ser humano?

—Diosoh.

—¿Quién es su filósofo preferido?

—Zaratustra S600 de Mercedesia.

—¿Pero no dijo que Diosoh está muerto?

—Se refería al Diosoh Jay. El nuestro es Aramazd.

—¿Y qué diferencia hay?

Aplastó la colilla en el cenicero sin dejar de mirarme, estudiándome. Mi pregunta, en realidad, no tenía respuesta. Sí, es cierto: Diosoh Máimono es un vampiro, el fascista perfecto y antropófobo, y por su culpa también han surgido los movimientos arios en países donde el rechazo ideológico se había acumulado en el firmamento. Sea como fuere, Aramazd también era Diosoh y, con la pérdida de Diosoh, los iconos secundarios —el Hombre, la Familia, la Tribu y la Nación— eran derribados como piezas de dominó. Para proteger todo esto era necesario adorar a Diosoh, para salvaguardar la fe como un asunto de utilidad.

Pero Diosoh emitió una orden para que detuvieran a este hombre por sus declaraciones anti-yinyinistas y lo condenó a tres años de prisión. Lo de que fueran los yinyinistas los organizadores de la madre de todos los genocidios, «nos importa un bledo». Creo que en la tierra de Yinyino, a los que insultan al Führer BenYehu también los meten en la cárcel. Así es la justicia de un Diosoh que ha solicitado entrar en Eurostán, donde apenas saben organizar un juicio.

Pero Diosoh es justo, dicen los ángeles. No errará al implorar a Satanji y al Señor Yinyino al mismo tiempo para encarcelar al primer ministro del último y a un millón de yinyinoides anti… anti… anti-Paraíso. ¡Vaya!

¿Cómo iban a saber los ángeles, hermanos, que esos días se celebró un cónclave clandestino en la penumbra del cielo y el infierno, formado por un cártel que lo incluía a Él, el Único, Su Sustancialidad Impregnable y Vívida Sabiduría, además de a Diabolam Diabolum, Papá Pete, Papá Oso, Kvetch Máimono y Shakespeare? Ni siquiera los arcángeles sabían de esta cita. Cierta cortesana que compartió su cama con uno de ellos grabó fragmentos de la multizigia, de los que os hablaré en mi tercera y última epístola. Y atsah íha odeup reel.

El líder se saca una libreta y un bolígrafo del bolsillo; parece que tacha algo. Creo que muchos de los arios se han interesado por nuestra conversación.

—¿Qué tal van las cosas por aquí?

—Tenemos tres mil miembros. El número aumenta cada día. Estamos en contacto con todas las organizaciones arias del mundo. Hay un interés creciente en nosotros en calidad de protopatria de los indoeuropeos. Nuestros enemigos están intentando borrar del mapa nuestra patria para alejar al género indoeuropeo de su tierra natal. Lo mismo ocurre con la academia. Pasha sigue sobornando a los investigadores para que canten su canción. Yinyino inunda el mundo de desinformación. Sí, cooperamos con Jerjes.
La relación es sólida. Al principio, iba y venía con frecuencia, pero en cuanto se dio cuenta de que hay una base sólida en lo que hacemos, Su entusiasmo se desinfló. Él quiere ser el centro del mundo… vive en el pasado.

—Eso es el complejo imperial. Ayatolá es la encarnación de Jerjes.

—La cosa no acaba ahí. Lo mismo ocurre con Papá Oso y con Pasha.

—El califa también. Ha convertido a Alamalá en un juguete político. Todos estos imbéciles están empeñados en matar a Satanás para ser los señores del mundo. E intentan meternos en su juego con sus maravillosas ideas.

—No olvide que Alamalá llevaría mucho tiempo muerto de no ser por Yinyino… En cualquier caso, nuestros lazos con Jerjes son fuertes. Lo que pasa es que Él aún no ha pillado el ritmo. Pero creo que lo hará. Es cuestión de tiempo.

—Lo hará, pero solo si consiguen minar su narcisismo ideológico, religioso y nacionalista. Y eso está lejos de ocurrir.

—Por eso mismo ¿no es Yinyino el primer y principal culpable? La razón del fanatismo de Alamalá es Yinyino.
La arrogancia de Yinyino es la causa de todo el conflicto, y de sus desgracias.

—¿Quién más se ha interesado por su trabajo?

—Los kshatriyas están muy interesados. Y los eurodeos también.

—Puede venir a nuestra reunión de esta tarde —dijo Mihra, al que me acababan de presentar. El gesto le valió una lluvia de miradas letales de los demás.

—En otra ocasión. Seguro que coincidimos en otra ocasión.

Sí. Entendía. La sospecha ha sobrevolado Hadesington de camino al Paraíso. ¿Pero no han recorrido estos señores, por su parte, las aceras del Kremlin y besado la zarpa del cadáver de Papá Lenin?

Pero ellos son mayoría, mientras que yo soy una minoría de uno, son de aquí y yo vengo de ultramar, son los anfitriones y yo soy un huésped (y uno que no es de fiar, al que cabría dar la patada).

Creyeron los rumores de los pregoneros arios autoproclamados que habían huido del Paraíso para refugiarse en el Infierno, los cuales intentaban sin descanso fomentar la discordia atacando a Can por medio de la prensa escrita y la radio de Oniria. Algunos habían lanzado advertencias sobre el ingreso de este agente satánico en el Paraíso, y al tercer día de mi llegada hube de enfrentarme a un acoso envenenado.

Quería volver a toda costa a mi Natashalia, mi lugar de reposo.

¡Maldita celestinae!

Can no tenía ni idea de que aún le aguardaban varios miles de páginas de maldiciones divinas y cientos de amenazas de desfiguración a manos divinas.

Esta paranoia patológica derivaba de la disonancia de la psique, que a su vez era consecuencia de la bancarrota espiritual.

Me fui llevándome varios libros que me prestó el líder. No dudaba de su sinceridad. Los días que siguieron, mientras leía atentamente sus investigaciones, comprendí la razón fundamental del malentendido.

Yo era yinyinista.

—Son todos yinyinistas. ¡Todos! ¡El gobierno, la academia! Son ellos, de principio a fin. ¿Habéis visto lo organizados que están? El paradisoico es incapaz de hacer el mal.
Si tiene genes paradisoicos, nada malo puede venir de él.

Y esto se refiere al Paraíso de una sola etnia, con una homogeneidad del 97 %…

—Eso no tiene nada que ver. No son diososhistas, ¡solo hablan el idioma de Diosoh! Son granujas de Máimono.

Caramba… ¿tantos maimones hay en el Paraíso?

—Sí. Sí.

Que el Mesías os ayude…

Mira cómo los menosprecio. ¡Ajá! ¡Me han descubierto! Un agente yinyinista…

Bien, en lugar de vivir en Yinyinia, este yinyinista podría estar muy a gusto en el Paraíso. Nunca se sabe. ¿Qué pasa si estalla una bomba totómica en Yinyinia? Aquí se está mejor. Todo el mundo es maimón.

—¿No dijimos que era un traidor? Pues lo es, y de la peor clase. Fijaos en sus ideas. Quiere meter a Máimono en el Paraíso.

Esos idiotas no sabían que el fundador del Paraíso era Máimono. A la entrada del Vaticano Kosher en Santa Vírgina, el centro religioso del Paraíso, hay dos tumbas donde, según la tradición, están enterrados Tadeo y Bartolomé, los apóstoles que trajeron la luz al Paraíso. Las mentiras son la base sobre la que se erige el Paraíso. Todos los paraísos. Los paradisoicos te estrangularían tras acusarte de traición a la nación antes que admitir la mentira, porque el secreto de su existencia es el engaño. El engaño a sí mismos, seres baladíes, el engaño a los demás, el engaño a todas las generaciones. Son auténticos maestros a la hora de despojar a las generaciones futuras de su derecho a rechazar su lunático legado, inculcado en nombre de la tradición. He de deciros, hermanos, que el hombre que yace en la tumba de Tadeo no es otro que Máimono. No, no fue tan estúpido como para ahorcarse. Ese cuento se lo han inventado los devotos del Señor MacYehu.

¿Cómo llegó Can a verse en este brete, hermanos?

En una comparecencia en la televisión de Los Ángelos, una can había dicho que Máimono es nuestro hermano. «Pues será tu hermano, porque hermano nuestro no es», le dijeron a la can, atacándola por todos los flancos. «Vale, pues es mi hermano», dijo la can. Al final, sin embargo, cerró el chiringuito y se fue. No ayudó en absoluto a su decisión el reproche de sus parientes los hombres-perro. Los obsesos del color. El yogur es negro, hermanos. Tendréis que estar convencidos de esto en el mundo homínido. Hasta el padre de la can entró al trapo.

—¿Quién eres tú, Can, para criticar a nuestros maimonólicos?

Y aun así Can necesitaba tener una guarida, encerrarse en casa, para continuar la lucha en el mundo humano, para ser capaz de recuperarse del veneno humano que le lanzaban cien veces al día, cuando era más débil y vulnerable, en su habitación, en su cama.

¡Can, la única razón de tu fracaso es no tener el poder de la hipnosis!

Makoko sonríe desde el sexto piso.

En realidad, Can solo podía culparse a sí mismo. Podía haberse librado del problema volviendo al mundo de los canes. A propósito de esto, había aprendido de los partidos políticos de Sueñastán unas cuantas frases en pashí para hablar de los temas más importantes para la nación, como neyme gerek («¿qué más da?») y sikime («me importa un carajo»). Pero eso significaría abandonar su investigación. Tras dieciocho años de independencia (18 = 6 × 3 = 666), era difícil volver a compartir techo con su padre y revivir las amargas consecuencias del pasado, que seguían agravándose exponencialmente. Pero esto era lo que tenía que hacer si quería seguir trabajando en su libro (que él, un can, se había propuesto escribir en beneficio de los humanos). No es tarea sencilla esta que me habéis confiado, hermanos. Los humanos siempre han crucificado a los pioneros.

Máimono es nuestro hermano. Sí, así es, en palabras de un can. ¿Acaso no nos parecemos, no pensamos de forma similar, no actuamos como él? ¿No somos ambos humangutanes, hombres de fe? ¿Qué más no nos ha contado?

Esto: que Máimono es nuestro antepasado. Que vuestra civilización entera apesta a esclavitud de segundo grado de un esclavo patético que, en un intento de negar su propia sumisión, se ha inventado un contrato ficticio con un espíritu, engañando al hombre y a su «creador» a partes iguales. ¡Que no tenéis civilización alguna!

MacYehu y sus discípulos, y casi todos los autores de los Evangelios, eran chiquillos de Máimono. La religión de Yuju MacYehu salió de las peleas de los vástagos de Máimono.
Y, al adoptarla, los conversos metieron la cabeza de Máimono en el contrato.

En realidad, Máimono es el Padre de MacYehu.

Para ocultar el origen racial del Señor MacYehu, los paradisoicos le confirieron un pedigrí divino. Desde aquel día, Máimono gobierna el Paraíso, como un rey extranjero que se hubiera cambiado el nombre. Y los redimidos, que en el fondo saben que son secuaces de Máimono, hacen todo lo posible por esconder su linaje esclavo, al igual que los shvilis intentaron ocultar el origen paradisoico de su alfabeto y de muchos de sus iconos culturales, pues albergaban sentimientos encontrados por el Paraíso. Es una revolución de la voluntad de unos contra la voluntad de los otros, sin ninguna consideración por la intención.

Por supuesto que soy yehudí, hermanos. Dicen que todos los secretos acaban por salir a la luz. Así ha salido también mi secreto. Los onirios descubrieron mi identidad y me echaron sin miramientos de Oniristán.

 

* * *

 

Un pasaje típico del diario de Can:

Cuatro y media de la madrugada. Mi padre, al que no llamaron Elías para no correr el riesgo de que sus compañeros de clase se burlasen de él con lo de «Elías, ¿por qué te has cagado en la vitrina?», está furibundo. Mi padre está rabioso. Mi padre echa humo.

—Hijo, es Canadá. Tu hermana. ¿Quieres hablar con ella?

—¿Por qué me has vuelto a despertar? Hablaré con ella cuando aprenda a escuchar. La última vez me hizo enfermar durante una semana.

—Bueno, creía que querrías hablar con ella. Pensé que… Ha intentado suicidarse. Llama desde el hospital…

Seis de la mañana. El teléfono suena en la horquilla.

—Hijo, es tu madre. Van hoy al juzgado. Llama para preguntarte una cosa. Si no resuelven hoy el problema de tu hermano Jesús… Ay… Jesús… estará arruinado…

—Te lo he dicho cien veces: dejadme al margen de estas estupideces. Ya os he dicho lo que opino. No quiero saber nada más. El resto es asunto vuestro.

—Pues estamos arruinados… Por cierto, tengo un documento aquí. ¿Puedes echarle un vistazo? Dime qué pone.

—¿Qué va a poner? Lo mismo de siempre.

Seis y media de la mañana.

—Hijo, levántate, bébete la leche. Mira qué leche tan buena te he preparado. Su grasa es milagrosa. ¿Quieres que te haga un lulah kebab?

—Papá, llevo cuarenta años diciéndotelo, esa carne está hormonadísima. Y la que has comprado tiene un cincuenta por ciento de grasa. Esto no es comida de perro. Si lo como un solo día más, me moriré. No podré respirar.

—Vamos, deja de escuchar a los pierrots. Los médicos dicen una cosa distinta cada día. Si los escuchas, te vas a morir de hambre…

—¡Vale! Vamos a bebernos una botella de aceite de oliva al día porque es bueno. ¿Qué tal una botella de grasa de oveja? ¿O cuatro kilos de manteca de cerdo? ¿O cinco kilos de masa de gofres?

—Larga vida a la cocina kilis, hijo. No hay nada en el mundo como la comida de mi madre. No hay ninguna mujer como mi madre. A tu madre le costó diez años cogerle el tranquillo a la cocina…

Ocho de la mañana. Estoy trabajando.

—Hijo, olisquea esto, dime qué te parece. Lo he hecho como a ti te gusta, casi sin sal. Mira, mira, el aceite está hirviendo todavía… Huélelo… Venga, prueba un poquito…

—Papá, yo me hago lo que necesite para comer. Deja mi comida en paz.

—¿Pero qué somos, burros, para comer hierba? No, hijo. Tienes que comer para no perder la energía. No te gastes nada. Estás escribiendo un libro. Yo te compro la comida.

—Papá, desenchufa el teléfono, por favor. No puedo soportarlo más.

—Pero ¿y si recibimos una llamada importante, hijo?

Dos horas después.

—Hijo, ven, mira estas nueces. Son como las de Alepo, brillantes como perlas. He comprado tres kilos. Hijo, tómate medio kilo antes de comer. Son buenísimas para el cerebro. Termínatelas entre hoy y mañana. Compraré más.

—Papá, yo sé lo que necesito y lo que no. No te preocupes. Y deja de meterte en lo que como y lo que no como.

—Yo sé lo que necesitas. Hijo, tú siéntate y escribe tu libro. Cuéntale al mundo que somos un pueblo con una gran cultura. Yo te haré la comida. ¿De dónde ha salido este Pasha? Un montón de analfabetos follaburros.
Tu abuelo siempre se tomaba un bol de melaza de uva antes de dormir, y eso son como cinco tazas. Era de hierro.
Se murió con noventa años. Y de no ser por la hernia, habría durado hasta los 120. Andaba tan rápido que no podías seguirle el ritmo ni corriendo. Tu abuela tenía un pariente que se llamada Hashish. Lo vimos comerse una oveja entera. El tipo podía borrar las letras de una moneda con dos dedos. Era camionero, transportaba mercancías de Alepo a Damasco. Un día la parte de atrás del camión se atascó al borde de un barranco; uno de los neumáticos se quedó girando en el aire. ¿Qué crees que hizo? Metió el hombro debajo del camión, levantó el maldito trasto a pulso, lo dejó a salvo en el suelo y siguió conduciendo. ¿Qué coméis los jóvenes de ahora? Cuando yo era joven me comía dieciséis huevos para desayunar y me bebía dos jarras de zumo de naranja. Era de hierro. Me acuerdo de una vez que no se abría la puerta de hierro de Shakespeare. Detrás había una barra de hierro de cinco centímetros de grosor encajada entre la puerta y la pared. Hijo, la cogí con una sola mano y la doblé hasta formar un círculo perfecto. Shakespeare se quedó sin habla. Yo no tenía ni quince años. Me quería tanto… Me dijo: «Déjame que te lleve a Ciudad Isabelina». Un general me iba a prometer con su hija. Le dije: «No pienso moverme de mi hogar ni de mi ciudad». Hacía entre cuarenta y cincuenta trajes a la semana. El príncipe Lobkovich solía venir hasta Adonis desde Mercedesia para que le hiciese yo los trajes. «Ciudad Isabelina, Parisal, Milán… No he visto un sastre como tú en ninguna parte», decía siempre. Barbara Walters, Ellen Degeneres, Pierce Brosnan —ese tipo me adora—… Casi pierdo la cuenta. Todos decían lo mismo.

—Papá, te has olvidado del rey de Alalia. Cuéntamelo para que lo apunte.

—Hijo, al rey le hice al menos cien trajes. Era un hombre de oro. El nabab alalí Khashoggi se volvía loco conmigo. Venía a verme siempre que pasaba por Adonis. Tiene varios cientos de trajes míos. Y el emir de Jequestán… ¿Qué decir? Hijo, tu padre es un modisto famoso en el mundo entero. No hay otro sastre como yo. Ni en el Paraíso, ni en el Infierno ni en el planeta entero. Que encuentren uno solo como yo. Nuestros partidos políticos… En lugar de escribir sobre mí, empujan a sus patanes y con la otra pierna intentan ponerte la zancadilla… Me cago en las meninges de esos gehenios. Da igual lo que hayas conseguido…
Te colocan un jefe de dos bits en el culo y te escriben un informe de cinco páginas cada tres meses. Esto bien, esto mal, tienes que hablar así, tienes que sentarte asá… ¡Gilipollas! ¿Qué coño sabéis vosotros de costura? Esos gatos gigantes, Gucci, Prada, son todos la misma mierda. Yo soy un hombre que ha tratado con la realeza, van a enseñarme ellos cómo tengo que hablar. Dame cinco minutos con un cliente y le vendo cien mil dólares de lo que sea. Pero para quedar bien con los directivos de la empresa, esos capullos te encuentran una mancha todos los días… Ah… ¿Dónde han quedado nuestras recetas kilis, nuestros alimentos del Mont Kurde? La gente no sabe de la existencia de esas obras maestras en el mundo. Nuestras ovejas pastaban hierba de un metro de alto en esas colinas silvestres. Como mínimo tendrías que haber probado el madzoon (yogur). Sentarte debajo de un árbol después de comer, con el viento helado, y tirarte un buen pedo… Ahhhhh… Habrías vivido hasta los cien años. Un día que fui a Azez, un pueblo a cuarenta kilómetros de Alepo, la gente de allí me presentó a un anciano que se llamaba Manook Keri. Decían que era mi tío materno. Podía haber sido el tío de mi tío. El tipo tenía 120 años. Lo sabía todo el pueblo. Todos los miércoles iba al bazar a comprar fruta y verdura. ¡Y adivina qué! ¡Estaba flaco como un petardo! Caminaba diez kilómetros de ida y diez de vuelta al bazar, que estaba en el centro del pueblo. Hoy todo el mundo es enfermizo. ¡Cucarachas! Todo es un plan de los médicos. Matan a la gente para hacerse ricos. Mira esos tontos de Gehena, se pasan el día y la noche sentados contando calorías.

Las diez de la noche. El día, en resumen: doscientas llamadas, veinte broncas. Todos los miércoles, la misma canción. Me he comido el lulah kebab, la tortilla de tomate y el baklava de mi padre. He oído la misma historia por 365.ª vez. También le he dado un tiento al arak para estar fuerte. No he hecho yoga.

—Hijo, estira esas sábanas. Es vergonzoso. Podemos conseguir un retrete caro, de lujo. ¿Qué pensaría la gente? «Tu hijo se ha vuelto loco», me dirían. Lee la Santa Biblia, reza. Hijo, te deben de haber puesto algo en la bebida.
Te han hecho algo en la cabeza…

—Papá, ¿cuántas cucharadas de café has puesto en la leche?

—Muy pocas.

—No más de cuarenta, ¿verdad?

—¡Venga ya! Habré puesto cuatro o cinco cucharadas. En Beirut, el médico del hospital de Satanás me dijo que el café es muy beneficioso para la gente que ejercita mucho el intelecto. La norma es beberse dos tazas al día.

Aquí Can ha garabateado unas notas al margen en color verde.

Amor = suicidio + perpetuación de la ignorancia = sometimiento a la voluntad del otro.

Amor sin respeto. El ignorante es incapaz de mostrar respeto. La sentencia de muerte del Paraíso.

El amor predicado por Yuju = simplificación del hombre, creación de una red irrompible de analfabetos, destrucción vampírica de lo aprendido en nombre de la igualdad, avivamiento del fanatismo entre las legiones de analfabetos previa promesa de eternidad, anulación de la posibilidad de desarrollo del hombre, rendición del derecho evolutivo más crucial —la autonomía—, ceguera de mente, ofrecimiento del cuello, feudalismo espiritual, liberación de las cadenas de la esclavitud (es decir, perpetuación de la esclavitud) mediante una locura autoinfligida (aparentemente el único resultado positivo —y en absoluto original— del misterio mesiánico, que genera la ilusión de ver su sistema de mentiras como una verdad), narcisismo disfrazado de amor, muerte disfrazada de vida.

Diario de Can. 9 de julio.

Hoy he escrito una página. No tengo el segundo tomo de Adjarian y lo necesito como el aire. Audrey ha vuelto a dejarme. Que no la saco. Que soy una causa perdida. Y sin un duro. Ha encontrado a un viejo con pasta, un sugar daddy de esos, y se ha largado a Hawái. ¿A quién puedo preguntar acerca de las relaciones de la palabra sumeria zu? Audrey acaba de esfumarse. Respiro hondo. Tengo una multa en la biblioteca. Ya no me prestan más libros. He devuelto los libros por correo, señor. He guardado el recibo. ¡Ladrón! Sencillamente no le creo. ¡Largo! De acuerdo, nos han llegado con retraso. Multa: cincuenta dólares. ¿Entonces -ik es un sufijo indoeuropeo? Tengo el recibo. No… eh… bah… Bahyah, bahbanyah… No tengo mujer desde hace dos años. No, no, no es cáncer. Solo son los nervios. No… eh… bah… No… eh… bah… No, se equivocan: el onanismo no es la panacea; hay un campo de energía mayor. Meilikius es como una pirámide. No… eh… bah…

Delgados hilos de separación que se enrollan a tu alrededor y te van engullendo lentamente. Tu exmujer, siguiendo el consejo de su madre, se ha casado con un peruano desgraciado solo por «tener un hombre al lado». Tres niños más.
Se ha vuelto a divorciar y ahora está, con sus seis hijos, al borde del abismo. Mirando la boca del volcán.

Todos los días, las avispas me pican en las capas más profundas del alma. Palabras inexorables. Un terco estruendo en mi cerebro. Tumulto. Clamor. Embestida…

Yo la he traído al Infierno, le he arruinado la vida. Satanás no le dará la nacionalidad. La he encerrado injustamente. Era frío en la cama. Mi polla era un témpano.
Mi corazón era una polla.

Y esto no es más que una ínfima fracción de los infortunios.

Dado el estado de las cosas, hay que lidiar con los asuntos más urgentes. Crees que eres inteligente. Antes de haberte recuperado apenas del primer golpe, llega un segundo, y un tercero, y un cuarto. En mis peores momentos, cuando los ojos de la muerte se encienden en los rincones en penumbra de mi habitación, varios rostros preciados permanecen en el centro de mi mente, consiguen insuflarme energía, consiguen preservar mi equilibrio. Son mis hijos: Dios Artin, Fulgenda Siña. En ellos está la energía ororoniana.

Aprender a perdonar… Aprender a amar…

Makoko sonríe desde el sexto piso.

Hasta aquí, hermanos, el diario de Can, literalmente.

 

* * *

 

El círculo de amigos de Can, que debería haberle proporcionado apoyo espiritual, se desvaneció de la noche a la mañana, dejando tras ellos un rastro de artificios humanoides. Nina desapareció en el momento más crítico. El alma solitaria a la que Can había confiado su libro entregó el manuscrito a los agentes del KGB para aumentar su valor y proteger el honor de la virginosa de los «procaces sabuesos de Oniristán». Solo quedaba Christina. Una cantante reputada en Leninstán, muy querida por los paradisoicos. Christina se mantuvo inquebrantable junto a Can. Había seguido sus apariciones por televisión y había llegado muy lejos para conseguir su número, que no figuraba en el listín telefónico. Can no había oído en su vida el tipo de elogios que Christina expresó en el espacio de cinco minutos. Le dio fuerzas en el momento que más lo necesitaba.

Christina ayudó a levantarse a Can. Se hicieron amigos. Esto también entra dentro de nuestras posibilidades, hermanos.

El sector más moderado de los terroristas del espíritu y el intelecto había pedido a Can que se retractara de las opiniones vertidas sobre Máimono. Tus declaraciones amenazan con conducir a los filipis, a los negroides y muchos otros al Paraíso, donde nos robarían a nuestras mujeres arias. Somos una raza aria. Nos corresponde a nosotros preservar sus virtudes y su pureza. ¿Las natashas? Ni hablar. Nos negamos a casarnos con ellas. Esther se disfraza de natasha, engaña al virgenoso para las nupcias y oculta su identidad hasta que consigue dar a luz a un bebé sano. ¿Sé que Yinyino organizó la revolución comunista para vengar al zar? ¿Sé que, con la bandera de la demoniocracia y el capitalismo, Yinyino está apropiándose de la riqueza nacional de Osoblanquia?

Les indignaba que Can tratara al Elegido como a cualquier otro vertebrado. Esto es precisamente lo que busca Máimono: agarrar al Paraíso desde dentro, tomar posesión de la cuna de la creación por medio del yashmak de la demoniocracia. La demoniocracia y el capitalismo son las ideologías de los ricos. Nos usurparon el poder, mermaron nuestro número. ¿Para qué necesitamos el capitalismo? ¿Para dormir a los pies de los ricos? ¿Para qué necesitamos la demoniocracia? ¿Para que nos echen del euro por culpa de los que perpetraron genocidios con impunidad, que se expandían y latían como un grupo de escarabajos? ¿Para que nos bombardeen día y noche con la propaganda ideológica de los sucios ricos imperialistas de Yehubaba, amparados por nuestro Señor Satanás?

—¡Muerte a Yehubaba! —clamaban—. Se debería desterrar a Yinyino al desierto de Yinyinia. Nadie le llama en ningún otro lugar, ni siquiera en el Infierno.

—Dejad que cada uno resuelva sus problemas —replicó Can—. No estáis obligados a solucionar los asuntos de Satanás ni del Califa. ¿Qué han hecho por vosotros esos ineptos? Que el hombre se coma al hombre. Hasta que desaparezcan. Cinco mil muertos o cinco millones de muertos, ¿qué más da? ¡Infieles! Todos volverán a nacer en otro lugar. ¿No habría que alabar a los asesinos por facilitarle a Diosoh su objetivo de exaltar a aquellos que lo sigan en la gloria eterna? Estas vicisitudes durarán milenios; solo cambiarán los actores.
Y os apartarán del camino. ¿Ubicaréis el templo de HAY en el Ararat, por los incontables millones de descendientes de los doce hijos e hijas de Hayk, por toda la humanidad, por aquella que oye en su interior la voz de HAY? Un hogar espiritual no puede ser un hogar de raza. La totalidad de los paradisoicos no es suficiente para proveer al movimiento HAY de pastores en todos los países del mundo. Apartaos de las misiones destructivas. Tanto el führerismo como el yinyinismo son ideologías fascistas. Ninguna debe ser tolerada.

Eran patriotas y ciegos. Por definición. Como todos los patriotas de los homínidos. Los que se proclamaban «arios» con tal vehemencia eran hombres y mujeres cuyos rostros eran distintas ediciones del mismo culo de orangután. Intentaban restaurar el acervo génico del Paraíso tal y como ellos lo entendían.

Mientras que a estas personalidades públicas les tranquilizaba la idea de alumbrar «basura» cuadrada aislada, Pasha ennoblecía su propia «basura» mediante la despurificación.

Las salvajes —mujeres que sufren aberraciones sexuales— traían detrás una oleada de intelectuales divinos.

Nadie sospechaba de los valores espirituales arios en las vidas de esta gente, hermanos. Violaban el primer principio del sol: despertarse al alba y retirarse al ocaso. Por norma, los ángeles se despiertan al mediodía y desayunan a primera hora de la tarde antes de coger el autobús a Las Fortunas a las seis. Rechazan los principios dietéticos básicos y desdeñan los modales al hablar. Se emborrachan, fuman, maltratan sus cuerpos a conciencia. Sus cerebros son vertederos nucleares. Los embajadores de la muerte han denigrado el sublime modo de vida ario para convertirlo en un credo banal.

Can dedicó un programa a suavizar los ánimos. Declaró que su admiración por la Honda no mermaba los derechos históricos de Goliat. Después leyó un pasaje de la Enciclopedia de los Sueños:

La historia de David y Goliat tiene orígenes paradisoicos. El nombre de este aclamado héroe no aparece en ninguna otra ocasión en la prolífica tradición maimónica.
Los investigadores afirman que David pudo no haber sido un nombre maimónico. El Reino de la Honda que aparece en las leyendas religiosas de Máimono nunca ha existido.
Es un cuento inventado después de la época de Jerjes, posiblemente en el siglo II o III a. Y. (antes de Yuju).

El padre de Máimono es Sha-y-sha Abu Ayatolá. Abu Ayatolá revirtió las políticas de traslado de los antiguos babilonios y asirios y estableció a su hijo Máimono, en una de las muchas colonias imperiales con sus diosohses locales, para consolidar su imperio. Miles de esclavos desafectos se unieron al jolgorio con la esperanza de ser libres. Estos colonos aceptaron la promesa política del rey de devolverlos a la tierra de sus antepasados, y terminaron creyéndose retornados del exilio. Los que rechazaron adoptar el ukase imperial fueron acusados de anatemas y expulsados del grupo naciente. En los siglos que siguieron, los colonos generaron la tradición del exilio y una literatura de supervivencia, adoptando todos los diversos mitos locales que sugirieran una posible identificación.

Pero el arrogante y negligente Ayatolá, para disgusto suyo, confundió las palabras «Israel» y «Judá» y animó así a los colonos a creer que eran descendientes de Israel. Ellos, a cambio, inocularon los mitos de su deidad suprema, Elohe Shamayin, en el cuerpo del ídolo samaritano local, Yehu. Dichos mitos fueron aprobados por edicto imperial. Inventaron su propio folclore, basado en el mito local, y unieron su recién estrenada identidad israelí, avalada por Ayatolá, con la de Máimono. La sabiduría popular local de la Honda embelleció esta identidad.

Así, mucho antes de que Máimono naciese del vientre de Darío y se criara con Jerjes, varios éxodos desde el Paraíso tuvieron como consecuencia que muchos de sus nativos colonizaran Paleostina, trayendo con ellos la cultura ancestral del Paraíso y asimilando también la local. La investigación historiográfica más reciente confirma que la base histórica de la leyenda del Señor Mosmos es el sistema monoteísta fundado por el faraón Akenatón en el siglo XIV a. Y. La revolución religiosa de Akenatón provocó que los sacerdotes conspiraran contra él, amenazándolo posiblemente con un levantamiento popular, lo que obligó a Akenatón y a sus súbditos a refugiarse en el Sinaí.

Freud también creía que Mosmos tenía sangre faraónica. En su último libro afirma que el nombre Mosmos (también conocido como Moisés) es faraónico. Si le quitamos el sufijo socrático «-es», nos quedamos con la palabra de origen faraónico «mos», que significa hijo, algo muy habitual en los nombres de los faraones, como Tutmosis y Amosis. Freud es de la opinión de que, para ocultar la descendencia faraónica del Señor Mosmos, el Elegido, en un intento de distorsionar la historia, lo presentó como a un hombre común que ascendió al poder en la corte faraónica, cuando en realidad el Señor Mosmos (es decir, Akenatón) tenía sangre real, y no como a un maimónico. Las investigaciones históricas —si ignoramos a esos sociólicos acreditados que confunden su paralogismo de fe con la ciencia— afirman que no hay ni una sola prueba fiable que confirme la supuesta presencia del Elegido en Faraonia. Estos catastróficos acontecimientos de magnitud sin precedentes deberían haber dejado algún rastro en los trabajos de los antiguos estudiosos o una profusión de documentación del período en cuestión. Varios intelectuales caninos de Tel Afif coinciden en esto, provocando la ira del derecho religioso por exponer los fundamentos falaces de su fe y sus reclamaciones políticas.

Mil años después, la leyenda semifáctica tejida en torno a Akenatón fue heredada por Máimono a través de los nativos de Paleostina, y sus xaxams la integraron en su doctrina religiosa. Inventaron una genealogía con el fin de conferir legitimidad divina a la dinastía asmonea, fundada en el año 164 a. Y., año 0. Según el profesor Ashkenazi, que sitúa a los asnos en el 4164 a. Y., representaban la nueva superstición griega new-age de los períodos cósmicos de cuatro mil años. Nota bene.

 

	
	Calendario
Yehu
	Calendario
Yuju


	Big Bang
	0
	4164


	Nacimiento de Abraham
	1946
	2218


	Llegada a Faraonia
	2236
	1928


	Éxodo de Faraonia
	2666
	1498


	Fundación del templo
	3146
	1018


	Destrucción del templo
	3576
	588


	Retorno a Penesalén
	3626
	538


	Reapertura del templo
	4000 = 0
	164


	Nacimiento de MacYehu
	n/a
	0





La obsesión del Elegido con la numerología tuvo como resultado la adopción del número sagrado babilonio, el seis, con el fin de inventarse una historia. Una secuencia de seis seises, 6 × 6 (o el gemelo 666), que coincide con los últimos dígitos de las fechas clave del calendario de Yehubaba, constituye las bases del universo del Elegido.

El profesor Ashkenazi sostiene que, en un intento de inventar un mito del origen, una narrativa continua y una identidad de grupo, los xaxams de Máimono incluyeron multitud de leyendas populares en un calendario para generar una ficción nacionalista. Así, desde el nacimiento de Abraham en el año 1946 d. Y. hasta la supuesta fundación del templo en el 3146 d. Y. por Salomón, habría un período de 1200 años o doce generaciones (Abraham habría tenido a su hijo Isaac a los 100 años). Según esta aritmética, el éxodo de Faraonia se habría producido el sexagésimo sexto año de la vigésimo séptima generación. Sin embargo, del éxodo hasta la construcción del templo también hay una cronología variable de doce generaciones de cuarenta años cada una, que suman un total de 480 años. Un segundo período de 480 años, o doce generaciones, se concibe para el período posterior, entre la supuesta fundación del templo y la repatriación a Penesalén.

—Los artífices del mito de Yuju, versados en los laberintos de la aritmética del Elegido, lo derrotaron y enterraron a su gemelo 666, de ahí la interdicción del 666.

—¡Por todos los santos! Santa Repostería, S.A., que adopta el nombre comercial de Santa Biblia —anunció Can. Y continuó:

Mientras que las lenguas evolucionan en pocos siglos hasta hacerse incomprensibles —ni siquiera Shakespeare puede ser leído hoy en versión original—, hay un idioma que se niega a evolucionar (algo razonable, pues es la lengua de Diosoh). Lo que ha sido creado no evoluciona. Si un conjunto de libros supuestamente escritos a lo largo un milenio es estilísticamente homogéneo y utiliza el mismo vocabulario y unos valores morales idénticos, la filología concluye que habrían surgido de la misma escuela. Sin duda de la misma mano. El autor es Su Omnisciencia, quien habría hilado la práctica totalidad de la Biblia del Elegido en el siglo II d. Y. e instado después a sus oráculos a antedatar varios de los libros para que coincidieran con los acontecimientos que en ellos se exponen.

Can prosiguió con un pasaje más de la Enciclopedia de los Sueños, que completó con un comentario, firmado como N. del T.

Por último, una hipótesis sostiene que los hicsos, que precedieron al reinado de Akenatón, eran paradisoicos (o tenían entre sus filas tribus paradisoicas), que fundaron la ciudad de Yerusalén y que la leyenda del Señor Mosmos es un eco del relato del éxodo de las 240 000 tribus de hicsos o paradisoicos de Faraonia, y su posterior asentamiento en Paleostina. Esta opinión no contradice necesariamente las anteriores. Las narrativas populares siempre han entrelazado varios hechos históricos.

Entonces, ¿la historia antigua de Israel es la historia de los hays y de los faraonios (que fueron perseguidos por su religión), usurpada y distorsionada por Máimono conforme a sus planes? De ser así, los ideólogos de Máimono han conseguido expropiar el legado de Israel. Una alegoría que ilustra este hecho se puede encontrar en el relato simbólico de Jacob, que arrebata la primogenitura a Esaú. Como curiosidad, Jacob pasa a ser conocido como Israel.

—Máimono se apropió del nombre de Israel con objetivos políticos, ninguno de los cuales tenía el fin de crear una base ideológica para la anexión de los territorios de Israel al sur de su tierra. Desde una perspectiva histórica, Israel era el país de los samaritanos y nada allí tenía relación alguna con Máimono. La capital era Samaria. En Juan 4:12, la mujer samaritana le pregunta a Yuju: «¿Eres tú mayor que nuestro padre Jacob [Israel], que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su ganado?».

—No existe continuidad étnica entre el Israel de Samaria y el Israel inventado en las Escrituras. La tradición bibliquística retrata a los samaritanos como el antitipo de Máimono. Si hay unos herederos legítimos del Israel de las Escrituras, son los paleostinos. Estos, sin embargo, rehenes de Alamalá, son impotentes e incapaces de establecer una identidad basada en su origen samaritano o paradisoico.
El relato de la «monarquía unida» es una alucinación nacida del deseo de secuestrar la historia de la tierra de otros simbolizándola e historiándola dentro de la tradición propia. La leyenda de las diez tribus perdidas es una invención con este mismo propósito. Toda la épica salomónica y davídica es una utopía religiosa. Hasta el culto a Yehubaba fue un culto samaritano que Máimono se apropió e intentó dignificar añadiéndole los atributos universales de Ahura Mazda, la deidad dominante del momento.

»La única tierra que acogió a Máimono fue una franja de un puñado de kilómetros en Maimonidia, comprendida de un puñado de aldeas insignificantes que existían desde siglos después de los hechos imaginados. Hoy, el estado que llamamos Israel no tiene conexión alguna con el Israel épico de las Escrituras y, por tanto, su nombre induce a error en su esencia misma. Las reclamaciones yinyinistas modernas del territorio paleostino son fruto del autoengaño, una consecuencia de la falsificación de la historia a manos de los inventores de tradiciones. El nombre correcto de este país es Judá. Su extensión es menos de la mitad del tamaño que tiene en la actualidad. Es prerrogativa de los paleostinos llamar a su país Israel.

¿El hecho de que el Israel de las Escrituras se base en un mito paradisoico les da a los habitantes del Paraíso derecho a la tradición bibliquística? No. Pero hasta hoy, hermanos, el Elegido ha renunciado a sus raíces paradisoicas y siembra el odio hacia los paradisoicos con el fin de mantener una doctrina centrípeta, para empujar a sus corderos hacia Penesalén.

La voluntad contra la voluntad. La voluntad basada en la fe. La voluntad sin tener en cuenta los hechos…

La voluntad de los perturbados.

Un espectador llama por teléfono y declara en directo:

—Canes, proteged el legado divino que los bandoleros os han arrancado. Han reescrito la historia, han engañado a las masas con el beneplácito de nuestros sabios maimonólicos. Canes, no solo tenéis derecho, es que debéis reclamar el legado que os concedió la Perra Madre.

—Hijos e hijas de la Perra Madre, predicadores de las Escrituras engañados, volved a la casa de vuestra Madre, revelad la verdad a todas las naciones —opina otro.

—¡Devolvednos nuestro sueño! ¡Al infierno con la verdad! —brama un prosélito.

Otro pasaje de la Enciclopedia de los Sueños:

La historia de Abraham y Sara tiene su origen, con toda probabilidad, en la leyenda de Ará, el Hermoso, y la reina Semíramis, contextualizada en Ishtar, en la que los protagonistas simbolizan la relación cósmica entre el sol y la luna. Tras haber oído hablar de la deslumbrante belleza de Ará, Semíramis invade el Paraíso con el fin de secuestrarlo y llevarlo a su alcoba, pero el príncipe frustra sus intenciones. Como muestra de fidelidad a su esposa, según Xn cronistas, los reescritores del pasado del Paraíso. Las pistas de la conexión entre las leyendas de Ará y Semíramis y Abraham y Sara llevan hasta Ugarit, muy al norte de la futura Fenicia, al pie de la meseta paradisoica. Está demostrado que la leyenda de Ará es anterior a la de Abraham, entre otras cosas por las alusiones matriarcales de la primera, puesto que la última es una transmutación patriarcal patente.

Ará, el Hermoso, es el último patriarca de los paradisoicos. El orden patriarcal del Paraíso termina en el momento en el que da comienzo el orden parricida de Máimono.

Como patriarca, Ará, el Hermoso —y más, si cabe, su padre, Aram—, está conectado con Abraham en términos mitológicos, geográficos y épico-históricos. Ará, el Hermoso, parece proceder de linaje *nostrático. La posibilidad que los patriarcas atribuían a Máimono en el Génesis es que los patriarcas de los paradisoicos no pueden ser excluidos. ¿Son las generaciones de Abraham las mismas que las generaciones de paradisoicos que llegaron a Paleostina y Faraonia, con una oleada posterior reconocida como hicsos? Si la palabra hicso tiene etimología local, ¿se descarta que Hik pueda estar relacionado con Hayk? ¿No se habrá confundido más tarde o se habrán sobreimpuesto connotaciones locales? ¿No es concebible que varias tribus semíticas se hubiesen sumado por el camino a la avalancha, y otorgado así una raíz semítica a los hicsos?

Pero esto no alivia a los redimidos. Al contrario.

—No queremos saber nada de Yinyino ni de Máimono —chillan, como iguanas que se contradijeran entre ellas.

Las cloacas nacionales del Paraíso…

En cierto modo, hermanos, su odio era comprensible. Como conocía personalmente a algunos de ellos, no dudé de su decencia. El Elegido quiere vengarse de Diosoh.

Pero los redimidos jamás se han enfrentado a Yinyino ni a Pasha para proteger sus derechos pisoteados. Impotentes e incompetentes (pese a llevar décadas viviendo en el Infierno, algunos no hablan una sola palabra de satanio, y eso que viven gracias a la generosidad de Satanás), canalizan su bilis en las entrañas del diálogo político. El resultado es una pandemia que le va quitando la vida al género. Y esto es precisamente lo que ansían sus enemigos.

Esta psicología es característica de los sociogrupos tendentes a la extinción, pues precipita su muerte.

Así, los redimidos aúllan hasta la muerte, destruyen a los que defienden ideas nuevas o mueren envenenados por sí mismos. Preparan la lápida de la nación. Los arqueólogos, mientras tanto, continúan puliendo sus habilidades necrófilas. Se cree el ladrón que son todos de su condición. Lo que necesitan es una nación muerta, no una moribunda.

Pero el extremismo de este orden es indicador de los auténticos peligros que amenazan al sociogrupo.

La muerte llegará y dará paso al reino de la paz sobrenatural. La vida seguirá, llegarán nuevas naciones y nadie recordará los estertores de muerte de una nación extinta. La compasión no es una moneda válida entre los macroorganismos. Es un microconstructo que intenta imponerse como macrovalor mediante el poder de los medios de comunicación, manipulados por las elecciones de los poderosos grupos de interés.

Makoko observa con indiferencia desde el sexto piso.

Hermanos, la postura de Can era clara y firme. En el terreno espiritual es imposible aspirar a valores universales, para alcanzar los triunfos más nobles, por la vuelta al prejuicio y a las clasificaciones atomizadoras. Por su propia naturaleza, el ámbito espiritual no admite un enfoque tan negativo. Esto no es solo una hipocresía en relación con los valores caninos, no solo un producto de la ceguera y una consecuencia de la ineptitud política, sino que también sirve para abortar cualquier resultado positivo imaginable. La biosfera es una unidad. Todos deben aceptar en igualdad de condiciones su esencia canina.

¡Estás equivocado, Can! Un can noble jamás abraza los valores de Esclavistán.

Solicitaron que pidiera disculpas públicamente por la frase «Máimono es mi hermano». Can se negó.

Mantenía que hemos de amar a Máimono. ¿Tan feo es Máimono, más feo que un paradicium? No querían escuchar las palabras de ciento veinte intelectuales maimónicos que condenaron la política hipócrita que ponía en práctica el Elegido en lo referente al genocidio del Paraíso, ni el hecho de que todos los años los maimoníes del Paraíso piden ayuda a sus compatriotas de Satania para instar a nuestro Señor Satanás a que reconozca el genocidio. Ni el hecho de que el embajador de Pasha ante Satanás, quien redactó una serie de informes de un valor político incalculable para documentar el genocidio, fuese Henry Morgenthau sénior, ni el hecho de que los miembros maimónicos del Congreso de Satania ignorasen las fatuas de las organizaciones yinyinistas anti-canes. Hubo maimoníes que ayudaron mucho al Paraíso. Aún hoy los hay. La colaboración debió de iniciarse aquí, al menos en lo referente a los puntos enumerados.

La orden de neutralizar a los yinyinoides anti-canes, dijo Can, tiene como fin recibir con los brazos abiertos a los canes yinyinoides. Unir fuerzas para echar a los fanáticos y comenzar un nuevo capítulo de la historia de ambas naciones.

Los hijos e hijas de Oriorón no tienen color ni raza.
Ni sexo. Osman también es mi hermano, pero ya sé cuáles son las consecuencias.

El pesar era profundo, hermanos. Abyecto…

Olvidar y desaparecer. Eso también estaba ocurriendo. Muchos intentaron desligarse de sus raíces. Treinta personalidades de Eiffelia que han sobrevivido al yagatán de Pasha reniegan de su ascendencia. Aznavour, Verneuil, Karzou y Jansem son algunas excepciones.

Cuando se reprime el dolor según los dictados del civismo y la civilización para que el otro sea feliz es como si vendásemos la mente. Así se absorben los fluidos. Todo lo que debe fluir a través de nosotros se convierte en una pasta gris, endurece las fibras de lo que ha sido reprimido y olvidado.
La amnesia alivia el dolor y transforma la estructura del ser. El hombre vive como la imagen de Washington de los billetes de un dólar: falso, anónimo, en dos dimensiones; como todos los dólares. El hombre evita la verdad, ya que el camino de la vida se ha transformado en el camino hacia la muerte.
Se miente a sí mismo, por lo que corta irremediablemente todos los lazos que le unen a lo infinito, a lo irreal, a la vida.
La generación mutante intenta enterrar lo viejo para vagar como vaga el dólar, asumiendo un éxodo interminable y desviando la liberación y la alegría. En realidad, el dólar vaga como el búfalo, libre pero con un miedo secreto a extinguirse. El can se convierte en víctima en este proceso. El hombre vive como el hombre: sin rostro, jugando según las reglas dictadas, en una farsa. Su dolor es de tal magnitud que intenta matar al can cada vez que este asoma la cabeza. Ya se ha resignado a una vida de servidumbre. Servidumbre obtenida mediante el libre albedrío. Servidumbre disfrazada de alegría.

Pero no podemos escapar del infinito, esa muerte cósmica e inevitable. Ahí emerge una generación entera de canes aberrantes. Embisten por todo el planeta y pervierten la topografía interna de la mente humana fibra a fibra, grano a grano, dejando su impronta en todas partes. Cuando el sufrimiento continúa y la víctima se transforma en ego —los Elegidos, los Primeros, los Mejores—, se convertirá en un vampiro, avivará las llamas del odio y acelerará el torbellino de la destrucción. En todos los casos, la víctima está enferma. Si no lo está, debe abandonar el metaorganismo que le da vida e intentar asimilarse o integrarse en otros cuerpos en vano. La muerte resuelve el problema.

Durante cientos de años, los hijos y las hijas de HAY han sido infiltrados en otras naciones. Sobre sus huesos se ha construido el califato artificial de Pasha. Solo durante los años que duró el genocidio, cien mil doncellas fueron condenadas a los harenes y las moradas de Pasha. Fueron las madres de millones de humanos.

Nadie quería recordar a los onirófilos. ¿Quién quiere ese dolor de cabeza?

¡Latas de cerveza!

¿No es este modo de vida la armonía imperial del asesino y el espectador? El hombre asoló una nación. Paz.

Bien por esos canes, hermanos.

Es extraño. No encontraréis a un oniromántico que crea que la justicia prevalecerá encendiendo el cosmos en el alma de Pasha. La sola idea es blasfemia. ¿Pasha Diosoh? ¿Solo Pasha? Pura contradicción.

Por miedo a que surja la chispa de la esencia cósmica en los espíritus de su horda, Pasha pone en práctica a diario su campaña sin igual para desorientar a los humanos y a su rebaño, tratando de ahogar la verdad en «opiniones distintas».

Un cuarteto del poeta laureado de los redimidos:

En mi sueño una oveja

me hizo una pregunta:

«Que Onón guarde a tus hijos.

¿Pero a qué sabía el mío?»



Esto es una opinión gay, hermanos. Pero en el Paraíso te matan si encuentras una mácula en un rebaño de Diosoh.

Éramos gais como nuestras montañas,

nos azotasteis sin piedad como una tormenta.

Nosotros seguiremos siendo gais como nuestras montañas,

os desvaneceréis sin piedad, como una tormenta.



Mientras Pasha le mete la polla en el recto al Paraíso, los redimidos suplican limosna al Padre Celestial. En Oniria, tienen visiones de sueños divinos. A veces muestran su enfado a Yehubaba, pero los humildes corderos siempre vuelven para abrir ante él sus peludas nalgas. Y, como han entregado sus vergas al Padre Celestial con la esperanza de alcanzar la vida eterna, rezan para que Él, el Exaltado, haga el trabajo de inspeccionar a Pasha por ellos. Cuanto mejor pongan el culo en pompa ante el Exaltado, mejor polleará este a Pasha.

¿Por qué negarlo, hermanos? En cierto sentido admiro a Pasha. ¿Tengo yo la culpa de no ser marica, como los pasivos judiólicos de los onirios? Los onirios creen que son tan importantes para Diosonón que, aunque los castigue por sus pecados, nunca los abandonará. Pasha sabe, sin embargo, que el planeta Marte nunca se saldrá de su órbita aunque él extermine a unas pocas especies más. Ha dominado a conciencia la firme sensatez de la verga.

Con todo y con eso, en el Paraíso conspiraron para eliminar a Can cuando este propuso erigir una gran verga en la galería ovoide en el centro de la Plaza Diosoh. Quitar la cruz de la nación masoquista de la Santa Catedral de los Maimonólicos en Santa Vírgina, sustituirla por la verga de Can, avivar el espíritu de la mímesis que desate el poder que acabe con la victimización y que azote a los matones de la raza humana.

—¡Muere, perro!

¿Cómo no va a tener un can en alta estima a Pasha, hermanos?

Durante un acto conmemorativo por las víctimas del genocidio, mi profesor de Matemáticas de la escuela primaria, el señor Pascal, proclamó:

—¡El triunfo de la justicia y la restauración del equilibrio espiritual del universo se conseguirá gracias a los canes de Pashalia! ¡Ellos tirarán de las riendas de Pasha el comedor de ovejas!

No es tarea fácil, hermanos. Recordemos las palabras del poeta: «¿Merece la pena vender espejos en la ciudad de los ciegos?».

Los potentados ciegos amenazan con «sacarles los ojos a los onirios» para «recordarles la lección de 1915».

—Hijo, no los escuches. Aquí, con un poco de libertad, la mitad del pueblo se levantaría y vendría con exigencias. Pedirían que les devolvieran sus derechos a los onirios. Hace unos meses un joven kilisi dijo: «Estas tierras y estos huertos son de los onirios. Mi padre y mi madre decían que se lo quitamos todo a ellos». Tras decir esto, el muchacho ha desaparecido. No dejan que nadie hable de estas cosas. Saben lo que han hecho; no necesitan escucharlo de boca de otros, sus padres se lo contarán todo. Hijo, hay gente buena en Pashalia. Mi padre decía que de no ser por ellos, no habría sobrevivido ni un onirio: los habrían matado a todos.

Un profesor mío dio una clase magistral en Peronia acerca de las contribuciones del Paraíso a la civilización mundial. ¿Cómo? ¿Contribuciones? ¿Está menospreciando al Paraíso? El Paraíso es la única, la incontestable cuna de todo. Como América. Cuando salió a colación el genocidio, una mujer consternada se acercó a él.

—Profesor, me avergüenza ser hija de ese pueblo. —
Es osmania.

—Llevad el mensaje de HAY a Osman. Si se pusiera al servicio de Alamalá, pronto se pondría también al de HAY. En la raíz es pudoroso, pero está asustado. ¿Por qué no vamos a ayudarle a curarse el miedo? Cuando Osman oiga los gritos de la tierra desangrada bajo sus pies, no será víctima de las maquinaciones de Pasha. —Esto es lo que dijo una mujer-lobo en Radio Monte Carlo a las 5:09 de la madrugada.

No, almas negras, no consiento obstruiros.

Oscuros capitanes de la bolsa y las argucias,

déspotas de la plata y la especulación,

ojos carroñeros, siempre habéis querido que los distantes

Paraísos se amontonen unos encima de otros, un cadáver infinito.

Ah, en esos días terribles

yo maldije al universo y a Onón.

Esos días, la Justicia se hizo pedazos

como una losa de castigo

contra la frente mercenaria de Eurostán.

Tras aquellos días terribles,

desolado por la muerte de mi padre,

me carcomían las esperanzas vanas y la agonía.

Gente creativa de Eurostán, de Satania,

por el amor a la vida, por el amor a la sociedad humana,

por el amor al secreto de la muerte

y la justa raza paradisoica del Ararat,

extended vuestras manos,

extended vuestras manos para que florezca,

sin derramamiento de sangre, en los campos.

Esta es mi súplica desde detrás del muro de la muerte…

Oídme, hijos de Britania,

que erigisteis en mi nombre

esta necrostatua gigante

sobre el arco de San Pauliano, en Ciudad Isabelina,

oídme en Gladstone;

si no escucháis mis súplicas

reuniré la conciencia clara

de toda la humanidad, y con ella,

desde mi envoltorio broncíneo,

lloraré por vosotros…

Ola 2, Las palabras del gran anciano



Hermanos, en el artículo sobre Ará, el Hermoso, que leí en la Enciclopedia de los Sueños, había un asterisco junto a la palabra «nostrático». Como no entendía este término, y no me cabe la menor duda de que muchos de vosotros tampoco la entenderéis, consulté el octavo volumen de la enciclopedia, donde encontré una entrada sobre «nostrático». Junto a la palabra aparecía la siguiente anotación: «ver teoría mitolingüística». Así que también me puse a leer sobre la teoría mitolingüística. Pero, si os interesa, escribiré sobre ello en las próximas epístolas. Por el momento, me basta con reproducir aquí el artículo sobre «nostrático»; dejaré la teoría mitolingüística para la segunda o tercera epístola. Os ruego que leáis este pasaje con paciencia, ya que se aleja del estilo canino.

El lenguaje nostrático es un constructo lingüístico que hace alusión a la lengua materna de una amplia fracción de la población mundial. Aunque las investigaciones sobre el nostrático se centran en un grupo seleccionado de familias lingüísticas que en teoría están relacionadas con el protoindoeuropeo, el término «nostrático» se utiliza a menudo para denominar la lengua materna de la especie humana. Los investigadores involucrados en el estudio de este hipotético protoidioma reciben el nombre de lingüistas «protonostraticistas» o, de manera menos formal, lingüistas del «largo plazo».

El término «nostrático» fue acuñado por el lingüista danés Holger Pedersen en 1931 (existen alusiones al «nostrato» en 1924, y también en 1903), que sugería, a principios del siglo pasado, que el indoeuropeo está relacionado con y es básicamente una rama de una macrofamilia de lenguas que incluían las semíticas, las fino-ugrias, las altaicas, las samoyedas, las yukaghir y las esquimo-aleutianas.

El constructo nostrático también sugiere un Unicentro desde el que se habría expandido la civilización y que en etapas sucesivas habría llegado a varios continentes, formando fundamentalmente una capa sobre las comunidades existentes en todo el mundo, cuyas culturas y lenguas prácticamente habrían desaparecido bajo la influencia dinámica de esta civilización dominante o habrían pasado a formar una subcapa de la nueva civilización. El término «civilización nostrática» se usa a menudo con un sentido vago, para diferenciarlo del uso lingüístico del nostrático, que implica una comunidad exclusiva de hablantes de la Lengua Materna de la que descienden todas las lenguas hijas.

No hay consenso entre los lingüistas contemporáneos acerca de qué familias de lenguas deberían incluirse en la reconstrucción del protonostrático. Una definición común del nostrático es la propuesta por el lingüista moscovita Vladislav Illič-Svityč, que penetró en la comunidad lingüística del protonostrático mucho después de que este brillante lingüista falleciera en 1966. Según Illič-Svityč, en el protonostrático se enmarcan las lenguas indoeuropeas, afroasiáticas, kartvelianas (caucásicas meridionales), urálicas, altaicas y drávidas. Illič-Svityč, junto con Gevorg Djahukyan y Aharon Dolgopolsky, fue uno de los primeros partidarios de investigar el nostrático en Leninstán.

Algunos lingüistas, como Sergei Starostin y el reciente lingüista satánico Joseph Greenberg, objetan que el afroasiático, que incluye las lenguas semíticas de Oriente Próximo y África septentrional, no debería incluirse en el nostrático, sino estudiarse por separado, como una rama hermana. Greenberg (1998) sugiere una familia euroasiática además de la afroasiática. La mayoría de lingüistas protonostraticistas, sin embargo, incluyen las lenguas afroasiáticas en las reconstrucciones nostráticas, y el problema de la contención es más definitorio. La inclusión de las afroasiáticas ha sido efectivamente demostrada, no sin críticas, por Allan R. Bomhard y John C. Kerns, cuyo estudio colaborativo, publicado en 1994, aporta una importante contribución al avance en las investigaciones nostraticistas en Satania. Según Bomhard (1998), podría afirmarse que el nostrático tiene dos ramas principales: la euroasiática y la afroasiática, con el estatus de caucásica meridional (ahora más cercana a la euroasiática), además de las lenguas drávidas, que estarían entre ambas macrofamilias.

Tampoco hay consenso acerca del origen de los hipotéticos hablantes de nostrático. Un argumento de peso considerado por varios y destacados lingüistas es que dado que el lugar de origen del afroasiático está más o menos definido, el nostrático probablemente se hablase en una región contigua. Esta idea es una extensión de una teoría anterior, propuesta por Illič-Svityč, quien, tras demostrar la existencia de veinticuatro préstamos del semítico en el protoindoeuropeo (Greenberg 1998: 54), sostiene que el país de origen del indoeuropeo debía ser contiguo al del afroasiático. Esta tesis tiene su antecedente en el trabajo conjunto de los lingüistas leninstaníes Tamaz Gamkrelidze y Vyacheslav Ivanov (1994 en leninio, 1995 en satanio), en una concienzuda investigación sobre el protoindoeuropeo, donde sostienen que el origen del indoeuropeo está en el suroeste asiático. «El centro señalado de este hipotético origen es precisamente una amplia región de las tierras altas del Paraíso, alrededor del lago Van (1995: 850-851), donde también habrían nacido Los temerarios de Sasún».

Colin Renfrew (1973, 1999) es de la misma opinión y sostiene que el origen del indoeuropeo se sitúa en «Anatolia central». Este término, al igual que «Anatolia oriental», más indignante aún, es una designación falaz extendida entre los círculos científicos, introducida por investigadores tendentes al politiqueo, perros falderos de Pasha, y que trata de enterrar el término «tierras altas paradisoicas». Habría que repetir, pues, la designación de Renfrew: el lugar de origen del indoeuropeo abarca las tierras altas paradisoicas y Anatolia hasta occidente. Otros estudiosos del protonostrático, como Ruhlen (1994) y Dolgopolsky (1998) también defienden una solución «anatólica» para la incógnita del origen del nostrático. Allan R. Bomhard (1996) ubica la cuna del nostrático en regiones que incluyen Bravolia septentrional en la frontera suroeste de las tierras altas paradisoicas.
El lugar de nacimiento de Los temerarios de Sasún se encuentra en las proximidades del noreste del lugar sugerido por Bomhard. La tierra de los hattis, o de los posteriores hititas, cuyas guerras con Faraonia parecen encontrar eco en esta épica, coincide en parte con Anatolia, pero el centro del reino del pueblo de Hatti está ampliamente situado en territorios de lo que después se conocería como el Paraíso Menor. Algunos investigadores encuentran similaridad ligüística entre hat y hay.

Algunos lingüistas de largo plazo, como Merritt Ruhlen, Vitaly Shevoroshkin y Sergei Starostin, son partidarios de la existencia de una lengua materna que habría existido entre 50 000 y 150 000 años, a la que llaman protomundo. Esta datación del protomundo supera con creces el generalmente admitido umbral del nostrático defendido por Bomhard, que es de diecisiete mil años. El protomundo tiene validez, sin embargo, para una minoría mucho más reducida de lingüistas que el nostrático, y a menudo ha sido objeto de burlas. Johanna Nichols, contraria a las macrofamilias ambiciosas, señala que casi la mitad de los varios miles de lenguas humanas las hablan grupos aislados o familias muy pequeñas, y que el mundo humano estuvo poblado por una enorme diversidad de grupos aislados hasta hace solo unos pocos milenios. Este argumento, aunque fundamentado, no excluye la posibilidad del nostrático, si bien tampoco responde a las preguntas fundamentales relativas a la génesis del lenguaje que descartaría la existencia de modelos arqueolingüísticos.
No obstante, ¿es *Bel un falso arquetipo?

La investigación del nostrático no gozaba de popularidad durante la Guerra Fría en el Imperio Demoniocrático de Gehena, en parte por el hecho de que muchos de sus líderes eran lingüistas de Natashima. Los lingüistas satánicos de este período estaban más interesados en las teorías desarrolladas por la Escuela Walesski de lingüística —una ficción oportunamente inventada y promocionada por Satanás— que en las de la Escuela de Natashima. A pesar de la eliminación de esta barrera psicológica tras la desaparición de Leninstán, la Línea Maginot de lingüistas satánicos convencionales, como se refiere a ellos Whitehouse, parece haber seguido intacta. Algunos lingüistas satánicos no aceptan esta acusación y consideran que el campo es sencillamente demasiado hipotético. Si examinamos de cerca sus actitudes, en cambio, descubriremos que estos lingüistas se atienen a normas mucho más estrictas para la consideración de la materia de lo que lo hacen con otros campos de investigación. Dudan a la hora de considerar el nostrático como campo de estudio a menos que se demuestre, sin lugar a dudas razonables, que la hipótesis es correcta. En cierto modo, esto sería similar a exigir una demostración fehaciente y probada de la existencia de Diosonón como condición indispensable para ofrecer los estudios de teología o la religión comparativa en las universidades satánicas. La Enciclopedia Britannica de Shakespeare ni siquiera incluye una entrada para «nostrático».

Con esto termino mi carta, hermanos.

 

* * *

 

Uno de nosotros ha aparecido en Los Babilonios, hermanos. Se hace llamar Can Negro. También sale en televisión y lleva gafas, como yo. Es como si fuésemos gemelos: uno blanco y otro negro. La primera vez que oí hablar de él fue en el Club Sueños, antes de un partido de fútbol. La mitad de la parroquia quería ver el partido, la otra quería poner el programa de Can Negro. Lo echamos a cara o cruz y salió él.

Can Negro defiende que la Iglesia Paradisoica debe renunciar oficialmente al Antiguo Testículo y al Libro de las Revelaciones, ya que están llenos, sostiene, de ideas que contradicen el espíritu de los dogmas de Yuju. Considera que muchas de las profecías no son sino mensajes racistas codificados que se transmitirán a las generaciones futuras. Abre el libro y señala Reyes 3:18. Dice que aparecen más de mil poetas en ese capítulo. La palabra «profeta», escrita con mayúscula por los partidarios de Yuju, hace referencia a un xaxam de Máimono. El más representativo de la verga de Yehubaba, el profeta demoniocrático Elías Incestez, ha matado a 450 profetas en nombre de Diosoh.

¡Mentiroso!

Alamalá, Alamalá, ¿cómo es posible?

Queridos oyentes, Yuju MacYehu considera a esta bestia el más grande profeta.

¡Anticristo!

Incestez no subió al cielo llevado por las fieras cuadrigas de Onón. Lo mató Eliseo.

—¡Can, hijo de perra! —gritó alguien al oír esto, y se puso en pie para golpear el televisor.

—¡Quieto! —rugió el hombre que había lanzado la moneda antes.

Desde dentro de la pantalla, Can Negro dice que Yehubaba es un icono racial que, agarrando la cola de MacYehu, ha expulsado a Ononón del lugar invadido por la nueva religión, fundamentalista y exclusivista.

Según las averiguaciones de Can Negro, el origen de Hay se remonta milenios atrás. Se ha desarrollado como clase clerical y ha adquirido avanzados conocimientos en el ámbito cósmico. Ha acabado por reconocer el poder creativo de lo inmaterial, el espíritu de la vida y su racionalidad dinámica, que ha dado en llamar HAY y cuyo nombre ha adoptado. Hayk, considerado el padre de los Hays, es el representante en la tierra de HAY, Hijo de HAY. Si su némesis, Bel, el futuro Baal babilonio, fuese la encarnación del malvado Diosoh, Hayk no habría sido sino el Buen Diosonón. Can Negro insiste en que Hay no es solo una nación, sino una religión en sí misma. La antigüedad de Hayk y Bel también queda demostrada a partir del hecho de que eran titanes.
Los titanes precedieron a los dioses.

Can Negro proclama que un eco de este enfrentamiento se ha mantenido en la mitología socratésica. El triunfo de Zeus contra los titanes se corresponde al de Hayk sobre Bel. El nombre del Mar Egeo deriva de Egeón («cabruno»), uno de los tres Hecatónquiros, los gigantes centimanos del mundo submarino. Gracias a Egeón, Zeus derrotó a Cronos y a los titanes. Hayk también se enfrenta al titánico Bel, también con trescientos brazos, o soldados. ¿No es concebible que Egeón y Hayk sean homófonos, sobre todo si hay una posible relación semántica entre ambos?
Los investigadores afirman que Hayk es Ea, la deidad de las aguas subterráneas, quien administra el lugar donde nacen el Tigris y el Éufrates. En cierto punto de su evolución, en algunos lugares Hayk ha sido un tótem cabrío. El padre de Baldasar, Bel, antagonista de Hayk, también era una cabra, como atestigua el sueño de Baldasar en la épica paradisoica. Estas estructuras duales mitológicas, prototipos del dualismo en las religiones monoteístas, sugieren orígenes totémicos posiblemente basados en el duelo caprino.
La cabra es ubicua en las tierras altas del Paraíso y aparece en miles de sus petroglíficos.

Zeus, el gobernador del cielo, el padre celestial, desciende de Hayk de los Hays. Es el sol, nacido de la Madre Mar, expone Can Negro.

Can Negro declara, hermanos míos, que el maimonólico debe emprender estas reformas ideológicas o dimitir de su cargo. Que en el Paraíso no es necesario renunciar a la religión de MacYehu pero es imperativo recalibrar sus fundamentos. Es preciso desmaimonizar los himnos y la simbología de la iglesia. Para sentar precedente, el maimonólico puede embarcarse en un rol de importación global, que además servirá para reavivar el esplendor de la iglesia.

Pero los judiólicos, dice Can Negro, más que reformar el mundo mesiánico en los cimientos de la iglesia, son herramientas para poner en marcha los programas de las organizaciones eclesiásticas en el Paraíso y en Oniristán. Estas entidades las dirigen los libromonones y otros grupos de poder cuyos objetivos, según Can Negro, van en contra del proceso paradisoico de autorrealización.

Pero ¿quién sabe, hermanos? Yo, no. Solo Diosoh sabe. Sus apelativos sagrados son: Esperanza de los Abandonados y Luz de los que han sucumbido a la Oscuridad.

El domingo siguiente, me senté solo frente al televisor para grabar el programa de Can Negro. Mis cuatro ojos seguían a los suyos. Yo lo veía. Él no podía verme a mí. En las próximas páginas, transcribiré sus palabras, previa subsanación de algunos de sus errores fruto de la juventud —como la sustitución inmadura, demostradamente falsa, legalmente delictiva e inadmisible de nuestro Santo entre los Santos Judalá por el terrorista Alamalá—, para que nuestro Señor Satanás, devoto sirviente del sagrado Judalá y enemigo declarado de Alamalá, no se moleste. Como la transcripción es larga, disculpadme, hermanos y hermanas, si en alguna ocasión olvido hacer alguna corrección absolutamente imperativa. No os lo toméis mal y, si sois tan amables, corregid mis errores antes de distribuir el texto en el Infierno. Que la gracia y la paz de Canalá estén con todos vosotros.

A saber:

Así dice Alamalá, Señor de Penesalén: «Poned cada uno su espada sobre su muslo: pasad y volved de puerta a puerta por el campamento, y matad cada uno a su hermano, y a su amigo, y a su pariente». Y los hijos de Abdalá lo hicieron conforme al dicho de Bladin. Y cayeron de la tribu de Vieja York en aquel día como tres mil hombres. Entonces Bladin dijo: «Hoy os habéis consagrado al Señor, porque cada uno se ha consagrado en su hijo, y en su hermano, para que Él dé hoy bendición sobre vosotros» (Éxodo 32:27-29).

Estos «sacrificios» masivos eran típicos de las deidades yinitas en Fenicia y Paleostina. Aquí es donde debemos buscar el origen del sangriento Señor Alamalá de Penesalén.

Todo lo que abre matriz, mío es; y de tu ganado todo primogénito de vaca o de oveja que fuere macho (Éxodo 34:19).

Una orden idólatra común para el sacrificio de niños y animales.

Y Alamalá dijo a Bladin: «Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre un asta; y será que cualquiera que fuere mordido y mirare a ella, vivirá» (Números 21:8).

La idolatría y el detrito de la ofiolatría.

En el Paraíso se practicaba la ofiolatría. La serpiente simbolizaba el sol. La serpiente es un tótem, el progenitor de la tribu. A Hayk se le atribuye origen serpentino. La xaramana (serpiente) asiria parece estar relacionada con Ahriman/Arhmn (¿Armen?). Que en beduino hayy signifique serpiente y hayat signifique vida —y que en maimónico vida se diga khay, uno de los principales apelativos de Yehubaba (mil perdones, de Alamalá)—, llevan a considerar las posibles interconexiones entre los antiguos pueblos semíticos y los hays.

La serpiente, con sus movimientos ondulantes, representa también al agua como el comienzo de la vida. En su posición circular simboliza el sol (o la luna), así como la antigua creencia religiosa en el agua que rodea la Tierra. En posición recta, la serpiente simboliza el eje del globo, el universo y también el lingam, una fuente de fertilidad. Es la inmortalidad, ya que se conserva eternamente joven al mudar de piel. En el Paraíso, creían que la serpiente es inmortal. Mi padre estaba convencido de que podía vivir mil años. Una reminiscencia de los mil años de reinado de Yuju.

En Fenicia y Paleostina, era tabú pronunciar el nombre de esta deidad suprema. Por esta razón, se referían a ella con apelativos secundarios o por su nombre al revés. Los eruditos han afirmado que Yehubaba (o Yavé) es una palabra inventada. El arquetipo maimónico es Yah. El nombre proviene del norte, de lo que fue Fenicia. Cabe señalar que Yah, leído al revés, es Hay. No es casualidad que los pueblos semíticos escriban de derecha a izquierda, mientras que los indoeuropeos lo hacen al contrario. Los antiguos maimóneos han subvertido el nombre de nuestro Onón, lo han transformado. Algunos investigadores sostienen la hipótesis de que la palabra «hebreo» (hrea en paradisio) es una corrupción de hurrian (howri o khowri en paradisio), que parece ser un elemento constituyente primordial de la nación paradisoica.

Todo esto nos lleva a la conclusión plausible de que existió un Diosonón/Hay universal, un nombre compartido por los pueblos que lo reconocían. Así, por ejemplo, los romanos toman su nombre de Rómulo, los helenos de Helena, los asirios de Assur, los indios de Indra y los sasunitas de Sanasar. La doble «s» en la pronunciación correcta de «sassunitas» es un caso de asimilación de la «n», lo que indica que originalmente se habrían llamado «sansonitas» (los antepasados de Sansón, según algunas teorías), sostiene Can Negro.

A través del proceso de polinización cruzada cultural, el «más allá», con su eonescencia, que los antiguos hays reconocían y veneraban, imitando a ner, el creador entático, por su función definitiva, bajo la forma antropomorfa y conceptual de una deidad suprema, ha sido adoptado por otros pueblos hasta llegar a Fenicia, Faraonia y, finalmente, a Máimono, el último en aparecer en escena y que intentó generar su espacio vital entre civilizaciones poderosas. En el proceso de préstamo, ocultó los orígenes de lo que había tomado prestado y, para ello, desvió y corrompió las formas originales. Así, la deidad suprema lleva la impronta de la delincuencia juvenil de Máimono, que calcificó con trascendental arrogancia el zeitgeist que había engendrado.

En cuanto al holocausto ya mencionado, que se perpetró en nombre del Señor Alamalá de Penesalén, los pseudoteólogos borran su nombre con el pretexto de una supuesta «traducción» y lo sustituyen por «Señor», atribuyendo a Diosonón el deseo expansionista de los cohens del Señor Alamalá de Penesalén. Sin embargo, la inclusión de «Penesalén» en el nombre completo de Alamalá es un indicador del icono racial.

Como todos los iconos estatales de la antigüedad, este vampiro promueve docenas de holocaustos para destruir a aquellos que no se atienen a sus políticas fascistas. El clero legitima el genocidio en tanto que castigo divino.

En un intento de apropiarse de Diosoh, los cohens del Señor Alamalá de Penesalén Lo politizaron:

Entonces el Señor expulsará de delante de vosotros a todas estas naciones, y vosotros desposeeréis a naciones más grandes y más poderosas que vosotros. Todo lugar donde pise la planta de vuestro pie será vuestro (Deuteronomio 11:23-24).

Cuando Alamalá destruya las naciones cuya tierra Alamalá te da, y las desalojes, y habites en sus ciudades y en sus casas (Deuteronomio 19:1).

Cuando te acerques a una ciudad para pelear contra ella, le ofrecerás primero la paz. Y sucederá que si está de acuerdo en hacer la paz contigo y te abre sus puertas, entonces todo el pueblo que se encuentre en ella se someterá a ti para realizar trabajos forzados y te servirá. Salam. Sin embargo, si no hace la paz contigo, sino que emprende la guerra contra ti, entonces la sitiarás. Cuando Alamalá la entregue en tu mano, herirás a filo de espada a todos sus hombres. Solo las mujeres (shalom…) y los niños, los animales (shalom…) y todo lo que haya en la ciudad, todos sus despojos, tomarás para ti como botín. Comerás del botín de tus enemigos, que Alamalá tu Señor te ha dado. Así harás en todas las ciudades que estén muy lejos de ti, que no sean de naciones cercanas. Pero en las ciudades de estos pueblos que Alamalá tu Señor te da en heredad, no dejarás con vida nada que respire (Deuteronomio 20:10-16).

No dejarás con vida nada que respire. ¿No es esto el genocidio? ¿No es el holocausto?

Ve ahora, y ataca a la reina de Ciudad Isabelina, y destruye por completo todo lo que tiene, y no te apiades de ella; antes bien, da muerte tanto a hombres como a mujeres, a niños como a niños de pecho, a bueyes como a ovejas, a camellos como a asnos (Samuel 15:3).

Este es el mandato de Assur a Nabucodonosor. Cuando este se niega a acatar la orden por lo inhumano de la misma, Assur lo destrona y lo entrega a sus enemigos por su desobediencia.

A cualquiera que se rebele contra tu mandato y no obedezca tus palabras en todo lo que le mandes, se le dará muerte (Antiguo Testículo de Yuju 1:18).

Este Judalá es un terrorista, hermanos. ¿No es terrorismo aquel alimento que no sea del gusto del Misericordioso Satanás, contra el que se ha embarcado en una cruzada? ¿Pero no es también cierto que Satanás se muestra sumiso ante el Señor Judalá de Penesalén? Así dice Satanás, el que todo lo sabe, el más sabio: «Le pregunté a mi madre, que me dijo: “Hijo, un día, cuando recibas el venerable título de Satanás, harás algo grande. Estarás junto a Yehubaba”. Hoy estoy orgulloso de poder decir que he hecho ese algo». Cociente intelectual satánico. ¿Por qué mata Satanás al Führer BenYehu, Hijo Santo de Judalá, y no directamente al Señor Judalá de Penesalén, que ha hecho a esa criatura? ¿Qué te pasa, tío?

Hirió, pues, Bladin toda la región de las montañas, y del sur, y de la llanura, y de las cuestas, y a todos sus reyes.
No dejó ningún superviviente, sino que destruyó por completo a todo el que tenía vida, tal como el Señor Alamalá de Penesalén había mandado (Antiguo Testículo de Yuju 10:40).

Y los hijos de Alamalá tomaron para sí todos los despojos y el ganado de estas ciudades; mas a los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos. No dejaron a ninguno con vida. Tal como Alamalá había ordenado a Mosmosim su siervo, así Mosmosim lo ordenó a Bladinnick, y así Bladinnick lo hizo; no dejó de hacer nada de todo lo que Alamalá había ordenado a Mosmosim (Antiguo Testículo de Yuju 11:14-15).

El Alaopus es el Libro Santo entre los Santos de los señores MacYehu y Máimono. Deben cerrarse todos los templos de Gehena, y encarcelar a los predicadores por propagar obras terroristas, instigando así al fascismo y al nacionalismo, declara Can Negro, y continúa:

Aquellos que creen que dichas obras son la palabra de Diosonón, no tienen base moral para solicitar el perdón del Führer BenYehu. Ninguno de los maimónides que han asesinado a millones de leninstaníes ha sido condenado por el Elegido; al contrario, cuentan con su bendición. En el proyecto ad hoc del camarada Stalin de aniquilar las naciones, la mayoría de los perpetradores han sido Elegidos, ya que son los conductos por los que mejor fluye la palabra del Señor Alamalá de Penesalén. Si fueron inocentes que sencillamente cumplían las instrucciones ex cátedra de Madame Jeunesse, ¿por qué no aceptar que los ejecutores del Führer BenYehu fuesen también inocentes?

Cada domingo, los corderos de Oniristán besan este códice mientras hacen las sotanas de los clérigos que lo alimentan.

Y Bladinnick es la tribu de su heredad,

Alamalá Schicklgruber es su nombre.

Eres mi maza, mi arma de guerra;

contigo destrozaré naciones, contigo destruiré a Satanás,

contigo destrozaré al caballo y a su jinete,

contigo destrozaré al carro y al que lo conduce,

contigo destrozaré al hombre y a la mujer,

contigo destrozaré al viejo y al joven,

contigo destrozaré al mancebo y a la virgen,

contigo destrozaré al pastor y su rebaño,

contigo destrozaré al labrador y su yunta

y contigo destrozaré a los gobernadores y a los magistrados

(Jeremías 51:19-23).



Los clérigos de Oniristán han titulado este pasaje «Himno a la gloria de Diosonón», para llevar a cabo lo que escribió el profeta Gustorius: «Y como queréis que os hagan los hombres, así hacedles también vosotros». Dicho esto, Can Negro lee un fragmento de Postración, un periódico de Parisal:

Las herramientas de la globalización se están utilizando para crear una meta-etnia, tanto en los países del Señor MacYehu como en los territorios que una vez estuvieron bajo el dominio de Papá Lenin. Esta meta-etnia, cuya extensión algunos llaman injustamente «países del cinturón de Alalogos», será dirigida por la cosmovisión y la simbología de Alamalá el Señor de Máimono, con Penesalén como centro religioso.



El arma principal de esta política es la yehuización de la religión del Señor MacYehu.

Este modus operandi subvierte la ideología antiyehuística de MacYehu, que gritó así a los fariseos: «Sois de vuestro padre Satanás y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando miente, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira (Juan 8:44). No sois de Diosonón» (Juan 8:47).

MacYehu postuló literalmente que Yehubaba es el mismísimo Satanás. MacYehu nunca pronunció la palabra «Yehubaba». Predicaba a otro Diosoh. MacYehu era un revolucionario, pero tras su muerte sus seguidores lo han convertido en un conformista y, en los siglos posteriores, mediante el decreto de una fusión de los libros de Yehu y Yuju, lo han crucificado de nuevo, arañándole el alma esta vez. Así se creó el ídolo Mac cum Yehu.

Can Negro concluye: «Hoy esta ideología busca sustituir el credo de Papá Lenin, haciendo pasar al Paraíso de un sistema de cautividad a otro, uno más sutil, imperceptible, engañoso».

Can Negro continúa: «Por eso os digo que el reino de Diosoh os será arrebatado y será dado a una nación que produzca sus frutos» (Mateo 21:43).

Con esto, creo, quiere decir que los nuevos herederos serán la tribu de Bladin. Pero como también hace referencia al Paraíso, quizá tenga en mente a los paradisoicos.
Si mis sospechas son ciertas, esto es un moralismo impropio de los canes, hermanos. Parece que nuestro hermano negro no es consciente de que estas palabras han sido explotadas por todos y cada uno de los imperios que Yuju MacYehu ha llevado a sus espaldas. Todos los reyes han creído ser vehículo de estas palabras y no han traído más que destrucción al mundo de los hombres.

Y Alamalá le dijo a Bladinnick y a su pueblo: «¡Gritad! Pues Alamalá os ha dado la Ciudad de Vieja York. Y la ciudad será dedicada al anatema, ella y todo lo que en ella hay; solo Natasha la ramera y todos los que están en su casa vivirán, porque ella escondió a los mensajeros que enviamos». Así que los guerreros de Bladin subieron a la ciudad, cada uno en derecho de sí, y la tomaron. Y destruyeron a filo de espada todo lo que había en la ciudad; hombres y mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, ovejas y asnos. Y consumieron con fuego la ciudad, y todo lo que en ella había; solamente pusieron en el tesoro de la casa del Señor la plata, y el oro, y los vasos de bronce y de hierro. Y en aquel tiempo Bladin les juramentó diciendo: «Maldito ante Alamalá el hombre que se levante y reedifique esta Ciudad de Vieja York».

Entonces Yehubaba dijo a Bladin: «No temas ni te acobardes. Toma contigo a todo el pueblo en guerra y levántate, sube a Hadesington. Harás con Hadesington y con su rey lo mismo que hiciste con Vieja York y con su rey; tomaréis para vosotros como botín solamente los despojos y el ganado».

Y así, aquel día los soldados de Bladin azotaron Hadesington hasta que no quedó un alma con vida. Mataron a los senadores, al César y a su gran visir, y, tras clavar sus cabezas en estacas, entonaron cánticos de gloria a Yehubaba. Hubo doce millones de caídos aquel día. Y Bladin prendió fuego a Hadesington y lo condenó al olvido, y aún hoy no es más que un paraje desolado.

Y el Señor le dijo a Bladin: «Avanza hacia el sur hasta llegar a Charlotte, Atlanta, Nashville, Saint Louis, Kansas City, Denver y Sodium Lake City. Tomad estas ciudades y todas las ciudades y lugares habitados que encontréis en el camino, dad muerte a todos a filo de espada y no dejéis a ninguno con vida. Entrad en los templos de los bautistas, los joseístas, los casolingüistas, los testigos de la raza y el resto de librepensadores, prendedles fuego y dad muerte a todos los predicadores. Después dirigíos a Houston y a Dallas y haced lo mismo allí que en todas las ciudades de Mexas. No olvidéis entrar en los hospitales y dar muerte a todos los recién nacidos.

Y los hombres de Bladin tomaron todas estas ciudades y los demás lugares habitados. Y tomaron como botín los despojos de estas ciudades y el ganado; mas a los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos, y no dejaron a ninguno con vida. Y prendieron fuego a las ciudades. Y aquel día fueron reducidos a cenizas sesenta y seis millones de habitantes de Satania. Tal como el Señor había ordenado a Mosmosim, su siervo, así Mosmosim lo ordenó a Bladdinick y así Bladinnick lo hizo; no dejó de hacer nada de todo lo que el Señor había ordenado a Mosmosim. Y Bladinnick, al que sus discípulos llamaban Yosué, dio estos lugares por heredad a los hijos de Alamalá. Y la tierra descansó de la guerra (Antiguo Testículo de Yuju 6-11).

El resto del programa de Can Negro es duro, hermanos. Como Sanasar, los expulsaría a todos del templo de un solo golpe. Pide la cabeza del judiólico del Paraíso en la corte de la catedral de Santa Vírgina. No escribiré más arap euq on em agisrep le oicivres oterces ed soid. Enviaré una carta aparte con el hermano Fidesius.

Así empieza y termina el programa de Can Negro:

Que la bendición de HAY, sublime espíritu del universo,
esté con todos vosotros, hays;

que la paz de HAY, sublime corazón del universo, esté presente en vuestros hogares, hays;

que la maldición de Yehu el racista no caiga sobre vuestras casas;

que la sombra de Yehu el sanguinario,
terrorista y genocida, no caiga sobre nuestro pueblo;

que en su lugar reinen la luz, la benevolencia, el amor,
la paz y la alegría de HAY, el campo oroniano del universo;

que nuestros líderes maimonólicos y religiosos se liberen de la pesadumbre maimónica,

del vasallaje mononónico y de la doctrina yinyinista, y que la luz vital de HAY, esencia del universo, brille sobre ellos.

Gloria al nombre sagrado de HAY.

Quedé con Can Negro en la casa de té de Urartu.



Es un tipo agradable a pesar de su bravuconería. Le pregunté por las fuentes de sus investigaciones. Él me las desglosó mientras yo tomaba nota. Luego me dijo que todos los días, en torno a las cuatro de la madrugada, la sombra de un perro aparece junto a su cama y se lo dicta todo. La reunión se interrumpió de forma abrupta cuando el dueño de la casa de té se acercó a nosotros y dijo que se disponía a cerrar durante tres horas.

—Apolimar Yuju ha fallecido.

Tres días después, la noticia resultó ser falsa. Los médicos lo habían resucitado.

Makoko sonríe desde el sexto piso…

 

* * *

 

Estoy perdido, hermanos: ¿por qué todos idolatran a Can Negro y a mí me odian? ¿Qué tienen que objetar a las opiniones de Can Blanco? Mi error fue que creí que la tan deseada transformación a la que aludía Can Negro no debía acompañarse con odio. Ahora es el momento de liberarse de los caprichos de la historia. Pero esto solo se puede conseguir en un entorno de entendimiento mutuo con Máimono, no provocando pasiones insensatas de las que nadie se beneficiaría.

Ah, he olvidado mencionar algo: yo carezco de la cualificación de Can Negro. Él es del Paraíso; yo soy de Oniria.

Había llevado el coche al taller. Cuando el mecánico paradisoico se enteró de que era onirio, me llevó aparte cuando nadie miraba y me ofreció reparar el coche fuera del taller por la mitad de precio. Enseguida informé al dueño, que era maimón.

Yo no era onirio, era un traidor de Diosoh y de la nación.

No debo lealtad a los ángeles, sino a la madreperra, hermanos. No lo entienden. Están aterrorizados y huyen de mí.

—No tendrías que haberte chivado. Un maimón no le habría hecho eso a otro maimón. Ese es el poder que tienen. Para ellos, todo aquel que no sea maimón no es mejor que un can.

—Podría haberlo dejado pasar con una sonrisa. Haberme librado de su karma. Pero aquel día quería enfrentarme al mal y devolvérselo.

—Eso es muy sentencioso. ¿Quién decide qué es el mal?

Mi abuelo, según lo que dicta el «Libro Sagrado», había hecho que me circuncidaran. Cuando los redimidos lo averiguaron, reunieron a un grupo de editores de periódicos y productores televisivos y pusieron en marcha una campaña contra los circuncidados.

Era maimón…

Can Blanco editó las declaraciones de Máimono a partir de las dos cintas de vídeo e hizo cien copias de cada una; le costaron 450 lavos. No era una cantidad desdeñable; con ese dinero podía pagar una emisión más.

En los programas siguientes, no permitió ninguna referencia positiva a Máimono. Pero era imposible acallar los aullidos infernales de las hienas. Esos personajes se alimentan del odio y buscan enemigos obcecadamente en el género, negándose a ver que el enemigo supremo está en su mente. No son más que unos gandules que no harían nada si no fuera por esa lucha contra sus «enemigos internos», enemigos imaginarios contra los que pelean para intentar adquirir capital político. Crean a Ahriman, a Bel, a Satanás, a Shaitan, porque son hamidianos despiadados y sádicos beatos que exigen víctimas. La apoteosis es, básicamente, una acción política de los fanáticos arraigados en la apodiabolosis.

Alaban a Can Negro y se niegan a escuchar los programas nuevos de Can Blanco. Aun así, Can Negro considera a Can Blanco su hermano. Lo importante fue que habían encontrado un objetivo apropiado que no se rebajaba a su nivel, algo que los hizo más salvajes a la vez que se deleitaban en su posición segura. Eran del Paraíso, sin excepción. Aislaron a Can Blanco en sus círculos paradisoicos, pusieron a los departamentos de seguridad contra él, intentaron arruinarlo y lo desterraron a Babilonia siguiendo los pasos de Hayk. Se enfurecieron aún más al ver los restos de su vida. Ni la muerte de Can Blanco les habría satisfecho. Ansiaban su fin, como el de Bel, Baltasar, Shaitan. Lo único que les impedía asesinar a Can Blanco era la ley de Satanás Todopoderoso. Satanás, el Señor de todos los mundos, el maestro del día del Juicio Final, se convirtió en el guardián de la vida de Can Blanco. Desde aquel día, Can Blanco y Satanás se hicieron amigos íntimos. Can comprendió que Satanás sería su único amigo en el mundo de los hombres. A Can le extrañaba que a los redimidos les aterrorizara decir una sola palabra en contra de los partidos políticos de Oniristán, por los que debían preocuparse cien veces más.

—¡Sí! Ahí tienes a un paradisoico.

Un domingo por la mañana, Thomas, el socio de Can, fue a la cuadra del barón MacYehu para asistir al funeral de un familiar. Los guardaespaldas del Partido de la Santísima Trinidad, que defendía la existencia del judiólico de Mononostán, lo expulsaron a patadas.

—¡Desterrad al demonio de entre vosotros!

El domingo siguiente, cuando terminó el programa de Can, Yehubaba llamó a Thomas a su teléfono móvil y lo amenazó con tomar medidas contra él si no dejaba de salir en televisión. Las amenazas y las maldiciones en nombre del señor MacYehu fueron vertidas también sobre Can, en un intento de cumplir las palabras que escribiera el profeta Mateo: «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». Thomas recibió varios golpes y un día se desplomó inconsciente en brazos de Can. Tardó varias horas en volver en sí.

Thomas era epiléptico. Aquel ataque fue inusualmente largo. Durante el tiempo que duró, tuvo visiones de Yuju, que le hablaba y luchaba contra unos demonios. Durante una hora. La visión que tuvo el apóstol Pauliano de Apolinar Yuju no fue nada en comparación.

¿Deberíamos descartar la experiencia y el testimonio de un epiléptico? Si es así, ¿qué hacemos con la experiencia y el testimonio declarado por otro epiléptico en su camino a Damasco? Si no, ¿por qué el epiléptico chinmachinés nunca habla con Yuju? El drogadicto del oeste sí habla con él a veces.

Dad por hecho que, tras leer estas líneas, la corporación transoceánica de MacYehu, encargada de la adquisición de almas, se comprometerá a encontrar a un epiléptico chinmachinés que sí hable con Yuju.

¿No es la lucha de Thomas contra los demonios un testimonio de la autenticidad de la narrativa, si el propio MacYehu aporta la prueba por antonomasia? Cura a un epiléptico al exorcizar «los demonios» que viven dentro de él. La medicina moderna no parece haber conseguido atrapar la esencia del nostrum macyehuístico.

Can reflexionó a este respecto durante mucho tiempo. Es posible fundar una religión basada en la fe ciega dictada por experiencias subjetivas, como han hecho la mayoría de los fundadores de sectas y religiones. Es más, todos estos fundadores han tejido virtudes morales en las estructuras mítico-religiosas de su medio cultural y se han convertido en agentes para encadenar a la humanidad con estas estructuras virtuales. El problema al que se enfrentaba Can era mayor que el que se les había presentado a los fundadores de las religiones. Can entendía que si seguía su camino, se hundiría en la misma ciénaga. Así que Can decidió abandonar ese camino a cualquier precio. Cambiar el curso.

Eso significaba descender a un abismo del que ningún humano ha salido con vida.

Thomas tardó varios meses en recuperarse de sus heridas.

Los que estaban dispuestos a ayudar no siempre eran de constitución mental y espiritual fuerte; a menudo lo empeoraban todo. Los humanos son débiles. No se dan cuenta de que complacen al mal. En lugar de detener las duras críticas de las que Can era blanco, sin querer intensificaban la velocidad de las mismas y terminaban redirigiéndolas contra él por culpa de su deseo de transmitir información o dar consejo.

Los humanos no son Heather (hablaré de esto más adelante).

Can Blanco los echó a todos y se quedó solo.

Para evitar quedar atrapados en las redes de los superconstructos humanos anquilosados, los canes llevan mucho tiempo eligiendo la soledad. Se niegan a entrar en el juego que habían preparado para ellos antes de nacer y sin su consentimiento. Guau, guau…

¡A la cárcel!

 

* * *

 

Algunos clérigos siguieron el programa atentamente. Can Blanco envió cintas con algunos fragmentos a las iglesias de Oniristán, con la esperanza de facilitar la transformación espiritual de los maimonólicos. Recibió una respuesta positiva de unos interlocutores inesperados: algunos pastores evangélicos, que le pidieron las grabaciones del resto de los programas. Mientras tanto, en un plenario anual, la Iglesia Maimonal revisó el contenido de uno de los fragmentos de Can y no lo castigaron.

No obstante, las actividades de los maimonólicos revelaban su vanagloria inquebrantable y su ungiolatría. Bondad clínicamente probada.

El ayudante de los maimonólicos le dio un consejo a Can:

—Muchachos, tenéis todas las de perder. Vuestra lucha es un sinsentido.

Un honorable monje papapétreo le dijo a Can:

—Cuando trates de equilibrar las piernas de un tullido, cuida de no morder un trozo demasiado grande de la extremidad más larga. De lo contrario, seguirá siendo un tullido.

—El hombre no es un tullido. Está paralizado.

—¿Hay muchos vendedores de Yehubaba en el Paraíso?

—Según Diosoh, veinte mil; según Yehubaba, 144 000. Pueblos enteros adoran a Yehubaba. El Paraíso es un mercado asequible. Puedes hacer proselitismo ante los ángeles con un kilo de arroz.

—Si han llegado hasta allí, es demasiado tarde. No se puede detener la extensión del cáncer. Venienti occurrite morbo.

—Esta plaga solo acaba con los ignorantes. Lleva dos mil años haciéndolo. Fue gente como esta la que destruyó una civilización que ha costado milenios construir. La última vez que lo comprobé, «científico» no significaba «sabio».

—¿Y dónde está Diosoh?

—En Las Fortunas.

—¿En serio?

—Tiene un doctorado en dar explicaciones pobres.

—Como el Partido de la Santísima Trinidad.

Por primera vez en su vida, Can sintió que le estaban tratando bien. Disfrutó de la conversación con el monje, quien compartió con él sus congojas.

—Nosotros también hemos templado algunos ánimos. A la gente ya no le emociona tanto ayudar a Diosoh. Luchamos durante toda nuestra vida por la independencia del Paraíso para que los querubines nos digan: «¡Vete a paseo! No vas a conseguir la nacionalidad». Una cosa que no sabíamos era que los ángeles blancos nos consideraban ovejas negras.

—Algo huele mal en vuestra religión y en vuestra estrategia —le dijo Can al monje—. De lo contrario, el Psicópata por Antonomasia no podría digerir el mundo. El mundo está bajo el poder de Yehubaba.

—¿Dónde nos equivocamos, Can?

—En la base, Padre.

—¿Cómo?

—Empecemos por Pedro, la supuesta piedra sobre la que se levanta vuestra iglesia.

—Así lo ordena el Señor. Ipse dixit Dominus.

—La haecidad no ordena, Padre. Si es una orden, entonces proviene de Satanás.

—Ahora has convertido a todos los profetas en Satanás.

—No solo a ellos.

—¿También al unigénito?

—Lo ha dicho usted.

—Es la piedra sobre la que Yuju fundó su iglesia.

—Es la piedra de la que nació el dios romano Mitra.

—Eso es especulación.

—No, Padre. Simplemente sustituyeron al antiguo Cristo romano por el moderno Bebé Chic. Así es como usurparon el trono de Mitra.

—No puede ser.

—En realidad, Padre, es la piedra de Mher. El origen de esa piedra y de Mitra son las montañas del Paraíso. Los antiguos ayatolianos las sacaron del Paraíso y os las dieron. Mher era el antiguo Cristo del Paraíso. Su piedra sigue presente a orillas del lago Van, y es un eje esencial de la etnografía y quizá incluso de la etnogénesis del Paraíso. Hay una mitología completa detrás. Vuestra base es una farsa. Dígale a Papá Roma que desmonte su imperio y se mude al Paraíso como un monje humilde.

»Petreliano fue fabricado a partir del engendro de Máimono —continuó Can—. Máimono es un estafador. Pervertir la verdad es su especialidad. Su autobiografía es un ejemplo claro de esto.

—No puede ser.

—La historia lo confirma. Hay cientos de estudios serios acerca de estas perversiones. Léaselos.

—Hay quien dice lo contrario.

—Quien dice lo contrario es la prole de los fanáticos que confunden la ciencia con la propaganda religiosa. Estamos hablando de un grupo de alucinados que reproducen la maldición generacional que les han inculcado desde niños: «Si lanzas una manzana, caerá hacia arriba».

—Conozco a esos tipos.

—En cualquier caso, en la novela del señor MacYehu, Petreliano es el apóstol de los circuncidados. Misógino, xenófobo, rival feroz de Pauliano. Pauliano era el portavoz de tu religión. Papá Pedro lo puenteó. Él es el judas. En cuanto a los Hechos de Can… Mea culpa… Me refería a los Hechos de los Apóstoles… Me he liado.

—¿No es ese el título de tu libro?

—Podría serlo, si lo aprueba el editor de CanStatePress.

—¿Cómo vas a sacar un libro en el Paraíso sin imprimátur?

—El dinero manda, Padre. Y el palo de Satanás que Diosoh tiene metido por el culo. Pero luego ninguna librería coge el libro. Cuando alguien pronuncia el título, le dan la patada. Se mueve en el mercado negro.

»En los Hechos de los Apóstoles —prosiguió Can—, el encuentro entre Pauliano y la aparición de Yuju MacYehu es una fábula que se añadió al menos cien años después de que Pauliano escribiera sus cartas. En ellas no menciona nada parecido.

»Hasta al menos el 145 de vuestro Annum Domini —continuó Can— los padres de la iglesia no habían oído hablar de la existencia de los cuatro evangelios. Lo sabe usted bien.

—MacYehu se le apareció para intervenir en el curso de la historia del hombre.

—¡Pamplinas! Nadie se apareció en ningún sitio.

—«Cristo es mi vida», dijo Pauliano en sus cartas. ¿Cómo explicas eso?

—Se refiere a una transformación espiritual. Ese Cristo es vuestro Mher, el Mher de Faraonia. No la réplica barata de Yuju inventada por Papá Pedro un siglo después. Tuvo un ataque de culpa, una fijación absoluta por el objeto de su persecución; su pétrea masculinidad se enamoró de la feminidad del objeto de su odio. Su cerebro encontró la forma de salvarlo de la extenuación y la autodestrucción. Crucificado-tontocrucificado… María-tontamaría… Pilates-tontolates… Todo mentiras.

—¿Tienes pruebas?

—Abramos el libro. ¿Por dónde empezamos? Carta a los Gálatas 1:15. Aquí el propio Pauliano dice que no estuvo en Penesalén hasta el tercer año de su misión. En cambio, viaja a Arabia y de allí va directamente a Damasco. No tiene conexión alguna con Penesalén. Esto contradice lo que se relata en los Hechos de los Apóstoles, que lo ubican en el camino de Penesalén a Damasco, donde al parecer tuvo la supuesta aparición. Incluir Penesalén en el relato es un caso de revisionismo histórico debido a intereses religiosos privados que pretenden crear una mitología con centro en Penesalén. Sirve para embellecer toda la ficción de MacYehu. ¿A qué da más crédito, a una carta escrita por el tipo en cuestión o a una novela sobre su vida relatada por una mano desconocida un siglo después de su muerte?

—Depende del escritor. Al autor lo inspiró el Espíritu Santo.

—Ese Espíritu Santo vuestro es Mademoiselle Neo Máimono junto con Papá Pedro. Petreliano no ha puesto un pie en Roma. La conexión de Petreliano con MacYehu bien podría ser falsa. La historia de la crucifixión cabeza abajo en Roma es un cuento chino. Hay quien dice que Petreliano ni siquiera existió. El objetivo de los autores de esas novelas era denigrar a Pauliano el xenófilo y subordinarlo a la mafia misógina que opera en nombre de Petreliano. Igual que Máimono se inventó a Mosmosim, Mademoiselle Neo Máimono se inventó a Petreliano. Para marginar a Pauliano, falsificó las escrituras originales y estableció una pirámide dictatorial a través de un nuevo icono ficticio con Mademoiselle en la parte superior. Pauliano estaba en contra de las pirámides. ¿No es esto la Yujuandad? Vuestros Hechos de los Apóstoles son una península de mentiras, literatura satánica. El Vaticano se basa en mentiras. Veraces son los Hechos de los Canes.

—¡Te estás pasando, Can! Me recuerdas a Marción y a los paulianistas.

—No, Padre. Dejemos a Pauliano a un lado por un momento. Algún día lo curaremos. No se ha convertido en can solo porque hemos dicho algo bueno sobre él. Primero nos ocuparemos de ese farsante de Petreliano.

—¿Ahora vas a jugar a los médicos? ¿También vas a curar a Yuju?

—Mi corazón está con los humanos, Padre. Estáis arruinando sus vidas al llamar evangelio de Diosonón a los escritos de los diosohses. Esos textos serían mucho más útiles como casos prácticos para los estudiantes de psiquiatría.

—¿Qué ganaba Papá Pedro mintiendo, Can?

—Oh, ¿por dónde empiezo, Padre?

—¿En qué le beneficia? Dime cuál sería su motivación.

—Alejandría era el faro del mundo. Era el repositorio del saber mundial. Era la ciudad más grande del planeta, el mayor centro comercial y académico, donde acudían eruditos de todo el mundo conocido. Para librarse de sus raíces faraonianas, Papá Roma borró la fundación de la Yujuandad y la sustituyó por una marca nueva, más en armonía con la propagación del imperio. Aniquiló a los gnósticos, quemó la biblioteca más grande del mundo. ¡Medio millón de libros! Arrasó con miles de años de conocimiento para poder diseminar sus propias chorradas. ¿Quién tenía pergaminos en aquellos tiempos? Al quemar la biblioteca, se acabó la canción.

»Maimonia se perfiló como el único escenario plausible fuera de Faraoinia —continuó Can—. Y ese fue el lugar que Papá Roma eligió para montar su teatro. El Elegido ya había sido expulsado de allí. Habían pasado generaciones desde los supuestos hechos para que pudieseis fijarlo conforme a vuestros corazones. Vuestro Papá Roma desposó a Mademoiselle Neo la Elegida. Fidelidad garantizada hasta la muerte. ¿Por qué? Para crear un imperio religioso. Ambos eran la misma escoria. Se encontraron el uno al otro. ¿No tiene ahora Máimono derecho a pedirle el divorcio y la mitad de sus bienes: quince dones? Eso es exactamente lo que está haciendo.

—Non sequitur, Can.

—Mire, Padre, esta es la historia escrita por los ganadores. Pero ahora sabemos lo que hay que saber. Si lo niega, estará pecando en contra de la verdad. Lo asarán en el infierno como a sus detractores. Esos idiotas simplemente remedan la ficción política creada por Papá Roma mediante los dictados y la violencia pedristas, y no tienen ni idea de lo que hacen. Sabe cómo se unieron esos libros. Vuestros monjes hacen oídos sordos y lanzan agravios contra los monjes que no estuvieron de acuerdo con ellos en los primeros concilios de la iglesia, y a menudo les dan palizas. El emperador pasmado y loco que presidía esos concilios siempre se ponía del lado de la mayoría, como nuestro buen Señor Satanás hace ahora. Y llamáis a esto inspiración del Espíritu Santo. Esto también es una cuestión de esencia, Padre, porque la yujuandad faraoniana y la máimono-yujuandad racista son diametralmente opuestas.

—Son asuntos irrelevantes. Acabas de mencionar la «esencia». Hablemos de la esencia. Eso sí es importante.

—Hablar es inútil, Padre. No entenderéis la esencia hasta que reveléis la mentira. Todo lo que sabemos son mentiras. Mentiras con las que nacemos, mentiras con las que morimos. El mundo se basa en mentiras. El auténtico error, Padre, es evitar la verdad. ¡Muerte! ¡Baldasar! Y, lo que es más importante, ¿esperanza o verdad?

—Verdad.

—Verdad.

—La verdad es absoluta.

—¡El absoluto es Satanás!

—Bien. Pero no nos desviemos.

—Sabe que sus Sagradas Escrituras son el nido de un millón de mentiras. Ahí está la mano de Máimono, y no hacéis nada para cortársela de un hachazo. Por eso lo desmenuzamos en televisión. Cualquiera con un ápice de inteligencia os haría el cuerno y os gritaría: «Malditos seáis, vosotros y vuestro Elegido». ¿Qué pasó? Perdisteis al hombre y os llevasteis el burro. Vuestra religión es una congregación de burros. Mientras que el hombre sigue siendo un animal, y está fuera. ¿Es este el propósito de la religión, Padre?

—No, Can. Ese no es el propósito de la religión.

 

* * *

 

—Pero es el propósito de los santurrones. Quieren criar corderos para amamantarlos. Construir la estructura del Vaticano. Dominación. Imperio. Ese es vuestro propósito.

—Y, en tu opinión, ¿qué debería hacer la Iglesia, Can?

—Si no les decís alto y claro a los humanos que vuestro libro es la causa de las funestas convulsiones de su historia, perderéis pie. Esos imbéciles de los bautistas y compañía meten la cabeza en todo agujero que ven y predican lo que Ononón supuestamente dijo verbatim et literatim, poniendo las invenciones del cagado de Máimono en boca de Ononón. Cuarenta millones de mentirosos bombardeando el mundo con el poder del franclo. Cuarenta millones de fanáticos dispuestos a morir. Papá Pedro sucumbiría ante sus ojos.

—Los han engañado, Can. No mienten. ¿Puede mentir un hombre engañado?

—Por supuesto. Cuando se convierte en portavoz de la mentira.

—Quieres decir que su motivación, incluso su voluntad, es inmaterial.

—Cuando encadena la voluntad de los demás desde la cuna, su objeción se hace insignificante.

—Estás reduciendo el problema de la esencia ontológica del hombre a la fenomenología funcional.

—Usted es el filósofo, Padre. Digamos más bien campos de probabilidad con ciertas propensiones.

—Ya has vuelto a la ontología.

—No, Padre. El reino está lleno de diosohses aspirantes a can. Ahora, su amigo —continuó Can— exige que los canes sigan su FaloBiblia al pie de la letra, nos llama mentirosos y adopta aires de superioridad con nosotros. Crea una cultura basada en mentiras, construida en base a su superioridad, que apenas tolera nuestra existencia, y expulsa a los recalcitrantes como si fueran parias.

—Solo son cuatro mil de cuarenta millones. Y la Iglesia no dice que las Sagradas Escrituras deban seguirse al pie de la letra.

—Porque usted lo diga, Padre. Dese una vuelta por Satania y mire lo que está ocurriendo de un extremo a otro.

 

* * *

 

—En cualquier caso, he escuchado tus cintas y estoy contigo al cien por cien: hay que agarrarlos por las barbas y echarlos. Les sale el oro por las orejas. No tienen ni idea de teología, pero bien que saben comerse con los ojos a las mujeres. Conozco varias historias…

—Cuénteme.

—Un marido estaba tan enfadado que le puso un cuchillo en el estómago al obispo: «Si vuelves a tocar a mi mujer, te mato, cabrón». ¡Eh, tú, entra ahora mismo! Voy a encerrarte bajo llave. Mire este gato. Perdió a su gato hace tres días y ahora no se separa de mí. ¡Qué no haría ella por recuperar a su gatito! Luego lo echaron y él, inter nos, se convirtió en el maimonólico. Este de aquí, aunque sea un animal, es más sensible que un humano.

—¡Blasfemia!

—Escucha, Can.

—Está insultando a mis primos. Un gato es un gato.
Un hombre es una bestia. El Papa es un hombre.

—Estupendo, Can. ¿Cuántos humanos luchan por la educación de sus hijos como lo hace este gato? Espera, te voy a dejar en la otra habitación para que no nos molestes. Vamos a dar un paseo. Quiero que escribas sobre esto…

»He oído que —prosiguió el Padre— hay putas merodeando fuera de las murallas de Santa Vírgina.

—Es usted un monje interesante.

—Les digo todo esto a la cara. El Diosonón de esa gente son el dinero y la prostitución. Ahora han tenido la siguiente ocurrencia: dicen que Máimono va a sacar a la luz el asunto de Ciudad Kennedy solo para desacreditar a la Iglesia. Vamos. Dejemos a Máimono en su escondrijo un momento. ¿Lo hicieron esos tipos o no? Esa es la pregunta. Primero tirémosles de las orejas… porque mira lo que está pasando. Puedes decir lo que quieras de Máimono. Él no te conoce. Tú no lo conoces. Pero no quiera Diosoh que digas nada sobre nosotros, o te eliminarán. Te humillarán a cada paso que des, te tacharán de «hereje». O lo solucionarán de un plumazo… y te matarán sin más dilación.

—Mmm…

—Así que, mi querido Can, sigue con tus investigaciones, pero no pongas tus esperanzas en la Iglesia.

—¿Por qué? ¿Son todos monones?

—Déjalos que sean lo que quieran. Eso no es importante. La cuestión es que no tienen fe.

—¿Y quiere que le diga por qué? Porque su religión está basada en una mentira. Yuju MacYehu no es el unigénito de Ononón. Como mucho fue un simple mortal al que convirtieron en leyenda. Ononón no puede tener un unigénito. Solo un megalómano decidido a perpetuar su linaje real tendría un unigénito. Y mata a todos aquellos aptos para hacer su trabajo, pasado, presente y futuro…

—No, Can. Blasfemas. Hay profecías que predicen su venida. Ononón, por naturaleza, solo puede tener un unigénito.

—Mire, Padre, es usted un vampiro. Su libro lo convierte en uno. ¿Cuánta energía debería emplear para extirpar todas estas mentiras de su cerebro? Así es como habéis malgastado la energía ororoniana de incontables generaciones. La verdad es justo lo contrario de lo que usted dice. Se han inventado cuentos para que coincidan con esas supuestas profecías. Si hubiese algo a lo que agarrarse, Máimono habría creído en ello. Es una labor de patchwork. Tire de la cuerda y se deshará. ¿Por qué iba a seguir el mago del engaño a su aprendiz? Porque no cree la fantasía de que empalasen a Máimono. Estáis perpetuando su tradición de parricidio.

—In veritate religionis confido.

—No os diferenciáis de los bautistas… No sois eruditos, Padre. Estáis adoctrinados, como todos los fanáticos religiosos.

—¿Cómo saben esos personajes lo que hay en el cielo si una vez creyeron que el sol giraba alrededor de nosotros? —Can prosiguió— Esto es soberbia real. El hombre es el centro del universo. Y ellos son los representantes de Diosoh. Todos, desde el César hasta el Califa, y ahora Satanás… Son todos la misma mierda.

—Esa parte es cierta. Estamos en guerra por su culpa.

—¿No fue vuestro Papá Pedro el que quemaba en la hoguera a todo can que decía que la Tierra giraba alrededor del sol? Y olvidaos de los santos. Regurgitadores de ideología…

—Esas cosas no tienen nada que ver con la esencia de Diosonón.

—Sí que tienen que ver. Tienen que ver. No se engañe. Y ahora, veamos. Papá Pedro decía que la Tierra era plana y que sobre ella había siete o nueve niveles de esferas celestiales, por encima de los cuales flotaban las estrellas, el sol y los planetas. Y Onón está en lo alto de todos estos niveles, con los querubines y todo ese rollo. Vaya, Papá Pedro, pues me temo que todo eso que decías acabó siendo un soberano disparate. ¿Qué garantía hay de que esos a los que llamáis Santísima Trinidad no sean también castillos en el aire?

—Estás mezclando la ciencia geográfica con el saber religioso, mi querido Can.

—¿Pero no fue él quien creó el Universo, todas las cosas fueron creadas por él y sin él nada existiría? Ese Diosoh vuestro no sabe de qué va su mercancía ni dónde está.
No tiene ni la mitad de cerebro que un can. Durante quinientos años, Papá Roma se dedicó a proclamar a los cuatro vientos que el cielo estaba arriba y la Tierra abajo, y mataba a todos los que no estaban de acuerdo valiéndose de los más atroces métodos de tortura que la humanidad ha conocido.

—Pidió perdón.

—Sandeces. Para que expíe su culpa, primero habría que arrancarle las uñas, sumergirlo en aceite hirviendo y destriparlo en el centro de la Piazza di San Pietro. ¿Qué dice? Hay que cerrar todas las iglesias y devolver todas las posesiones del Vaticano a los canes; lo primero y lo más importante es entregar el poder. Habría que restaurar todo lo que se ha perdido.

—¿Has estudiado teología?

—Tengo un título en Canología. ¿No le sirve? Es de la Universidad del Homo Sapiens…

—¿Estudiaste latín, Can?

—Si le soy sincero, Padre, no recuerdo haberlo hecho.

—Para debatir sobre esto primero debes graduarte en teología, mi querido Can.

—Una vez fui a un congreso de diosononólogos en la Universidad de Veritas…

—¿Y qué aprendiste?

—Los hombres dijeron que era del calibre más alto, pero estas sotanas no tenían la menor idea de la energía de fe pura ni de la vida espiritual de los canes.

—Si quieres ladrar sobre algo, debes ser un experto en la materia, Can.

—¿Cómo, Padre? ¿Usted cree que admiten a los canes feos? Los están expulsando de todas las escuelas.

—Eso no es legítimo. Es discriminación. Yuju dijo: «Amarás al prójimo como a ti mismo».

—¿Ve? Esos humanos odian a los perros.

—Eso no es lo que predicó Yuju.

—Ama a tu perro como querrías que tu perro te amase a ti.

—Eso es aún más ilegítimo.

—Ahora responda a mi pregunta.

—¿A cuál?

—A la de su estreñimiento. La Santísima Trinidad esa, Padre, échela al retrete y tire de la cadena.

—¿Por qué, Can?

—Es una cacofonía ideada por el maestro Máimono.

—¿Cómo?

—Es un corolario empedrado que lleva a una premisa falsa. A la caída, a ser expulsado del Paraíso y todo ese rollo. Trata de resolver los dilemas del hombre de la Edad de Piedra, pero es un cuento de hadas para ingenuos que trata de interpretar el sufrimiento humano. Asfixiaron al hombre con el pecado eterno, esclavizaron su alma, y todo para perpetuar la jugosa industria clerical. Además se inventaron a Yuju (yo soy el camino, etcétera) para monopolizar el mercado.

—In cauda venenum. Él es el camino hacia el Padre.

—Caminamos hacia la madre, la tierra, la serpiente, HAY. Que le den a su reino de mentira.

—Esto es un asunto teológico.

—Padre, coja a todos esos diosononólogos, colóquelos en fila delante de Can y deje que contesten a sus preguntas antes de pedirles el título. Menudos impostores…

—Muy bien. No estoy en contra. Tabula rasa. Empecemos de cero. Convénceme.

Y Can empezó a convencerlo a medida que él y el Padre se hacían más amigos.

 

* * *

 

—La idea del Mesías fue bosquejada por los escribas de su adorada Biblia del Diosonón de Oriente Próximo que muere y resucita. Todo Oriente Próximo estaba inmerso en las diversas tradiciones de este tropos, tanto que ningún otro sistema de creencias dominante tenía oportunidad de sobrevivir excepto por medio de la espada. ¿Cuáles eran las fuentes de ese saber? Le daré mi libro para que se haga una idea de lo que estoy hablando. Lo he escrito en infernio para que sea accesible para Satanás. El pobre ha olvidado todo lo que sabía de paradisio. Hace ya mucho que abandonó su hogar. Déjeme hacer un paréntesis, Padre. Baldasar, el héroe de su épica, la madre del Mesías, fue enterrado en Bagdad. Bagdad es el símbolo actualizado de Babilonia o Nínive para los bardos. La historia de cómo Adramelec y Sarezer huyeron al Paraíso tras asesinar a su padre, el rey asirio Senaquerib, para iniciar una dinastía paradisoica, es el eco de un mito ya existente. Podemos hablar de esto la próxima vez.

—Mox nox. Pásate el miércoles.

—Lo haré. Pero dígale al portero que por favor abra la puerta cuando vea a un perro por la zona.

—Se lo diré enseguida.

—La basura de MacYehu, Padre, encaja en sus escrituras con esas incoherencias chapuceras que llaman profecías, para inventar y tener un mesías. El muy canalla tenía varios cientos de años de trabajo preliminar en el que apoyarse. Los onirios no tenían nada. Los fanáticos os han cortado los huevos.

—Todo Eurostán tiene el mismo problema.

—Podéis empezar de cero. Os harán falta unos cuantos siglos para recuperar lo que habéis perdido y para que nazca entre vosotros el auténtico salvador, Mitra-Mher, hijo de Davit, si es que aún necesitáis salvadores. El Mher-Cristo, relacionado por los mitos con los pastores, nacido de una generación de pastores, el mito de Cristo que los bandidos de Yuju robaron e intentaron convertir en historia a toda costa.

—Es una mera similitud.

—Padre, la historia de la Xn novela que da a luz a un Cristo de la generación de David fue un sistema de creencia cosmológica que se remonta miles de años atrás en el Paraíso. El cuento hondiano de Máimono es una parodia, ficción literaria disfrazada de historia desde los púlpitos de MacIdiota. Cogieron las palabras de Cristo y se las atribuyeron a MacYehu, hasta donde consiguieron entenderlas.
El noventa por ciento del contenido de vuestros evangelios proviene de la sabiduría de los antiguos templos, que existieron mucho antes de que se armara el cuento de Yuju, en Frigia, en Socratesia, en el Paraíso. Descubrí muchísimas cosas en los libros que me dio Can Negro.

—Es un tema complicado. Hay similitudes…

—Ayer, en la bibliomorgue, estuve estudiando el diccionario comparativo de Fasmer.

—¿Cómo lees?

—Es muy fácil. Paso las páginas con la lengua. Página 481. Tome este recorte.

—¿Cómo escribes?

—No escribo. Fotocopio una página y me la meto en el bolsillo. Últimamente tengo los bolsillos llenos. Ahora hay ordenadores. Pulsas las teclas y ¡bingo! Léalo.

—Daos (lobo) en frigio, dawit en ruso, davia en búlgaro, daviti en ucraniano, daviti en serbo-croata, daviti en eslovaco, daviti en checo, dawic en polaco, dav en austríaco… Todas significan «asfixiar».

—En casi todas las lenguas indoeuropeas encontrará rastros lingüísticos de la leyenda de David.

—El sustantivo también es interesante… «Humo espeso» o «polvo denso».

—¿No recuerda la batalla de Davit de Sasun con Melik, el rey de Faraonia, cuando las nubes de polvo generadas por David cubrieron el sol durante tres días y Melik fue asesinado? El episodio puede o no estar relacionado con el étimo. Pero Davit es sin duda el lobo que asfixió a su hermano perro. Can Melik. Es un motivo mitológico muy antiguo. Recuerde que Rómulo y Remo fueron amamantados por una loba… Los homólogos de los gemelos divinos del Paraíso. Y observe que, en la épica, el hijo de Davit es Mher Menor, Mihr, Mitra. El niño Cristo, hijo de Davit.

—No me había percatado de eso…

—Esto parece datar de varios milenios antes de que Máimono escribiese nada. ¿No será Daw o Dao, con el sufijo indoeuropeo «-it»? El Padre de Mher, el Padre del Salvador, el Camino.

—¿Podría Daw estar relacionado con el beduino daw, «luz», como atributo de una deidad solar?

—Quién sabe, Padre. Estamos especulando. Pero parece que estamos pisando un terreno importante aquí. En cierto grupo de lenguas, también es homófono de palabras asociadas con el agotamiento y con la muerte. ¿Será porque Dawit es el sol poniente? Recuerde su batalla con su hijo, Mher Menor, cuando está cansado y no puede continuar el combate. Atípico de él. Parece haber tenido un momento mítico. El viaje cíclico del sol, reflejado en las cuatro generaciones de la épica. En faraonio antiguo, dwyt significa «muerte», «destrucción»; el dwt es el inframundo. Como dato interesante, en paradisio, «-it» es un sufijo que se pone únicamente a los nombres teóforos.

—He leído sobre esto en alguna parte… Pienso en los libros antiguos de San Lazzaro, que se imprimieron poco después de que Lord Byron estudiase paradisio allí y declarara que era el único idioma con el que uno puede comunicarse con Ononón. Tenemos una serie de palabras como esa: Tirit, etcétera.

—Sí, Tirit, la deidad suprema.

—En la era prefaraónica, Mher parece ser el nombre del hijo de la Madre Original. Viene en el diccionario de jeroglíficos de Budge, página 284. Tome este recorte, léalo.

—M›her: mamar; m›hera: lactante; mheru: vaca lechera.

—Por eso enviaron a Mher a Faraonia, para que fuera amamantado con la leche de Isis, la Protomadre. La dama Ismil de vuestra épica es el residuo heroico de la mítica Isis. Y la tal María a la que adoráis es un derivado de Isis. En Faraonia, los yujulinos ignorantes robaron la imagen y la historia y las modernizaron para su maestro mítico. Ahí lo tiene: el niño Yuju en brazos de María. El traslado de Yuju a Faraonia a edad temprana. Todo esto son exuviae del mito mhérico.

—Extrañas coincidencias.

—Ahora, veamos. ¿Es posible que el Mesías de Judalá y el Mahdi de Alamalá también provengan de vuestro Mher Menor, Padre?

—No lo sé. Mesías suena parecido a Masis, el santo monte Ararat. ¿Sabes si hay alguna relación entre ambos?

—Pregunte a los lingüistas, Padre. Le contarán mil historias. Depende de lo que les pregunte. Pero mientras tanto, lea esta hoja también; página 318.

—Mehid: cuadrante norte del cielo o de la tierra; norte; viento del norte.

—Lo que el Paraíso prehistórico es a Faraonia, según figura en vuestra narrativa épica, el antiguo Paraíso es a Alastán. Yajuj y Majuj también tienen conexión con el norte. Recuerde también los cuatro vientos épicos. Hay una base sólida sobre la que hacer la comparación. Su validez deben decidirla los etnógrafos. Estos eran algunos de los argumentos de mi bolsillo derecho. Puede tirarlos. Son los menos probables. No le aburriré con los detalles. ¿Ve todos estos en mi bolsillo izquierdo? Me los reservo para el libro. Algún día publicaré todo esto, si CanStreetPress no se va a pique antes. Creo que la Esfinge, que pertenece a una era posterior, es vuestro Mher Mayor, Padre.

—Tengo muchas ganas de leerlo.

—Yehubaba se rige por la ley del Führer. ¿No fue él quien dijo: «Ya que vas a mentir, miente hasta el final»?

—Creo que su ministro de propaganda sacó esa frase del Tertullian.

—Bien, esos títeres tienen diez Führers en el bolsillo. Son todo engaño, meollo y núcleo. Han robado de aquí y de allá, han inventado historias y las han puesto en boca de Onón, han llamado Tierra Santa al país del icono de su tribu. El nombre correcto es Tierra Maldita. Si demostráis la mentira —continuó Can— no van a admitir su error, sino que recurrirán a la prestidigitación para convenceros de que siguen teniendo derecho a todo. Al fin y al cabo, son el «Pueblo Elegido», Padre.

—Es la moda ahora. Basta con que digas «psst» para que te tachen de antiyinita. Es culpa nuestra. Los hemos malacostumbrado.

—Los patanes de MacYehu también protegerán al Elegido. Os harán quedar como mentirosos o lunáticos. «Así lo dijo Diosoh…». ¡Y una mierda!

—Unos pocos siglos no es mucho en la historia de nuestro pueblo, querido Can…

—Pero es algo, Padre. Nos enfrentamos al peligro del holocausto nuclear. Cada día cuenta. Can Negro dice que Yehubaba tiene el tótomo.

—Hay muchas pruebas.

—Esto podría amenazar la existencia del Paraíso, teniendo en cuenta que el Elegido ni siquiera se ha disculpado por su papel en el genocidio. Lanzará un tótomo en un momento de confusión regional y dirá «¡Ups! ¡Lo siento! Ha sido sin querer, castigaré al culpable», y luego tenderá la mano a Diosoh para ayudarle. Es un truco que ha aprendido de Satanás. Pero si Yehubaba tiene el tótomo, ¿por qué no iba a tenerlo también Diosoh, Padre? ¿Por qué obliga el Señor Satanás al Señor Ayatolá a entregar el tótomo pero no dice una sola palabra al Señor Máimono? ¡Muerte a Yehubaba!

—Ayatolá es la némesis de Satanás, Can.

—¿Por qué iba a serlo? ¿No es Yehubaba la raíz del problema?

—No busques justicia en las políticas de Satanás. En el fondo, el problema es Satanás, no Yehubaba. Pero los que estamos equivocados aquí somos nosotros. Creemos que no está bien llamar burro a un burro.

—Eso es cierto. Debéis llamarlos por su nombre. No hay lugar a equivocaciones.

—Pero en la Iglesia yo tampoco consigo encontrar un alma justa, empezando por vuestro Maimonólico y patriarca. Incluso la Madre Teresa hacía lo que hacía por su gloria personal. Yo sé mucho de esto.

—Todos los santos son actores, Padre.

—¡Vamos! ¿De qué hablas, Can?

—Ese es su papel. Y mientras representen un papel, no pueden ver a Ononón.

—Cierto… Observa a este sin techo. Está aquí todos los días. Mañana morirá. Ahora mismo el mundo corre peligro de caer en el olvido de un día para otro. Satán puede apretar un botón y volar el mundo por los aires. Ni Diosonón ni nadie podría salvarnos de algo así. ¿Qué diferencia hay si este hombre vive un par de años más? Dejemos que muera dos años antes. Si nos fijamos en lo superficial nos estaremos engañando. Esto es a lo que se dedican los santos hoy en día. A hacer que el moribundo no sienta el dolor de la muerte. A extender el sueño del onirio. Siguen el programa de Satanás. ¿Y qué dice él? «Haced lo que os dé la maldita gana, pero no os inmiscuyáis en mis planes». En efecto, son socios de Satanás.

—Ahora es el momento de inmiscuirse. De ponerlo todo patas arriba.

—Eso es, Can. Si le das al César lo que quiere el César, destruirá el planeta mañana. No es como en la época de Yuju, cuando el tiempo iba despacio. Por Petreliano, si eres santo, échale la bronca a Satanás, hipócrita, no te deshagas en alabanzas.

—¡Eso es, Padre! Esos principios eran válidos en otra época, en otro espacio.

—Es cuestión de interpretar las cosas con exactitud. Por eso un monje es un intermediario entre el hombre y Onón. Pero el principio es inmutable. Certum scio. El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.

—Numerosos teólogos han demostrado que esta obra es una farsa, Padre. Es una trampa tendida por clérigos fanáticos uno o dos siglos después del año 0, que crearon con el propósito de instaurar el imperialismo religioso. Debería estar tranquilo a este respecto: ninguna de esas palabras es absoluta. Todos los absolutistas son una amenaza para la existencia humana. Pero tiene razón, Padre. Cuando los fundadores de las religiones proclamaron sus códigos morales, ningún hombre, ni siquiera vuestro César, tenía la capacidad de destruir el planeta Tierra, ni siquiera un uno por ciento. Esos dictados morales solo son válidos en contextos. Un contexto animado por la ley de reacción en la psicosfera, dada la infinitud del tiempo. Pero hoy un solo acto idiota puede acabar con todo en cuestión de minutos, un acto perpetrado por cualquier individuo del hatajo de idiotas que dirige el mundo. ¿Acaso no es justo matar a alguien que tiene en sus manos el poder de aniquilar el planeta, sea quien sea? ¿O tenemos que quedarnos sentados mirando al vacío, a su merced, esperando a ver qué pasa mañana?

—Una pregunta difícil.

—Creo que la respuesta está clara. La nueva religión de los humanos necesita un nuevo código moral.

—En ese caso, el Barbudo se hará santo.

—¡Que así sea! ¿Qué opciones tenemos? Sed vosotros los santos, así no lo será él. El asesino de aquello que pone en peligro la vida de la Madre Tierra se convertirá en salvador del hombre y en heraldo de una nueva moral. Habéis apaciguado a los humanos con sueños, y el Barbudo asumió la responsabilidad de llevar a cabo la misión. Le dejasteis vía libre. ¿De quién es la culpa?

—¡Hablas como un auténtico perro, Can! Es el ocaso… inter canem et lupum.

—Los perros destruyen a los hombres que han acumulado las capacidades de destruir a la Madre Tierra. Estos perros no son terroristas, son salvadores. Ningún grupo humano tiene derecho a amasar el poder suficiente para diezmar el mundo, para acabar con la vida de ninguna especie. Eliminar a los enemigos de la Madre Tierra es una cuestión de autosacrificio supremo y una obligación moral. ¿Qué le parece?

—Eso es un poco duro, Can. Lleva al caos.

—Entonces que revelen el poder del que han hecho acopio y que lo desarmen. Así no habrá caos. Fin del secretismo. Se acabaron la CIA, la DIA, la EIA. De lo contrario, alabados sean aquellos que los asesinen. Si no tomáis medidas radicales, seréis matricidas, terricidas. Esta es la ideología de vuestras religiones monoteístas de mierda.

—Onón es quien da y quita la vida.

—¡Ajá! El padre violador del planeta, ¿no? ¿Quién nos quita la vida a nosotros? Moriréis soñando, Padre. Alabados aquellos que asesinen a los enemigos de la Madre Tierra, porque ellos serán sus redentores. Alabados aquellos que castiguen a quienes incitan al fanatismo y a quienes predican el exclusivismo, porque ellos serán los hijos de la Madre Tierra…

—Para que esto funcione necesitas una cultura nueva, Can.

—Vuestros artistas están inmersos en la hibernación posmoderna, vuestras universidades no tienen ningún nivel, Padre. Cegados por el sol de Satanás, Conocedor de lo Sensato y de lo Oculto, están involucrados en la vida y la muerte de esta flor única. Frikis de la especialización, expertos sabelotodo de Yanomamo. Es extraño que hayamos visto una flor hoy. Es la madre quien está al borde de la muerte, Padre, no la célula. Por eso estoy hablando con usted. Porque Papá Roma sigue siendo el protector más creíble de la Madre en el manicomio del Padre. Da igual lo distorsionada que sea la imagen que de ella presente. Solo por esta razón, no quiero que lo decapiten. Que le den una oportunidad. ¿Pero no sería eso una pérdida de un tiempo precioso? El recuerdo nos ahoga, Padre. No podemos vivir recordándolo todo. Dejadle volver con la Madre, a la Tierra. A Anahit. Hacedle llegar mi mensaje.

—Quien ataca a la Tierra es Satanás, Can.

—¡Satanás es el Padre! Diosoh Padre. Ha puesto en venta a la Madre.

—Venga, vamos a mirar la otra cara de la moneda, Can. Diosonón nos trajo a Satania para que conociésemos a este amable pueblo. Si no, no entenderíamos nada. Los satánicos respetan a los humanos. No son como los nuestros.
Los nuestros solo saben burlarse de los demás.

—Lo ha entendido, ¿pero de qué sirve? Ladre todo lo que quiera. Satanás Padre les ha cortado los huevos a los humanos al imponer su ley. Los legisladores son los peones de su ideología.

—No hay esperanza para Satanás. Las ha pasado canutas para traerte aquí, Can. Satanás no tiene corazón, solo intereses. Ya es de noche.

—Padre, ¿no cree que los canes de Maimonidia quemarán los libros de Máimono y aceptarán a HAY?

—No cuentes con ello, mi querido Can.

—¿Y su padre, Ayatolá?

—Si entiende en qué clase de juego se ha metido… Pero puedes esperar sentado.

 

* * *

 

Un día, Satanás vino a verme al Paraíso. Quedamos delante del Ministerio de Asuntos Exteriores. Eh, Jingo, ¿qué pasa? Como en el Paraíso no se respeta a los canes, me refugié en el regazo de Satanás; nos sentamos en los escalones delante del edificio y estuvimos charlando. Satanás me acarició el hocico y dijo:

—¿Dónde te habías metido, hijo pródigo?

—No hay manera, tío. No hay manera.

—¿De qué?

—De entablar amistad con Diosoh.

—¿Entonces qué has hecho en el Paraíso todo este tiempo?

—Qué sé yo, tío. He estado dando bandazos.

—Eso me han dicho.

—¿Qué quieres que haga ahora?

Satanás sacó un trozo de papel del bolsillo de la camisa, donde llevaba una insignia metálica con la imagen de Aquiles, y se preparó para leer.

En aquel momento, una pareja de arrastrados con cabeza de girasol entró en el edificio, y nos escupieron una cantidad nada desdeñable de cáscaras de pipas de girasol.

—¿Ves por qué no puedo entablar amistad con Diosoh, tío?

—Está bien, eso déjamelo a mí. Le diré a Pasha que le dé una lección. Mientras tanto, quiero que ladres las siguientes seis verdades por todo el Paraíso.

Erguí las orejas.

—Primera: el sol es el centro del sistema solar. ¿Lo has entendido? Segunda: el sol está hecho de tótomos. Tercera: la Tierra da vueltas alrededor del sol. Cuarta: la vida es una lucha constante. Quinta: el hombre es el Señor de la Tierra. Sexta: Diosoh creó al hombre, y luego creó a la mujer.

En ese momento, Satán me miró a los ojos con cariño para asegurarse de que lo había entendido todo.

—¿Qué ganas tú con todo esto, khoja?

Satanás sonrió y pronunció estas crípticas palabras:

—Si cumples con éxito esta nimiedad que te pido, te haré Rey del Mundo.

—Pero, tío, yo soy un hijo de perra y no vendo tiempo. Por cierto, ¿cuánto les pagas a los profetas?

—¿Qué produces?

—Mierda. Planto un pino varias veces al día.

—En el cuarto de baño, por supuesto.

—En realidad, no. Donde me pille. En el Paraíso. En el Infierno.

—Ni un lavo. No, en serio, ¿qué produces?

—Muerte.

Satanás se quedó tan sorprendido como si tuviese al mismísimo Diosoh sentado en el regazo. Me soltó inmediatamente. Fingió recuperar el control y sonrió amablemente mientras se despedía.

—¿Me das tu número, hajji? —Can ladró desde lejos, detrás de él.

—Yo no tengo números, hijo mío. Soy yo quien lo numera todo.

—¿Y cómo puedo volver a encontrarte, hajji? ¿Con qué nombre te conocen aquí?

—Ja, ja, ja… Soy yo quien pone los nombres, hijo. Yo no tengo nombre.

—Yo puedo darte un número y un nombre, hajji. A partir de hoy, tu nombre será…

—Ja, ja, ja…

Y Satanás, el guardián de la vida inmortal, dejó solo a Can en la Plaza Diosoh y subió las escaleras para reunirse con Número Cinco, el ministro de asuntos exteriores de Diosoh, Su Excelencia Zulfikar James Lutfullah, que observaba el ir y venir de las calles desde su balcón.

—¡Ya sé tu número! 393206637 —le gritó Can a Satanás.

Satán palideció, tragó saliva y no miró atrás. Ya había decidido el destino de Can.

Unas sombras gigantes cayeron del cielo sobre el monte Ararat, se deslizaron y cruzaron la tierra, descendiendo a millares sobre Virgenal, la capital del Paraíso.

 

* * *

 

Mientras Satanás se alejaba, Can oyó un terrible alboroto que emanaba de lo alto de la calle Madagascar. Una cucaracha de tres pisos del altura y una longitud equivalente a seis edificios se dirigía hacia la plaza, aplastando personas y coches a su paso. Intuyendo que era a él a quien buscaba el coloso, Can corrió aterrorizado hacia Tigran el Gran Bulevar con el objetivo de desaparecer en los callejones de detrás de las tiendas. Sin embargo, en cuestión de segundos, la cucaracha le dio alcance y lo atrapó con una de sus patas delanteras, de la que colgaban unos hilos del tamaño del Palacio de la Juventud, lo clavó justo en el centro de la Plaza del Diosohstado y chilló:

—¡¡¡Herrmano!!!

Can apenas oyó el grito, pues los dedos de hierro del monstruo lo tenían asfixiado.

—¡Herrmano! —repitió la cucaracha.

—¿Qué quieres? —consiguió articular Can.

—Qué voy a querer, herrmano. Me enteré de que estabas en el Paraíso y he venido a verte.

—Suéltame —jadeó Can con dificultad.

Tras deliberar durante un segundo, la cucaracha soltó con cuidado a Can en el centro del gran huevo de la plaza.

—¿Quién eres? —dijo Can, temblando como una hoja.

—Soy tu herrmano… ¡Tu herrmano, querido Can!

—Yo no tengo ningún hermano que se parezca a ti —dijo Can, recuperándose poco a poco.

—¿Cómo que no? Soy tu herrmano, querido… ¡Tu herrmano! Del mismo padre y de la misma madre. Lo juro por el sol de mi madre. Venga, vamos. Vamos a comer algo, vamos a sentarnos en una mesa de herrmanos…

—¿Y cómo te llamas, hermano?

—¿Por qué es tan importante eso, herrmano? ¿Qué más da eso entre herrmanos, eh? Haberte encontrado aquí, vivito y coleando, esa es mi mayor felicidad, mi mayor alegría, herrmano…

—¿Cómo es posible? ¿Acaso no eres mi hermano? Seguro que nuestros padres te pusieron un nombre.

—Me llamo Oblat Oblatián. Pero todos me llaman Tot.

—¿A dónde quieres ir? ¿Cómo voy a acompañarte? Ve tú delante, yo cogeré un taxi.

—¡No, herrmano, no! Has inssultado a tu herrmano. En serio: ¡me has ins-sul-ta-do! ¿Dónde está eso escrito? Dímelo. ¿Va a venir tu herrmano al Parraíso y te va a dejar que andes por ahí en un taxi-maxi? No, herrmano, no —dijo la cucaracha. Se irguió sobre sus patas traseras, levantó la cabeza, giró sobre sí misma provocando un vendaval que rompió diecinueve ventanas de la fachada del edificio del Ministerio de Asuntos Exteriores, estiró el dedo, silbó y estiró el dedo de nuevo hasta que una limusina se detuvo delante de ella y de Can.

Sentaron a Can junto a la cucaracha, como si fuese una hormiga. A continuación, la limusina se retorció por las calles de Virgenal, deslizándose con agilidad, imponente y silenciosa.

—¿Cuál es tu objetivo, Oblat?

—¿Qqué objetivo, herrmano?

—¿Cuál es tu objetivo?

—¡Ay! ¿Qqué objetivo? Ay. Primero vamos a comer algo, luego enculamos a alguien y luego habblamos.

—¿Qué tal si habblamos ahora y hacemos deporte luego, Oblat?

—¡Ay, qué impaciente eres! Típico de los canes de la diáspora. Ay, ¿qué vamos a hacer con estos canes de la diáspora? Trajimos a uno, lo hicimos ministro de asuntos exteriores, ¿y qué nos dio a cambio? Solo dolores de cabeza, eso es lo que nos dio. ¡Ay! Habla de rreglas, habla de leyes. ¡Como si necesitásemos oír toda esa basura, ay! ¡Basta! No hay manera de librarse de vosotros, ¿eh? ¡Ay! Venga, un chupito. ¡A tu salud! Eres un buen chico, herrmano. Habblemos.

—Venga.

—Estamos habblando, appé.

—Es cierto. Dime, Oblat, ¿cómo has acabado en el Parraíso?

—Que me sacrifiquen ante el hijo de Diosoh, appé. Dijo que los últimos serían los primeros y los primeros, los últimos. Los grandes serán pequeños, los pequeños serán grandes. Ttodo lo que decía, lo hacía. ¡Que me sacrifiquen ante su alma, ay! Yo me hice grande y los grandes se hicieron pequeños.

—¿Por eso construiste una iglesia en el patio trasero de tu fortaleza, hermano?

—Hablas como un genio, appé. Exacto, appé. Pero no solo eso, appé. A ver cómo digo esto, appé, para que me entiendas bien. A ver cómo digo esto, appé. Deja que le diga a Can, appé, que hay un ggran dolor en mi corazón, appé, un ggran dolor. La gentte no me entiende, appé. Así que le di mi corazón a Diosoh. Diosoh dijo, appé, que toddos son iguales ante él, appé, toddos iguales. Moriré si esa es la voluntad de Diosoh, appé. Seas un ratón, un hombre, una oveja, un piojjo o una cucaraccha, appé, todo es lo mismo. Moriré si esa es la voluntad de Diosoh, appé. Diosoh dijo, os perdono todos vuestros pecados, a todas las criaturas, os daré la vida eterna. Así es como acabé en el Parraíso, herrmano. Deja que le diga a Can que hay un ggran amor en mi corazón, herrmano, un ggran amor, un amor inmortal, te lo digo. La gentte es ccruel, herrmano. Pero hay un Diosoh ahí arriba, y él conoce nuestros corazones, herrmano. Solo Diosoh sabe el amor tan grande que hay en mi corazón, herrmano. Mi corazón es una ópera Anush para mi puebblo, herrmano. Diosoh dijo, yo soy quien conoce los corazones, no el puebblo. Por el amor que hay en tu corazón, os concedo la inmortalidad a todas las cucarachas. Que se haga la voluntad de Diosoh, herrmano. Un chupito, appé. ¡Chin-chin!

—Vale. El último.

—¿El último deseo de Diosoh?

—No. El chupito.

—No lo dices en serio, appér.

—Sí, herrmano…

—¡Qué gente más rara estos canes de la diáspora, ay!
Ve a su hermano una vez cada cincuenta años y, ¿te lo puedes creer?, ya está poniendo condiciones. ¡Qué infierno, ay!

—Oblat, ¿cuál es tu objetivo?

—Ya que insistes tanto, te lo diré, herrmano. Aunque soy un hombre modesto. No le digo esto a todo el mundo.

—Dilo, Oblat.

—Deja que se lo diga a Can, herrmano. Deja que lo diga con modestia, herrmano. Estuve tres días poniendo velas en mi iglesia del patio trasero, tres días rezzando, con modestia, herrmano. Le expressé mi deseo a Diosoh. Diosoh me habló al corazzón, herrmano. Y no pude resistirme, ay. Cuando Diosoh te dice algo, ¡cómo vas a resistirte, ay! Allá va, pues: quiero ser Diosoh. Con modestia, herrmano, para no parecer un hijo de Diosoh mentiroso, herrmano.

—Es una idea muy noble, hermano. Te animo a que la lleves a cabo.

—Mamá dice lo mismo, herrmano. Para que puedan comer, herrmano. Para que puedan poner comida en la mesa, para que puedan tener patatas, queso, yogur, tartar de ternera, hígado picado, para que sus estómagos se llenen y sus cerebros funcionen con normalidad, ay. Tenemos tanta hambre que no tenemos refinamiento, herrmano, no tenemos cultura. No nace ningún gran poeta, herrmano, ningún gran escritor, ningún maestro que pueda eliminar el dolor de nuestro corazzón. No quedan escrritores ni lecttores. ¿Cómo vamos a hacer leyes, herrmano? Si hacemos leyes, no hay quien pueda leerlas. ¿Hacer leyes para quién, herrmano? Esta gente de nuestro Parraíso necesita un líder, ay.

—¿Por qué no tienen líder?

—Porque es así, ay. No hay líder. Yo puedo liderear.

—Pues hazlo. ¿Pero qué tiene eso que ver conmigo?

—¡Qué no tiene, herrmano, qué no tiene! Tú te llevas bien con Satanás, herrmano. Quiero que le digas cosas buenas de mí, herrmano. Convence a Satanás de que puedo ser un buen Diosoh, ay. Y no te estreses por el dinero. Te pagaré el doble de lo que te paga Satanás, herrmano. Por el sol de mi madre, te pagaré el triple, herrmano.

—Qué vergüenza, herrmano. ¿Dónde se ha visto que un hermano acepte dinero de su hermano? Será un honor para mí ver a mi propio hermano ocupando el trono de Diosoh.

—No me cabe la menor duda, herrmano. Bravo, herrmano. Sabía que no me decepcionarías, herrmano. Agradezco tu amabilidad por partida triple, tío.

—Qué vergüenza, herrmano.

 

* * *

 

«Poderosas fuerzas recónditas / Terribles anillos sagrados…» Y la otra: «El camino de la cruz no parece arduo al principio / Pero aún quedan oscuras horas de dolor». Estas son las canciones de mi tía. Abad, ya sé de qué va ese camino de la cruz. Conozco su significado. Lo he oído y lo he visto desde el día en que nací. En casa. En el colegio. Todos los días las hermanas y los hermanos venían a casa, rezaban y cantaban.

—Si hay alguien que vacile a la hora de levantar una mano ante el símbolo del Mesías, soy yo —continuó Can—. He sufrido por esto. Estoy demasiado dolido para ver las consecuencias. Pero no hay otra elección. Todo lo que hago lo hago por orden de madreperra.

—No estés tan seguro de eso. Satanás también se presenta a veces en la forma de tu Madre Perra, mi querido Can.

—Al igual que se presentaba en la forma del Mesías. Eso es lo que quiere decir, ¿verdad, abad? Al eternizar al Mesías, ¿no creó su propio imperio eterno?

—¡Despierta, Can! Sal de la oscuridad. Tengo fe en ti. Sé que cambiarás. De lo contrario no habría pasado tantas horas, tantos días contigo. No puedes ser peor que el apóstol Pauliano. Él mataba a los seguidores del Mesías. ¿Cuándo has matado tú a alguien?

—Can y vuestro Onón son iguales a los ojos de Ononón. Si la grandeza es vuestro gravamen, entonces el can sería el más grande de los dos.

—¿Me estás diciendo que has bajado de los Cielos?

—Abad, todas las cosas que han bajado de los Cielos son falsas.

—Oh, vamos. Ni siquiera recuerdas el vientre materno.

—Sí que lo recuerdo. ¿Recuerda Yuju la verga de su padre?

—¡Qué cosas dices!

—Solo ororón sabe de dónde viene el can y a dónde irá. ¿Crees que disfruto bebiendo de este cáliz?

—¿Ahora eres Yuju? Solo hay un salvador. El resto viene de Satanás.

Can Feo recitó un poema para el abad:

«Mesías, Mesías,

¿qué haces en ese árbol?

Ven, vámonos a casa».

«No… No iré a tu casa,

el can negro de tu patio

enloquecerá, guau, guau, guau,

y morderá mi verga flácida…».



—Que Yuju venga a mí, yo lo salvaré. Yo le daré las descargas adecuadas —añadió Can.

—O estás loco o has tenido una nueva revelación…
Me visitan muchos pirados. Una dice que ha visto a la Virgen. Al parecer se le aparece todos los días, habla con ella y le da mensajes. Me desesperé hasta que conseguí convencerla de que era Satanás con quien hablaba. Otro cree que es Yuju.
Va de casa en casa… Tenemos zoquetes de todo pelaje. Pero tú acabas de superarlos a todos. Todavía no había visto a nadie más grande que Yuju…

»Pero, a veces, una vez cada varios siglos, Onón elige a alguien y le habla —continuó el abad—. No sé si eres tú el original. Aún estoy intentando averiguarlo.

—¿Qué conclusiones ha sacado después de leer mi libro?

—Lo has convertido todo en una casa de putas.

—Vale. ¿Puede alguien que ha escrito ese libro ser el elegido de Onón, como usted dice?

—Eso es secundario. Salomón el Sabio tuvo cientos de mujeres. Tú no sabes por qué ni en qué circunstancias elige Onón a alguien.

—Todos los elegidos son unos estafadores. Onón no puede reconocer a un elegido. Si alguien dice que es un elegido, es que es un agente de vuestro Satanás. Aléjese de él, Padre.

—Mantén el libro tal cual. No cambies nada. Deja que se lea tal y como es.

—Abad, deseo evitar controversias. Preferí quedarme en casa de… aldasar. Pero me tocó en gracia este cáliz y no era mi voluntad. Onón sacrificó a su hermano Can, su hermano mayor: Bel, Melik, la luna, el viejo Diosoh… El gemelo mayor de Sanasar, Baldasar, fue a Bagdad, al Infierno, se sacrificó para que Sanasar pudiese fundar el Paraíso. ¿Quién es entonces el auténtico fundador? ¿El sacrificador o el sacrificado? ¿Y qué es Onón si su hermano es un can?

—Quieres decir que un can es más distintivo de la esencia de Onón que el hombre.

—No tergiverse mis palabras, Padre. Un can es más grande incluso que Yuju, si su quididad es la grandeza.
Los Aralez, de Aralu —el hades sumerio—, que intentaron resucitar a Ará, el hermoso, se aparecían con forma de perro, y Ará era el Cristo del mundo antiguo, el arquetipo de Attis y Adonis. Esta leyenda del Cristo de la antigüedad fue sencillamente inventada en torno a un campesino apodíctico mediante una tradición de engaño y fanatismo.
La invención es obra en parte de los supersticiosos socratesios y los habitantes de Asia Menor. Cuando Yuju llegó a Roma, ya se había convertido en un reflejo de Mihr. Fueron los socratesios los que lo llamaron Cristo, en base a sus leyendas. Vuestro Yuju es falso. Máimono tiene razón.

 

* * *

 

Un par de velas arden junto al cadáver.

Las cortinas blancas están sujetas con un cordel, revelando las de color carmesí de detrás, con los ojos fijos en el cuerpo. Coloco el cadáver en el ataúd. La habitación parece más pequeña que el féretro. Noto el aliento del muerto. Salgo. No, Padre, no puede haber muerto. Las cuatro o cinco personas que hay en el nártex no saben por qué están aquí.
El aire es denso. Los rincones del techo se tambalean. Hacia la derecha. No hay líneas horizontales. Arcoíris tristes desfilan por la entrada, entonando cánticos de muerte. La locomotora se acerca desde el abismo, la tierra tiembla.
Las arañas se encogen en sus telas. Dos escaleras. Izquierda. Una mesa. Un atril sobre el que descansa un libro enorme.
El estruendo de la muerte. Dos hombres me esperan detrás del códice espectral. El silencio de la muerte. Tengo que firmar. Cojo el bolígrafo. El registro está abierto, esperándome.

No, no firmaré su muerte.

—Yehusar conquistó la muerte.

—Fue Baldasar quien conquistó la muerte. No tienes ni idea. Es inmortal porque él es la muerte. Su padre es Oriorón. Su madre es el Mar Negro. Con lo estúpido que eres, creías que habías conseguido asesinarle. Ahora ha retornado, pues el gemelo más joven soltó amarras bajo la luz tenue de las linternas de todo el mundo y surgieron hermanos falsos por doquier. MacYehu intentó asumir el rol del Hijo.

—Él era el Hijo.

—Si fuese Cristo, tendría que haber sido can primero. Se esforzó, tergiversó, fracasó.

—¿Por qué?

—Porque la matriz cósmica equinoccial concibe gemelos —día y noche en igual medida—, mientras que la matriz cósmica solsticial da a luz al unigénito: Mihr, Mher, la deidad solar en su cénit o en su nadir. La epopeya de Los temerarios de Sasún es un calendario cósmico. La estancia de Mher en Faraonia es un bautismo en el legado de la matriz cósmica solsticial. Se hizo hijo de Ismil —Isis historizada— alimentado con su leche, para poder reinar en el día y entregar la noche a la luna, a la que llamáis Satanás. Pero he ahí el error: hubo una lucha entre los vates de la madre solsticial y la madre equinoccial. A pesar de heredar vuestras tradiciones, los clérigos fueron incapaces de entender por completo su significado, no pudieron comprender la esencia.

—En Faraonia.

—Correcto. Sus maestros eran sabedores de esa antigua lucha e intentaron eliminar a la madre auténtica, Dzovinar, la diosa madre paradisoica del mar primigenio. Aunque la que venció fue la madre equinoccial, sus enemigos manipularon la historia y declararon vencedora a Perséfone, la Virgen María del Infierno. Violaron al novio. Y MacYehu no pudo convertirse en «el hijo de can», aunque, al rebelarse contra sus maestros, se aventuraron a unir la antítesis en su persona y así acabar con la bifurcación del hombre.

—Él acabó con ella.

—Es un espejismo, Padre. Su religión es una farsa. Está muerta. No habla a los hijos e hijas de la matriz cósmica equinoccial —el Paraíso, Fakiristán, Eurostán, Ayatolia—, que han sido los herederos de su legado, ni a todos aquellos que albergan la semilla de la libertad en sus almas. Si hablara, yo no existiría. Por eso vine aquí, para enmendar el error, para despertaros de vuestras aberraciones, para impartir el espíritu de baldasar.

»Padre, la comida se ha enfriado. ¿Vuelvo a meter el tomate en la nevera?

—Tomé algo esta mañana. Con eso me vale, no voy a comer más hoy.

—He venido por las rameras y los bastardos. Compartiré mi mesa con ellos, hablaré su idioma. No necesito honores ni exaltaciones. Son ellos quienes labrarán la tierra de ororón. No hay esperanza entre vosotros, humanos civilizados, hipócritas, vendedores de santidad. MacYehu tenía grandes defectos. Pero vosotros estáis ciegos. ¿Conseguiréis ver?

—Dime cuáles son esos defectos.

—El primero, el reino.

—¿El segundo?

—La vida eterna.

—¿Y?

—El segundo mandamiento es el primero, y el primero es el segundo. Primero: amarás al prójimo como a ti mismo, y solo entonces a Diosoh sobre todas las cosas. Esta sustitución es la causa de todas las guerras. Si se tira por el sumidero la parte referente a Diosoh de ese mandamiento, todo mejorará.

—¿Qué más?

—La lista es larga. Hay algunos puntos clave. Si hubiera un rey, sería Satanás tal y como lo conocéis. Recuerde, Padre, el nexo del amor. No puede ser vertical. Eso sería una fuga. La muerte es la llave de la verdad, el ecualizador definitivo.

—El mundo es triste. La luz es muerte.

—¿Y la vida eterna?

—La moneda falsa de todos los enemigos de la verdad.

—Un destino adusto.

—Can es el camino, la verdad y la vida. Todo fue creado por él, y sin él nada existiría. Su destino es más amargo que el de un Mesías, Padre. El gemelo mayor siempre sufre más… ¿Pero cree que MacYehu era el gemelo menor? No. ¿Puede el usurpador llamarse hermano? Intentó asumir el rol del hijo solsticial, apoderarse del legado de mher menor. Pero Papá Pedro lo casó con Máimono… Sí, son un trío. ¿Cree usted que es agradable, Padre, ser un can entre mesianistas presumidos que se dedican a sembrar discordia? Pero ese no es el problema.

—¿Y cuál es? ¿Todavía insistes en que la historia de MacYehu es un cuento chino?

—Creer no es el problema. No hay nada de ordinario en la esencia de la leyenda. Su imitador se encontrará en un camino espiritual mejor que el no creyente, pues su mente y su corazón se sintonizarán con la mente y el corazón del cosmos. Como cualquier otra infraestructura, el sistema tiene su propia lógica interna. El peligro está en otra parte.

—Amarus vitiorum fructus…

—La fe murió porque recurristeis al engaño para perpetuar la era de dos mil años de mher mayor, el dios del solsticio de invierno, y a robar la muerte con artimañas. No quedaba otra alternativa. Se hizo un nudo gordiano. De lo contrario, Oriorón no habría enviado a su «hijo mayor»…

—¿A establecer su trono?

—Cuidado, Padre. Se lo dije. ¿Cómo es posible que me malinterprete incluso cuando hablo en su idioma? Solo Satanás tiene trono. Si existe ese trono, puede estar seguro de que no forma parte de ororón.

—¿Es esta la era del primogénito, de Baldasar?

—El primogénito está entre vosotros. El primogénito es inmutable. Durante dos mil años, Oriorón os puso a prueba mediante mher menor, el benjamín, pero lo transfigurasteis, lo convertisteis en el heraldo de Satanás. Ahora os envía a baldasar. Llegado el momento, él se irá de nuevo para encerrarse en el masis, a menos que os liberéis de vuestras cadenas. Pero él retornará hasta que os convirtáis en baldasar.
No podéis conocer al benjamín si no conocéis al can. Tampoco podéis conocer al primogénito ni a ninguno de los seis hijos de la matriz cósmica en el eclíptico.

—¿Quiénes son…?

—Mher Mayor, la deidad del solsticio de verano; Mher Menor, la deidad del solsticio de invierno; los gemelos Sanasar y Baldasar, deidades del equinoccio de primavera; David y su gemelo, las deidades del equinoccio de otoño. ¿Ahora entiende por qué enterraron a los seis, la santidad suprema? 666. Era el símbolo del equilibrio de la justicia, el legado de Sanasar-Baldasar.

—Jus humano. In caelo salus. Onón envió a su unigénito para que quien creyese en él no conociera la muerte…

—Solo podéis conocer al hijo si conocéis al can. Si yo no hubiese sido can, vosotros no habríais sido humanos. La madre y yo somos uno y el mismo. Si no vuelvo en la forma de un can, me quedaré para siempre entre vosotros, dentro del masis. Pero me exiliasteis al Infierno. No vosotros, sino la madre que quería mantenerme alejado de vosotros. Me encadenó junto a ella, para liberar vuestras almas arrogantes, para sacar del barro vuestras almas mendicantes en busca de un salvador. Pero lo eternizasteis todo para alimentar vuestras ansias de poder y condenasteis la luz. Esto no son reflexiones mías, es ororón que ahora le habla a través de mí. El destino ha querido que sea usted el receptor de la palabra, Padre, y este momento es el regalo de la madre, que nos ha unido. La palabra ororoniana no se dirige a los moshlones. Ne decide el lugar y el momento del discurso de ner. Recemos para que ne no nos abandone.
Es duro ser un can. Es duro salir ahora por esta puerta.

Buenos días.

 

* * *

 

Los confidentes de Can lo abandonaron, creyendo que era un agente. Afirmaron que cualquier cosa nueva bajo el sol es sospechosa y probablemente una ficción satánica.
Que al igual que los ovnis fueron una invención de Satanás para confundir a los sistemas de defensa aérea de Leninstán, también la palabra ororoniana lo es. El objetivo es sabotear las tradiciones aráricas nacionales del Paraíso. Eran paradisoicos. Can era onirio. Como mucho McAlaísta, pashadongo, ayatolano. El paradisoico te ayuda a «comprender tu secreto». Es una propensión colectiva heredada del KGB. Ayudaron, comprendieron, confirmaron y se fueron. Fomentaron una enemistad que Pasha no había soñado siquiera. Creedme, los que crucificaron a Yuju fueron paradisoicos.

El paradisoico no considera humano al onirio. Por mucho que se conozcan, siempre lo verá como un traidor en potencia. Un can. El onirio, por su parte, considera al paradisoico el chip genético de Pasha. Es imposible entender la orfandad de alguien que ha nacido sin patria.

A pesar de la vehemente insistencia en lo contrario por parte de los apodícticos de la Diosohcracia, los sables se movían inquietos por debajo de las mesas. Somos una nación aparte; ese es el axioma no declarado. Caneados sean vuestro paradisio y vuestro Paraíso. Larga vida a la inmortal Oniria y a nuestro onirio «original». Que os jodan y luego la palméis; esa es la maldición no pronunciada. ¡Mentiras! ¡Inmoralidad! ¡Miles de paradisoicos están muy lejos de ser lo que decís que son! Pero cientos de miles piensan así. Y ninguno de ellos metería el dedo en la llaga.

Una nación está en su lecho de muerte. Pasha está fascinado; contempla a diario los estertores de muerte de los onirios desde detrás de su cristal antibalas. Pasha dejó a Can sin patria para que pudiera tener un imperio, un dominio enorme y sin límites con el que Satanás tendría que competir, y al que los historiadores rendirían tributo. Hoy tiene el mismo sueño.

Resulta que Pasha también es onirio. Para él, reconocer el genocidio equivale a renunciar a su sueño. ¡Algo así solo puede ser obra de un traidor! ¡De un separatista! ¡De un ojalanji!

—¡Can! ¡Can, hijo de un can!

¿En qué se diferencian entonces el Paraíso y Pashalia? Allí quieren aniquilar al ojalanji, porque se ha enfrentado a la mentalidad dominante. De no ser por Euralia, lo habrían matado. Al libro de Can le espera el mismo trato en el Paraíso; no se ajusta a la mentalidad dominante.

Hay cierta clase entre los habitantes de Virgenal que se ven como los señores feudales del Paraíso. Intentan incorporar en sus filas a los kilisis. Cualquiera que se resista a incorporarse es un traidor que rompe la homogeneidad nacional. El kilisi no está en contra de la homogeneidad, la unidad del lenguaje y las instituciones nacionales, pero espera que los ciudadanos de Virgenal cedan ante el sistema de valores kilisi, que considera más ononio, más moral. Para el kilisi, el virgenalés es un degenerado. El kilisi cree ser el legítimo titular de la identidad de la nación. Después de todo, es él a quien el mundo ha reconocido a lo largo de la historia.
El kilisi no puede perdonar que los paradisoicos pulverizaran en un par de décadas todos sus siglos de éxitos a la hora de defender la buena imagen del Paraíso en el mundo. Hoy en día nadie quiere oír la palabra «Paraíso». Ni siquiera los ángeles se atreven a mirarse al espejo.

Esta es una realidad cuyas causas solo pueden ser explicadas en parte por los caprichos de la historia. El genocidio continúa en manos del trono de Diosoh, que dirige a la nación en contra de su voluntad, agravando así la crisis espiritual y encendiendo la llama de la discordia en el alma de ésta. Un tal Marco lleva las riendas de Filipinas, y es culpa de Pasha. La mitad de la población ha abandonado su tierra natal. Los que todavía se aferran a sus raíces están a merced de las humillaciones de los arcángeles y su serrallo.

Fueron ellos quienes le negaron a Can Blanco el derecho a una patria. Lo obligaron a vivir pisoteado, a avenirse al apostolado de sus dogmas, a sufrir el desprecio de sus concubinas. El onirio es desgraciado y nómada, un ilota o un triste expatriado.

Can cansado. Padre de tres cachorros, no fue fácil para él subsistir solo con sus recursos. A pesar de sus obligaciones familiares, todos los meses se gastaba mil lavos en sus actividades. Mientras tanto, los humanos adinerados que podrían haber financiado sus esfuerzos no tenían ni pizca de cerebro. Puertas cerradas. Donativos a la Iglesia Maimónica. Donativos entregados en el curso de copiosos banquetes para la gloria personal, seguidos de ovaciones cerradas en portada en el periódico humano Sueños. Millones de lavos se precipitaban en los bolsillos de la institución maimonófila. La Iglesia se había convertido en un bazar, la nación estaba aplastada.

Un día Can Blanco vio cómo en un programa de televisión, uno entre cien, se recaudaron cien mil lavos entre los telespectadores paradisoicos incitando al odio a los kilisis y poniendo unos cuantos «monos» en pantalla. Tras seis meses de ladridos incesantes Can no había conseguido más de dos o tres huesos roídos.

Solo se oía el aullido de la turba:

—¡Can!

Los paradisoicos son el pueblo más sabio, inteligente y con más visión de futuro del mundo.

—Candadá, ¿Adoyis es la capital del Paraíso?

Decenas de miles de paradisoicos expatriados en Los Ángelos veían el programa. Despilfarran cinco mil lavos en una fiesta sofisticada, cincuenta mil en un coche para su hija, pero no tienen ni cinco talos para la modernización de la nación. Sus círculos de lectores se gastan dos mil lavos en organizar un banquete para ayudar a un escritor que ha contraído una deuda de cien mil lavos para publicar su libro, pero no pagarían más de dos dólares por un ejemplar de tercera mano firmado por el autor. ¡Personalizado! ¡Superpersonalizado! Y cortad todos los lazos con ese arrastrado por su falta de agradecimiento y de modales, y que no se le ocurra esperar nada más. Gracias, señora. Gracias, señora. Su valioso tiempo por nueve horas de chistes y nueve horas de entrevistas con sus santas posaderas hasta las tres de la mañana es más que suficiente, madamiera. Sus santas posaderas sobre mi cabeza, madamiera. Por el kebab shish, el kebab de culo, el kebab de pechuga, el kebab de riñón, el kebab de pollo, el bourguignon de testículos y la selección de cuarenta y cinco merlots y sauvignons. ¡Y la tarta de Carla! ¿Cómo iba a olvidarme? ¡Sí, memorable! ¡Una noche increíble! ¡Se lo contaré a mis nietos y a mis tataranietos! ¡Lo incluiré en mi próximo libro! ¡Y contaré las vidas de todos ustedes! ¡La de sus hijas también, por supuesto! ¡Y mencionaré su Ferrari! ¡Y su mansión en lo alto de las colinas de Gehendale! ¡Las treinta y una habitaciones! ¡Sí, la rosa en concreto! ¡Se lo prometo! Y el césped decorado con flores traídas del Sudatán y esculturas del Louvre! Aunque me recuerde a Césped del Bosque. ¡Can! ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Can! Ja, ja, ja, ja… Gracias por comprar cincuenta ejemplares de mi libro, benefactora… ¡En sus sueños! ¡Recordad, amigos, esto es Oniria! Esto no era una nación sino un hatajo de lacayos que comen y cagan, cantan y bailan. No tenían derecho a echarles la culpa de su destino a Pasha ni a Yinyino. Solo podían culparse a sí mismos.

—Ay, Pasha, no me des tan duro ahí. ¡Duele! Métemela un rato por el otro lado. ¡Ay! Ah, ah…

Can echó el cierre a su programa. No se merecían los escritos del can. Ninguna semilla podía germinar en el Paraíso. Debajo no hay tierra, solo arena. Y Oniria no es más que polvo en el aire. Ayudar = darle un par de kópeks a un mendigo. Si quieren ver el programa, que paguen. Un millón de talos por hora.

—Así que lo mides por dinero, ¿no?

—Sí.

—¡Cerdo capitalista!

Can decidió escribir en satanio. Quería creer que el Infierno es la casa de los canes sin hogar.

Los paradisoicos creían que se había prohibido el programa por órdenes de arriba.

Para los paradisoicos, «arriba» fue una vez el ojo del Kremlin. Ahora incluye a capos de los más altos escalones de la Diosohcracia Suprema, cuyos nombres nadie conoce.

—Desde arriba…

Para los onirios, son los monones.

—Shh…

O una fuerza secreta y tenebrosa.

—Viene de arriba. Shh…

Sal con sigilo…

—La orden está dada. Lo apalearán…

—Shh…

Ya no soy eso… El vendaval de pasión

que me hizo caer una y otra vez

ha amainado hasta extinguirse,

no devuelve el eco de cada llamada.

Mi corazón salvaje ya no bombea

como un caballo desbocado por el campo.

Una mano anciana me asió con ternura

hasta que una noche encontré la sabiduría.

Entendí que en los campos de la vida,

en el mar brillante y tormentoso de la humanidad,

ni un solo tallo ha crecido únicamente

de los cánticos y el fervor desordenado.

Retiré la mano del furioso frenesí

—la ola deforme del sentimiento—

y la llama liberadora del trabajo

abrasó mi rostro azotado por la lluvia.

De nuevo estoy en el campo

como la parca en la cosecha,

sin tambores en las manos,

solo una lira de bronce,

repleta de pensamientos.

Ya es mediodía sobre mi cabeza,

el sol estival se regocija en su cénit,

enfrente de mí —praderas de pensamientos sin segar—

y la preocupación reflejada en el ceño.

Cuántas valiosas horas he derrochado,

y cuántas semillas he plantado gratuitamente,

y cuánto he de esforzarme

en recuperar lo que he perdido en vano…

Cuánto músculo y cuánto intelecto hay aquí,

en mi patria sobrecalentada,

atravesada por tempestades

que descargaron relámpagos de fuego.

Cuyo rostro, incandescente por los siglos,

enfría ahora el aliento de Lenin…

El fuego ha abrasado los cimientos de esta tierra,

y ahora es construida con cencerrada.

Ahora, con experiencia y la lira en la mano,

me levanto de nuevo con una sonrisa

para mezclar mi canto, cargado de pensamientos,

con la colosal obra de las generaciones.

No cantaré al futuro resonante

que se quedará quieto.

En mi interior ahora se revuelven y germinan,

agitados, legiones de pensamientos disparatados.

Este es el presente que clama ante mí,

como un poderoso mar de pasiones.

Y yo navego, con mi delicada lira,

por este océano de mil tonos distintos.

Camino como un esclavo hacia mis nuevos pensamientos.

Y, a mi alrededor, cerca y lejos,

bulle el ancho e infinito océano

de sensaciones y pasiones insomnes.

Ahora emprendo el camino en soledad,

solo con mi lira como compañera.

Y canto, canto sin miedo,

a mis pensamientos iluminados.

Arduo será mi viaje,

más accidentado que nunca,

y quizá, por el camino,

vuestros colmillos me desangren como serpientes.

Pero mi alma es fuerte… Y ni un solo colmillo

me arrancará de esta obstinada era,

y ninguna fuerza podrá separarme

de mi radiante y atronadora lira…

Ola 3, Ya no soy eso



* * *

 

El Partido de la Santísima Trinidad convocó a Can a una reunión especial para hablar sobre sus actividades. Le contaron a Can que «cierto movimiento “antiyehuíta” ha surgido en Gehendale» y le preguntaron si por casualidad él estaba al corriente. Un lenguaje ambiguo y un estilo interrogativo de esta clase eran tan típicos de la forma de comportarse de este partido que no pude evitar recibir la cuestión con una sonrisa.

Uno de los seis onirios era primo mío. Otra era la camarada Ani. Era amiga íntima de mi familia desde la infancia. Cuando la camarada Ani daba clase en el Colegio Sueños, fue ella quien me metió en las juventudes del partido. Ahora la camarada Ani se muestra fría. La camarada Ani anota todas mis respuestas. La camarada Ani no me mira. ¿Tan duras eran las acusaciones vertidas en mi contra? Sí, he dejado de soñar en ella. Me dejó perplejo que la camarada Ani pudiese cambiar tan radicalmente inducida por el sueño.

Primero preguntaron por la dirección de casa de este can callejero; solo tenían un apartado de correos. Asunto peliagudo. ¿Qué casa? Cuando les di un A/A sin vacilar, noté que se quitaban un peso enorme de encima. Ya habían cumplido la mitad de la tarea que les habían asignado. Pero yo entendí por qué Su Alteza, el Estado Invendible, tiene ese interés en transformar a los canes en humanos, convirtiéndoles en gente de bien con dirección postal.

Empecé a discutir algunas profecías de la DiabloBiblia y expuse mis puntos de vista. La confusión siguió a mis palabras. DiabloBiblia. ¿A qué se refiere este can? Pero fuimos rompiendo el hielo poco a poco hasta alcanzar la cordialidad. Al final hasta el presidente dejó de creer.

—Camarada Can, tú no tienes ningún problema con nosotros. Si acaso con los maimonólicos… —dijo, estallando en una risa afable.

Me había afiliado al Partido de la Santísima Trinidad en Los Ángelos, cuando Eretz Leo, el Titán, perseguía a sus miembros con fanfarronería en el Paraíso para ganarse la simpatía de Pasha. Este último y Ali Baba siempre han temido el sueño de la Santísima Trinidad. Por aquel entonces, Eretz Leo había decidido arrancar el sueño del paraíso. Los ángeles que adoraban a la Trinidad estaban siendo asesinados uno tras otro. Aún hoy nadie ha investigado esos asesinatos. Diosoh el Redentor de los Pecados y Santuario de los Fugitivos ha tapado los volcanes del pasado, mediante quién sabe qué tipo de intercambio bajo cuerda con Titán. ¿Conspiró Titán con Satanás para erradicar el sueño del Paraíso o era solo un siervo arquetípico? ¿Era un topo de Yinyino? Estas eran las preguntas que se planteaban vox populi. Fuera Titán, larga vida a Zeus, proclamaba el Paraíso al unísono. Seguía siendo el mismo Paraíso que en el momento de su independencia era considerado el bastión de la demosocracia en el antiguo Leninstán. La popularidad universal de Titán había dado paso a una aprensión trascendente con respecto a sus actos. La consorte de Titán es Maimonetta. Cuando empezó a perseguir a los onirios, los descontentos determinaron, sin presentar pruebas, que él también era un maimónida. Decidieron de inmediato que el arribista Ministro de Justicia de Diosoh también era un chaval de Máimono, pues estaba resuelto a «continuar con la eliminación secreta de los onirios» y, día a día, se estaba convirtiendo en el querubín más rico del Paraíso.

—Quieres pruebas, ¿eh? ¡Qué ingenuo eres!

Todas estas cosas me dijeron en el Paraíso, hermanos. Pero no sé… solo Diosoh sabe.

En Virgenal conocí a una mujer que era amiga de la familia de Titán. Podía salir y entrar de la casa real, incluso en épocas de agitación política. Me generaba mucha curiosidad.
¿Y si Titán era un espíritu artero cuyas políticas estaban fuera del alcance de los mortales? Los caminos del Supremo son insondables, hermanos. Ella tenía dudas, decía que era un «nihilista».

«Durante el reinado de Titán, se utilizó la trampa de la reforma educativa para deshacerse de los símbolos de nuestro sueño, sacando las palabras “Hay” y “Hayastán” de los planes de estudio», proclama un valiente escritor del Hades. El escriba obtiene un aplauso cerrado de una sala llena de escritores pusilánimes.

¿Pero por qué están enfadados? ¿Es concebible soñar en el Paraíso? ¿No es el sueño una «categoría antidivina»? Como los cachorros, los paradisoicos están habituados a ladrar a los extraños cuando se van. Algunos sienten punzadas de nostalgia, como si echasen de menos a un amante al que han abandonado y que ya nunca volverá.

En una entrevista, una actriz del Infierno, Cher, no fue capaz de ocultar la repulsión que le producía Titán. Había viajado al Paraíso en busca de sus raíces. No las había encontrado.

Nadie se sorprendía en el Paraíso. Soñaban que alguien llevaría al Paraíso al campeón de tenis Agassi. Este se afirmaba en sus orígenes pero no quería tener nada que ver con los onirios.

Conocí a Eretz Leo antes de que ocupara el trono titánico, junto con Vardan Mamikonian y Ashot Junior, amigos y socios suyos. Llevamos a Eretz Leo al hospital. Hablábamos de cómo liberar al genio de la botella llamada Oniria, a la que la Santísima Trinidad había puesto un tapón. Eretz Leo me causó buena impresión. Noté que él y Ashot Junior no eran sinceros el uno con el otro.

Desafortunadamente, yo mismo tuve parte de culpa del exilio de Eretz Leo al Tártaro y de la consecuente restitución del trono divino, debido a las detalladas cartas que envié a Satanás y a algunos miembros clave del personal de la Agencia de Satanás en el Paraíso. Esto coincidió con la extensiva campaña que se había iniciado contra Eretz Leo. Fuese o no cierto que hubiese expresado sospechas acerca de Titán, sus políticas no estaban dando frutos.

En el Edén, donde se estaba librando una batalla entre la vida y la muerte, la guerra seguía expandiéndose, amenazando con un nuevo genocidio. Ali Baba lo declaró abiertamente y recordó a los paradisoicos la masacre de Sumgait y la de 1915. A continuación, se jactó de que pronto se sumergiría en el corazón del Paraíso y nadaría en las aguas del lago Sevan.

Y nadó… en un mar de sangre.

Mientras miles de paradisoicos ponían sus vidas en juego para defender el Edén, emergió una oligarquía por los flancos, ante un Titán distante e incomprendido. Con el pretexto de la liberación de Papá Lenin, el Paraíso estaba siendo saqueado por sus sodoamados, el producto interior bruto caía en picado; las mafias que aniquilaban la voluntad y el ánimo del pueblo estaban en el séptimo cielo. Había comenzado la migración frenética y en masa.

El alcalde de Torre Virgen, fascinado por la Trinidad, fue asesinado tras ser interrogado por la triarquía titánica. Mi amigo Sunkist me contó con todo detalle una reunión que había tenido con el alcalde un día antes de su asesinato. Sunkist siguió publicando en la prensa del Partido de la Santísima Trinidad información crucial que sería clave para una investigación criminal.

El asesinato de aficionados no era lo que Can esperaba de la triarquía titánica. Que Titán se follara a la Santísima Trinidad no era nada comparado con cómo ponía el culo en pompa ante Yehubaba, por eso Can se unió a las filas del partido para ayudarles a cortar la verga titánica.

El presidente del Consejo Supremo del Edén, que pertenecía al Partido de la Santísima Trinidad, también fue asesinado en circunstancias sospechosas. Lo mismo le ocurrió al comandante onirio que había vencido a Ali Baba. En el Edén, no se movía ni una mosca sin la colaboración de ciertos círculos de la jet set. El asesinato de este comandante es intrigante, pues estaba en la lista negra del Señor Satanás por su lucha contra Pasha para que la comunidad de los hombres reconociese el genocidio. El siguiente en ser asesinado fue el alcalde de la capital, Virgenal, pocos días después de su maniobra contra Titán. También asesinaron, entre otros, al presidente del Sindicato de Escritores y al juez supremo del Paraíso. Virgenal los engulló a todos en su útero antivergas. Los asesinados nunca existieron. En cuanto al Partido de la Santísima Trinidad, se engañó a sí mismo al prometer la vida después de la muerte a un par de sus más ilustres devotos.

Así es como la Santísima Trinidad expresa su gratitud a los energúmenos, hermanos.

Su apología:

—¿Cuánto tiempo van a seguir jodiéndonos, tío? Nosotros también necesitamos un respiro.

Los grandes del pasado que fueron criados en la tierra natal ya no siguen vivos, mientras que los que subsisten en suelo extranjero siguen menguando. Al pasar por el recto de la Trinidad, estos humildes siervos recorren gradualmente su camino hasta el cerebro, donde se quedan dando vueltas hasta la muerte.

La justicia es la piedra angular de la vida republicana, hermanos. La Santísima Trinidad traicionó sus principios. Titán acusó a la debilitada Santísima Trinidad de haber organizado una revolución en el Paraíso. La Santísima Trinidad respondió con la misma moneda, acusando a Titán de haber implantado la titanolatría en el Paraíso y de prometer la salvación a los ángeles.

La destitución de Titán tenía como objetivo elevar al poder a su rival de menor estatura, cuyo mero flato había provocado la caída repentina de Leninstán. Este hombre era considerado el alma del movimiento de liberación del Edén. Pero el portador del alma salió huyendo. A mi modo de ver, a pesar de su amor por la nación, no era más que un oportunista raso que se prestó gratuitamente a bailar al ritmo que le marcaba Satanás, y se convirtió en una pieza clave en la caída de Leninstán junto con su cohorte, unos ególatras interesados y delirantes —como lo han sido siempre los suplentes de Satanás en todo el mundo— que buscaban la gloria eterna. A costa de la destrucción total de la economía del Paraíso, el diezmo de la población mediante un genocidio económico —del cual Satanás es el responsable directo y que costó un trillón de lavos subsanar—, la erradicación de la élite científica e intelectual y la debilitación de un potencial humano sin precedentes que el Paraíso había acumulado por primera vez en mil años. ¡Sí! Durante el reinado de Papá Lenin, a pesar de todos sus recelos… Esta devastación se consiguió gracias a la incansable y monstruosa propaganda satánica y taimadas inversiones de la verdad, con el objetivo de forzar todas las puertas de nuestro planeta que cerraban el paso a los voraces kahunas culturales, educativos y empresariales. Entonces, Diosoh, el Liberador de las Cadenas, que en aquel momento era diplomático, apuñaló por la espalda a Titán y usurpó el trono eterno para cuya protección, según los diosóhlogos, había creado círculos en los bajos fondos políticos y criminales, vendiendo el Paraíso al Gran Hermano Kremlin.

Diosoh también se aprovechó de la venganza de la Santísima Trinidad contra Titán. Así es como la Santísima Trinidad se convirtió en parte fundamental del Altísimo.
Por esta razón hay un conflicto inmanente entre el Diosoh real y el Diosóhlico de la Santísima Trinidad.

El martirio del jefe de los edenitas fue una de las razones por las que quise llamar a mi hijo Arturo. Mi mujer accedió, pues le gustaban los nombres shakesperianos.

Vi que además estaba relacionado con la deidad urartiana Artin. Urartu del Ararat es el nombre de un antiguo reino de las tierras altas del Paraíso que desafió con éxito al superpoder único de aquella época: Asiria. Como los morfemas finales de ambos nombres tenían la apariencia de sufijos, supuse que Arturo y Artin provenían de la misma raíz, art, cuya etimología en paradisoico la relaciona con palabras como artun (despierto), zartnel (despertar) y harnel (ascender), atributos todos de la deidad solar.

Además, mi abuelo se llamaba Artin, y había habido varios Arturos en nuestra familia. Para los Hays ambos nombres eran el mismo. Mi abuelo era una torre inquebrantable de fe. Cuando era joven, curó a mi abuela en cuestión de instantes mediante una oración; el doctor les había dicho que moriría en media hora. En el barrio de Sheikh Maksud, en Alepo, mi abuelo Artin hizo andar a un paralítico de nacimiento delante de una multitud de predicadores atónitos. No era el típico telepredicador capitalista. Con su ayuda, mujeres estériles dieron a luz y se volvieron tremendamente fértiles. Aún estoy investigando sus admirables hazañas. Cuando me ponía las manos en la cabeza y rezaba en pashí, sentía una dicha inexplicable, una paz celestial. No lo hacía en paradisio, el único idioma de Diosonón. Ni tampoco en sánscrito, la ambrosía de los gurumaníacos. Cuando acababa la oración, yo intentaba librarme de los besos que me plantaba con su enorme e hirsuto bigote. Mi abuelo no rezaba. Con el rostro transformado, conversaba con Onononón, cara a cara. En la lengua del genocida.

De mi abuelo aprendí lo que era la fe y dónde reside su poder. Durante mucho tiempo me pregunté qué era más valioso, si la ciencia o la fe de mi abuelo.

Después de su muerte no he vuelto a ver una fe igual. Los más grandes predicadores de Satania son actores. Treinta años después, me encontré con un hombre que parecía tener lo que poseía mi abuelo. Ese hombre era Grigo Agabaloglu, un pastor hay de Pashalia. Quizá fuera el idioma lo que me provocó el déjà vu. Cualquiera que se considere un erudito, que se crea capaz de distinguir la realidad de la ficción, que preste atención a las palabras de Can Negro:

—Eh, humano estúpido, esa «realidad» tuya no es más que un cuento de hadas, más innoble que la ficción que desprecias. La catarsis del mito, y no el sometimiento al mismo, aún puede funcionar para salvarte de la perdición. J., mientras tanto, ha entrado en el reino del mito y ha tendido las trampas de la esclavitud a los mitos que hubieran podido llevarte a ese estado deseado.

 

* * *

 

Estoy de visita en la localidad de Nuevo Monte Musa. Es el Día de la Independencia. Hay un homenaje a los héroes del monte Musa.

El histórico monte Musa está situado muy cerca de la costa mediterránea, al noreste de Kipros. En 1915, los habitantes del monte Musa se enfrentaron a los ejércitos de Pasha y regalaron cuarenta heroicos días a la historia de Oniria, evitando el genocidio con la ayuda de los barcos de Napoleón Bonaparte. Satanás, Señor de los Cielos y la Tierra, ha instalado hoy sus bases aéreas en las zonas circundantes. Le paga el alquiler a Pasha, no a sus legítimos herederos. La autodefensa de Oniristán ha sido inmortalizada en una novela por Franz Werfel, que se basó aparentemente en el relato de un superviviente universitario educado en Mercedesia. Durante la Segunda Guerra Mundial, este libro se convirtió en una guía para las víctimas del Führer BenYehu en su odisea por la supervivencia. Cuenta la leyenda que los que subieron a la montaña para defenderse del violento ataque de Pasha eran papapétreos. El rebaño de los judiólicos ha apelado a la gracia de Pasha, alegando su servidumbre eterna en los pastizales de Pasha… y fue masacrado hasta el último cordero… pues en aquel entonces Pasha quería su carne, no su leche.

Mientras los invitados de honor pronuncian discursos, manteniendo un silencio diosohístico acerca de esta leyenda y, según la costumbre, distorsionando la historia paradisoica mediante medias verdades falaces destinadas a sus consumidores, adultos y niños, en las escuelas y en público, utilizando estos hechos como plataformas para la propaganda judiolosal, organizada bajo los auspicios del judiólico y sus ratas negras —con el lema «por y para el judiólico, nosotros, los corderos de la primera nación MacYéhuica del mundo»—, se sirven grandes cantidades de la tradicional harissa a los celebrantes. Una mujer me llama la atención. No quiero que me quite tiempo; en el Paraíso, todo el mundo tiene una tesis en este campo de especialización. Te obligan a ser su invitado y se convierten en tu enemigo mortal si te niegas. Esta es la razón por la que se refieren a Can como «ese satánico».

El paradisoico es un ladrón de tiempo. El tiempo no tiene ningún valor para los inmortales. De ahí el mandamiento «engañaos los unos a los otros». Para cumplir esta ley sacrosanta, te engaña y te arrebata el tiempo. Roba con impunidad al mortal satánico su valioso derecho a la vida, a ser, con cada giro del sol. Puedes vivir tu vida mañana.
Así funciona la lógica de la eternidad.

Un día, mientras Astrik y yo estamos en casa charlando, suena el teléfono. Es el agente inmobiliario que me ayudó a encontrar el piso. Mi contrato de alquiler ha vencido y he llegado a un acuerdo con la dueña para prolongar mi estancia. El agente la ha llamado para reclamar su parte. Ella se ha negado.

Me había llamado un tiempo atrás. Yo le había sugerido que solucionase el problema con la propietaria. Ella me informó de que ese «granuja insolente» había llamado varias veces al apartamento y colgaba en cuanto oía mi voz, solo para comprobar que seguía viviendo allí.

Así que era él quien llevaba todo aquel tiempo molestándome. No le dejé pronunciar ni una sola palabra.

—Estoy aquí tranquilamente con mi novia y nos está usted molestando. No vuelva a llamar. Si tiene problemas, soluciónelos con la dueña.

—Tenga algo de decencia, sinvergüenza. Haga lo que tenga que hacer con su novia…

—No tengo decencia, soy un can —dije tranquilamente, insensible como un muro. Más tarde sentí lástima, aunque estaba contento.

—¿Cuándo le he llamado yo? ¡Diga! ¿Le he llamado alguna vez?

—Me ha llamado al menos una vez. ¿Por qué me llama una segunda?

—Eres demasiado cruel, mi querido can. Eres un auténtico satánico —dijo Astrik.

—No soy un satánico. Un satánico es capaz de entender, aunque a veces cumple a regañadientes. Yo soy un bastardo. Me llamó una vez. Si no lo entiende, la segunda vez le daré su merecido. ¿Por qué tengo que escuchar lo mismo otra vez? Que se coma su mierda. En la telaraña humana uno siempre se enreda con cientos de hilos, y hay miles más listos para enrollarte aún más. Hasta que desenlías esos hilos, no puedes ver la luz dentro de ti. Y tu mente estará muerta.

En Nuevo Monte Musa, sin embargo, decido escuchar lo que esta mujer tiene que decir. Saca un montón de documentos y empieza a hablarme de su calvario. Su hermano fue un músico muy importante. Más de sesenta miembros de su familia han fallecido. Señala su apellido, que ha salido publicado en varios periódicos titánicos, uno de los cuales incluye un reportaje sobre la aniquilación de su familia.

Compruebo su carné de identidad. Le pido a Nayra, una conocida reciente, que me traduzca el reportaje del kremlinio al paradisio. Me señala una declaración de un médico. Cuando investigaron la casa de la mujer, se detectó un alto grado de radioactividad. Su piel presenta daños producidos por dicha radioactividad. Le flaquean las facultades mentales. Está convencida de que esto también es consecuencia de la radiación. Me da el nombre de un general que la ha atacado en el aparcamiento de la Universidad de Satanás en Virgenal.

Ha expuesto un plan urdido por los arcángeles relacionados con el Kremlin que consiste en vender partes de cuerpos de niños paradisoicos en el mercado internacional. ¡Libre empresa! El Paraíso exporta sus «recursos biológicos» para sobrevivir. No. Para que sus oligarcas controlen su patrimonio bajo los auspicios del Santo Satanás y pongan en práctica las políticas de nuestro Señor. Y, por la boca dorada de su judiólico, le dan gracias al Señor por Sus infinitas bendiciones, por la vida eterna que ha reservado para Sus obedientes hijos. ¡El Paraíso necesita precisamente un Diosoh así! En Hadesington lo admiramos. Qué tipo tan afable y dócil, declara Madame Estado en el curso de su visita al Paraíso. La propina satánica…

—Diosoh es un asesino. Es él quien ha organizado el asesinato del ángel guardián del Edén. El antiguo maimonólico murió de un cáncer de garganta provocado por materiales radioactivos. El ataque armado contra el Parlamento fue organizado por el ministro de defensa —declara la mujer radioactiva.

La gente que tiene miedo de su propia sombra también susurra que este maimonólico fue asesinado. La razón: se había arrepentido de ser mononón y un peón de la globalización. Nadie señala a Papá Kremlin, que siempre ha controlado o aspirado a controlar el maimonolicosato del Paraíso a través de sus agentes para poder manejar los sueños de los onirios en Oniristán. Y, aparentemente, sus agentes han matado a más de un maimonólico. Hermanos, el solo batir de una hoja desencadena el terror entre los redimidos, que creen que llevar una vida de asustarse unos a otros es el súmmum de la sabiduría. Esta es la razón por la que caen presas del genocidio.

Dudé de la acusación presentada contra el ministro de defensa, aunque no era ningún santo. Había examinado su aura dos veces, si bien lo había hecho en circunstancias nada propicias, y no había encontrado ningún indicio de los asesinatos en cuestión.

Lo que no significaba que pudiese decir lo mismo de todos los ángeles. Podía sacar mis conclusiones con la precisión suficiente. Por ejemplo, el ministro de asuntos exteriores del Paraíso, Zulfikar James Lutfullah, tenía un aura más honesta que otros políticos. Las mujeres inteligentes lo percibían de forma instintiva y se sentían atraídas por él.
El aura de su homólogo alibabano, en cambio, era oscura, muy oscura.

Empecé a sospechar. ¿Estaba la mujer radioactiva mentalmente desequilibrada? Nayra me dijo que hay mucha gente así en el Paraíso. Sus extravagantes discursos rara vez eran tomados en serio. Pero también hay mucha gente así entre nosotros, en Satania.

Mi viaje al Paraíso no incluía destapar casos de asesinato ni verme envuelto en los asuntos sucios de los ángeles. Tampoco quería capturar la imaginación de los redimidos con las revelaciones de un bromista. Los milagros que se le atribuyen a Yuju no suman nada a su valor. Al contrario, lo degradan. Una religión que necesita emplear este tipo de estratagemas solo puede engatusar a estudiantes de espiritualidad de preescolar. Los aprendices de Satanás también realizaban proezas equivalentes. Puedes especializarte en este campo, hermana, pero no sacarás ningún beneficio. Será una pérdida de tiempo. ¿Qué conexión hay entre la parábola (incluso aunque fuese cierta) de un ciego que vuelve a ver y la prueba de la existencia de Onón? Solo un tonto puede llamar «Onón» a algo que le resulta incomprensible y seguir durante dos mil años a alguien que en realidad es un héroe ficticio y totalmente artificial.

Mi camino vital me llevaba a otro lugar, tan solo comprensible para unos pocos. Pero las palabras de aquella mujer me causaron un gran impacto. Era difícil determinar si era de fiar. Afirmaba sus declaraciones con una fe similar a la que tenían los Xns en Yuju. Podía estar en lo cierto o estar loca. Pero incluso si se equivocaba, sus alegaciones apuntaban un hecho doloroso.

Dicen que los miembros de los niños paradisoicos se venden a un precio irrisorio en el Valle de Hinón. Pero yo no lo sé, hermanos; solo Diosoh lo sabe. Él es la Beatitud Deseable y la Paz Indolora. Una cosa sí que sé: en el Paraíso hay una cohorte de avaros propietarios, y los redimidos son propensos a elegir a líderes vestidos de negro. Estos, por amor a Yuju, visten del color de su ano. Las cosas sucedieron así para dar lugar a lo que escribió el profeta Yammerus. En Virgenal se oyó una voz, un lamento, un llanto y un gran duelo; era Mareh, que lloraba a sus hijos, y no encontraría consuelo, pues son sofisticados.

La causa no son solo las trampas de Satanás, hermanos míos, sino la mente y el alma embrutecidas de los redimidos.

Todo esto presencié en Nuevo Monte Musa.

Un joven vende carne a la parrilla. Le pago. Estará lista en quince minutos. Vuelvo en diez. Él le da mi plato a otro cliente como si nada y me asegura que me dará el otro pincho (que es la mitad de grande que el primero) dentro de otros diez minutos. El de negro desaparece llevándose lo que me pertenece por derecho. Siento el impulso de meterles el pincho por el recto a ambos. A los animales no se les puede hablar en otro idioma que no sea ese.

Si en un país los asnos constituyen el 51 % de la población, en un sistema dumdumocrático, pueden erradicar al resto en el plazo de una década e instaurar una culogarquía.

Eso vi en el bosque, padre diosoh,

que la mofeta se convirtió en rey, en rey.



Aterrorizados, ocultos en huecos y agujeros, sin poder calentarse en invierno, sobreviviendo a base de pan y queso, los espectros humanos —últimos representantes de la inteligencia— le transmiten a Can un cuento que demuestra que una especie avanzada ha habitado esta tierra.

Recuerdo las palabras de Katy: «Cuando paseaba por las calles de Yereván antes de que quitaran la estatua de Lenin, mi corazón florecía. ¡Qué rostros tan interesantes encontraba a cada paso!».

Según las historias de las abuelas y los abuelos, esta especie se marchó. Muchos emigraron a Osoblanquia.

Muchos fueron mártires. Eran voluntarios de guerra. Ese es el precio por la supervivencia de los hays.

El Paraíso se ha convertido en Culostán.

Este año tus regalos son la oscuridad y el frío, hijo mío,

este año tus juguetes son las bombas furiosas.

Y este juego de la guerra al que juegan los mayores,

y, al final, está tu grito:

«Vuelve a casa, papi, vuelve a casa».

 

Ay, ¿qué Papá Noel es este que ha aparecido en tu casa?

Mira qué te ha traído este mendigo viejo y miserable.

Presentes te ha traído, el miserable vagabundo.

 

Pero los regalos que te trae son noticias de muerte y duelo,

gente muerta bajo tierra; por desgracia, también niños.

Bajo tierra duermen también nuestras hermanas y hermanos

mientras nuestras vidas se han tornado una macabra maldición.

 

Ay, qué invierno tan largo, me pregunto cuándo acabará.

Cuando la primavera brote de nuevo, tu papá volverá a casa.

Y si tu padre, hijo mío, llegase tarde, muy tarde,

recuérdalo, dulce niño, pues siempre estará contigo.

Aire 2, El regreso



* * *

 

Hermanos, no os cuento todo esto para divertiros. El destino del Paraíso ha sido amargo. Las pollas de innumerables tribus nómadas han penetrado en masa sus intestinos. Ha hecho nobles a los invasores, se ha convertido él mismo en plebeyo. El Paraíso ha perdido su carácter. Harán falta diez generaciones para que recupere su posición.

El Paraíso tuvo en su día una de las poblaciones más alfabetizadas del Planeta Hombre, más que Eiffelia o Satania. En aquel entonces, en un Paraíso con 4 144 000 almas, se imprimían tiradas de cincuenta mil ejemplares de cualquier libro, que se agotaban en cuestión de días. El director de la editorial Virgen Nacional me dijo que hoy en día ningún libro vende más de cincuenta ejemplares.

El Paraíso ha vivido cuatro inviernos sin calefacción. Imaginaos Minnesota sin calefacción. La gente ha quemado libros para calentarse. La Academia de Ciencias de Virgenia ha vendido al peso todos los libros de su biblioteca. La gente ha perdido su fortuna de la noche a la mañana con el pretexto del cambio de la moneda de Papá Lenin a la de Papá Plutón. La industria ha sido pulverizada y el nivel de vida ha caído diez puntos. Un tercio de la población ha abandonado el país.

Bajo la denominación de dumdumocracia satánica, un grupo de machopancés ha expropiado el Paraíso. Sí, hubo un tiempo en el que el Paraíso estuvo al servicio de Papá Lenin, pero hoy directamente ha dejado de existir como unidad soberana. Lo que sí existe es una extensión geográfica con tres millones de desgraciados siervos cuyos amos «capitalistas» despilfarran los millones robados con la bendición de Diosoh en los Montecarlos del mundo.

Acosado por la carnicería intelectual, el pueblo dejó de creer en los libros.

Hubo un tiempo en que los escritores recibían honores por doquier en el Paraíso. En los restaurantes se consideraba una vergüenza aceptar su dinero.

Hoy los escritores están a la altura del betún. En la parte superior de la pirámide, mientras tanto, abundan los «capitalistas» analfabetos.

Por las noches solía cenar en un restaurante céntrico en Virgenal. Después de cenar, leía los artículos que había fotocopiado en la academia. El dueño del restaurante se entrometió con muy malos modales cuando le pedí permiso al camarero para usar el portátil. No existe esta cultura en el Paraíso. Un restaurante es un lugar donde se come, una sala de exposiciones para ángeles ricos y engalanados.

¡Come! ¡Y luego lárgate!

Hoy en día si alguien se dedica a escribir y a la literatura es porque es un «muerto de hambre».

Yo era un mendigo.

Y seguí siendo un mendigo, mis impíos hermanos… hasta que un día el dueño del restaurante palideció al verme en la puerta hablando con una de las sex symbols más impresionantes del país.

Ya no soy un mendigo.

Y hoy los jóvenes leen libros nuevos, manuales infernorios, en los que solo aprenden una cosa: cómo convertirse en esbirros de la mafia econopolítica. La esclavitud adornada es el mayor logro para los que estudian en la Universidad de Satanás o en la Université de Bonaparte, o para los que son instruidos en el regazo de Shakespeare.

Si extendemos el caos, sustituiremos imperceptiblemente sus valores por unos falsos, en los que les obligaremos a creer. Desde el arte y la literatura, exterminaremos gradualmente el elemento social. Educaremos de nuevo a los artistas, los desanimaremos en su deseo de retratar el mundo y examinaremos los procesos que tienen lugar en los grupos de personas. La literatura, el teatro y el cine proclamarán los sentimientos humanos más básicos. Utilizaremos todos los medios a nuestro alcance para apoyar y promover a estos supuestos creadores, que forzarán en las conciencias de la gente el culto al sexo, la violencia, el sadismo y la traición (en una palabra, la inmoralidad). Crearemos el caos y la confusión en los mecanismos del gobierno. Alentaremos, activamente pero sin que se note, la estupidez burocrática y la aceptación de sobornos. El papeleo burocrático será elevado a la categoría de virtud. La honestidad y la disciplina serán ridiculizadas por inútiles y anacrónicas. Los malos modales y la insolencia, las mentiras y el engaño, el alcoholismo y la adicción a las drogas, el miedo animal a todo y a todos, la indecencia, la traición, el nacionalismo y el conflicto entre etnias: todo eso cultivaremos, con cuidado y esmero. Y solo unos pocos, poquísimos, adivinarán o entenderán lo que ocurre. Pero a esos los pondremos en una situación de indefensión y los convertiremos en objetos de ridículo. Encontraremos la forma de calumniarlos y declararlos la escoria de la sociedad.



Estas palabras están extraídas de un discurso pronunciado en 1948 por el Satanás Adjunto acerca de su proyecto para destruir Leninstán. Es cierto que no son representativas de la imparcialidad del virtuoso Satanás y son aprovechadas por sus implacables enemigos. ¿Pero no es posible, bondadoso Señor, que sus políticas de facto sinteticen el espíritu de la polémica de su comisario político?

Retado por su subordinado, sesenta y seis años menos medio punto después de que el discurso anterior fuese pronunciado, Satanás intervino para pronunciar uno él.

He aquí el discurso de Satanás, directamente salido del hocico del caballo:

Nosotroh, el pueblo del Triunvirato Demokrátiko de Gehena, deklaramos akí que nuehtra forma de vida para vivir en libertá está amenasada por un ominoso enemigo. Nuehtro enemigo ha ahitado un nido de avihpah al atacarnoh. Aunque hicimoh todoh loh ehfuerzoh posibleh para alcansar un término medio mediante halagoh, para traerloh de la vida kanina a la cifilización, nos atakaron kamufladoh y con artimañah como un murciégalo desbokado que salió de la nada y por la espalda. Jugaron con nosotroh hahta llegar a un punto de no retorno.

Cuando vi el humo saliendo de lah torreh gemelah, le dije al pueblo del Emir aka ke donde hay humo siempre hay fuegho. Nuehtro enemigho es una serpiente entre la yerba. Pero también tenemoh parte de kulpa nosotroh, por loh pekadoh ke metimoh bajo la alfombra de la palabra infalible de Onón, ke dice ke evitemoh el kamino y mimemos a loh niñoh. Nuestroh padres fundadoreh digeron que la honestidad es la mejor policía. Pero yo oh digo ke en la nueva era la honestidad es la peor policía, por eso yo akonsejo a nuestra ajencia central de intelijencia que sigha a esta nueva policía.

Ya no nos kedaremos más tiempo en la última fila de este asunto. No vamos a dejarnoh engañar. Pero nos aferraremoh a las armas aunke nos golpeen.

Discutí el tema con nuestro sekretario de estado, ke estaba más enfadado ke una mona. Como valen más dos pareh de ojhos que uno, también se lo dihe a nuestro sekretario de defensa, que estaba más kabreado ke un basilisco. Pero nuestro vicepresidente estaba más trankilo que un pepino y esto ke tenía el gas abierto. Su conseho fue relaharnos y marear la perdiz. Así que me relahé y decidí no parecer un elefante en una kacharrería. Me dijo ke no echase la soga con el kaldero. Me dijo ke no perdiera los papeleh. Me dijo que no matase a la gallina de los huevoh de oro. Cuando vi ke era más visir que ningún visir para Él, decidí mantenerlo a mi lado para siempre.

Trabahé de sol a sol y recordé que Roma no se hizo en un día. Y como todo eso me sonaba a chino, me tiré a lo hondo y lo llevé ante Onón. Creí que la extremidad de akel hombre era una oportunidad para Onón. Luego en el último momento decidí, como vuestro líder, que no nos kedaremos sentadoh. Mehor dar envidia ke pena. Ni putas ni apaleás: o tós moros o tós cristianos. Y la mehor forma de enfrentarnos al enemigho es deklararle la guerra sin olvidar lo importante. Cuando las kosas se ponen duras, los duros tiran palante. ¡Volveré!

¡Si quiere conservar la sonrisa, LOVEDA es la solución! ¡Pídale a su médico que le prescriba LOVEDA! Autorizado por el Departamento de Alimentos y Medicamentos de nuestro Señor, LOVEDA es el preferido de la mayoría de los médicos. Perderá centímetros, adquirirá la habilidad de moverse con sus propios pies, repelerá el aliento matutino, y todo con una pastilla. Los pacientes de edad avanzada pueden desarrollar psicosis. El consumo de LOVEDA aumenta el riesgo de morir o de sufrir un infarto. Puede desarrollar tendencias suicidas en adolescentes y jóvenes. Consulte con su médico si experimenta fiebre alta, rigidez muscular, dolor de cabeza, mareos, confusión, sudores, temblores, aumento del ritmo cardíaco o la presión arterial, o espasmos faciales o corporales incontrolables. Los efectos secundarios más comunes incluyen náuseas, vómitos, diarrea, estreñimiento, sangrado gastrointestinal, dificultad para orinar, convulsiones, sensación de dolor en los testículos o en los senos, agitación anormal, ansiedad, insomnio y muerte. Pueden observarse otros efectos secundarios adicionales. Para más información, consulte con su proveedor sanitario o con su farmacéutico. Consulte con su médico si después de administrar LOVEDA se desmaya, intenta suicidarse, se vuelve agresivo, tiene ataques de pánico o impulsos peligrosos como el deseo de asesinar a su vecino, su cónyuge o sus hijos. LOVEDA es el medicamento preferido de millones de satánicos. Elija LOVEDA para usted y para sus seres queridos y mejore su calidad de vida. No se ha demostrado que el uso de LOVEDA prevenga el aumento de peso, la inmovilidad o el mal aliento. Tome LOVEDA ahora, antes de que sea demasiado tarde. Desarrollado por la Industria Farmacéutica de la Eternidad.

Os informo, queridoh ciudadanoh del Infierno, de ke la guerra contra el terrorihmo no va a ser un camino de rosah. Pero les pagharemos con la mihma moneda. Ya perdamos un brazo y una pierna. Un gato con manoplas no caza ratones.
Pero le haremos «bum» al enemigho, les haremos el tercer grado y nunka miraremos la puerta del granero después de ke salga el cabayo. Emir aka, ke pasó de lo más baho a lo más alto, les enseñará ke o están con nosotroh o están contra nosotroh, y todavía no se nos ha pasao el arroz.

Nuestra nazión aún ha de pasar por muchah pruebah. Pero como nuestro padre fundador, George Buchanan, dijo: es mejor dar ehemplo que precepto; Onón ayuda a kien se ayuda a sí mismo. Así ke le enseñaremos al enemigo nuestra determinación. Pero no podemos contar a las gallinah antes de ke pongan el huevo. Debemoh enterrar el hacha. Nosotroh morderemoh la bala, elloh morderán el polvo.

Tokad madera, yo me sé loh tehemanehes. Les enseñaremoh al soldado frío de emir aka. Nos deharemos la piel. Los buscaremoh por todah partes; mataremos a sus lídereh y nos aseguraremoh de que nadie escucha su versión de la historia. Los muertoh no hablan. Dicen que les mentimoh. Yo os digo: no hagáih preguntah y no habrá mentirah. Aunque andemoh sobre terreno frágil, keremos ke el enemigo sepa que llegaremoh hasta donde sea necesario para explotar nuestro potencial. ¡Volveré!

Las oportunidades de inversión abarcan todo el planeta Tierra, y nosotros también. Las oportunidades de inversión global están ahí si sabes dónde mirar. En Dick Sacho sabemos dónde mirar. Contamos con más de setenta años de experiencia en evaluación de acciones globales, tanto en el mercado alcista como en el bajista. Con profesionales de la inversión sobre el terreno en más de 155 países, ofrecemos a los inversores una perspectiva sin parangón en el ámbito cada vez más valorado y exponencialmente creciente de la inversión global. Nuestro objetivo es que nuestros inversores consigan un rendimiento importante. La integridad y la honestidad son los pilares de nuestro negocio. Queremos expandir nuestras relaciones con los clientes y, cuando no podamos cumplir los objetivos prometidos, enviamos a nuestros secuaces a la Casa Negra y a Capitol Hill para ocupar otros países. Mediante nuestra antigua relación comercial con la SIA, garantizamos la ascensión al poder de los socios prometedores en todos los países donde contamos con intereses económicos. Obtenemos información confidencial regularmente de Satanás y aconsejamos a nuestros clientes conforme a la misma. El porcentaje potencial de acciones en nuestra firma consolidan los intereses de nuestros empleados y accionistas. Llame al 1-888-8888-8888.
Sus futuras mansiones y vacaciones de todo el año, garantizadas por las agencias de seguridad de nuestro Señor, están a tan solo una llamada telefónica de distancia.

Aris Total dijo una vez que más vale pájaro en mano que ciento volando. Así que nos kedaremos con el de la mano y dejaremos ke vuelen los cien. Les enseñamoh ke amo pobre no necesita criado y que a las ovejah negrah no se las puede llevar del morro. Esos tipos confundieron nuestra calma con la operazión tormenta del norte. Mi colega en Ciudad Isabelina ya ha declarado que les haremoh pagar el engaño y les enseñaremoh que los que no luchen no entrarán en el ayuntamiento. Mi colega y yo tenemos buena relazión, no tendremoh que cargar con todo el peso. Le dihe que dos no se pelean si uno no kiere. Mi colega dijo ke no me preocupara por los ke beben vino, pues un inglés puede matar a tres novatoh. Como veis, siempre ponemos en práctika el ojo por ojo kuando se trata de burlas y mofas y no nos creemos los kuentos de viejha.
El lugar de la mujer está en kasa, y el de un soldado en el frente; eso dize mi mujer. Onón dice que el ke puede hacer, hace; el ke no, enseña. Nuestros enemigoh se están haciendo los cabayeros. Pero cuando el Totam hurgó y el Vientre se expandió, ¿kién fue el cabayero?

Onón bendiga al emir aka y a todos los nacidos en la libertad de la palabra ke están con nosotroh. Porke los ke no están con nosotroh, están contra nosotroh. Es tiempo de pruebas y los pájaros se han unido en bandada. Pero no olvidemoh que la política te hace acostarte con tipos raroh.

Onón bendiga al emir aka.

Flexible Excelsus, al demoler Leninstán, arruinaste el Paraíso. Después escupiste sobre él, lo dejaste en la estacada, pero los paradisoicos no son terroristas.

Lux Mundi, ¿cuántos kurush cuestan la «demoniocracia» y los «derechos humonos» que predicas cuando aún niegas el genocidio y compartes cama con el verdugo a plena luz del día?

Amor Amor, hoy animas a Osman Pasha y a Petrol Baba para que ahoguen al Paraíso bloqueándolo por los cuatro lados, para borrarlo del curso de la historia en el momento oportuno.

Hominem Salvator, ¿mereces dirigir el mundo si tu geopolítica apesta a cáncer moral?

Erario Divino, tu deuda con el Paraíso suma ya un quintillón de lavos. ¿Quién te da derecho a malgastar esta hipoteca en Nabucodonosor?

¡Tuya es la pena de muerte!

¡Silla eléctrica! El kevorkian, no.

Y ocurrió que Can murmuró una oración que había aprendido en el Colegio Sueños.

Gracias, Satanás. Gloria y honor a ti, padre presbítero, mina inextinguible de antorchas con las que iluminaste mi mente en mi infancia…

 

Ilumíname, Beatitud Incontrovertible, arquitecto impermeable del universo, forjador de destino y conocimiento. El poeta suplicó lo mismo a Onón hace solo un siglo, pero Su Bajeza se burló de él. Ahora yo te suplico a ti, Garante de Deseos. Ayúdame, Altísimo Satanás, saber dadivoso; este pastor sin cayado de tu gran sermón, este mortal reductible, este triste representante de la tribu espartana de Hay, este escriba ignorante y fraile ilegítimo, esta bandera de tu fiel muchedumbre que no ondea, este manantial ciego y vagabundo jorobado, este inmerecido bendecidor de tu incesante gloria, te suplica la luz para su ignorante rebaño…



* * *

 

—La sumisión a mi voluntad es el criterio de la bondad —predica Satanás.

—Venerable Satanás, Padre de la Esencia, ¿puedo saber cuál es la esencia de vuestra afirmación? —pregunta Can.

—Satanás es bueno.

—¿Y?

—¿Y qué?

—¿Y?

—Ejem. La sumisión es buena.

—La sumisión a Satanás es buena —corrige el Secretario de Estado de Satanás.

El portavoz de la Casa Negra lo resume tras la reunión del gabinete:

Satanás es bueno.

La sumisión es buena.

La sumisión a lo bueno es buena.

La última afirmación es interrumpida por un aplauso ensordecedor.

En un panfleto titulado Caneluya, un can responde a cada una de las afirmaciones:

1.a: Una afirmación de veracidad reflexiva es imposible de demostrar.

2.a: Ninguna relación en sí misma posee esencia óntica.

2.b: Una relación en sí misma no puede adquirir veracidad.

3.a: La veracidad de un hecho no hace necesariamente buena la relación con él.

3.b: Una relación con un hecho nunca puede tener valor óntico, de ahí que sea incomparable al hecho en sí y sobrepase la ética.



Con el fin de facilitar la discusión, este can declara:

—¿Deben ser veraces las partes de una proposición para que la proposición sea veraz? ¿Todas las partes? ¿Algunas partes? ¿Cuántas partes?

Un debate nacionandertal tiene lugar en el Infierno después de que Bill Moyers lea este panfleto en su programa de televisión.

Hombre, el teapublicano, dice: —Sí. Todas las partes deben ser veraces.

Hombre, el demoniócrata, dice: —No. Algunas partes deben ser veraces. Con la mayoría de las partes es suficiente.

Eso son dos de tres.

De las cuales: uno, Satanás es bueno; tres, la sumisión a lo bueno es buena.

Hombre, el teapublicano, replica: —¿Quiere decir que la parte dos puede ser falsa y aun así ser veraz la proposición? ¿Quiere decir que si Yuju está equivocado la Santísima Trinidad puede estar en lo cierto? ¿De verdad quiere decir que la sumisión es mala? Está usted desautorizando nuestra forma de vida.

—La sumisión a Alamalá es mala —le espeta Hombre, el demoniócrata—. Debemos tener una política exterior inteligente.

—Si la sumisión es mala —plantea Hombre, el no hombre— ¿cómo podemos afirmar que la sumisión a lo bueno es buena?

—Esa es la cuestión —dice Hombre, el demoniócrata—. Tenemos que aceptar que incluso si la sumisión es mala, la sumisión a lo bueno es buena.

Al día siguiente, el Consejo de Seguridad de Hombre aprobó una resolución con la mayoría de los votos: la sumisión a Satanás es buena, por ello todo el mundo debe someterse a Satanás. Y aquellos que no se sometan a Satanás…

La proposición se vota tal cual, ya que no se encuentran las palabras para completarla, puesto que condenar a los parias al fuego del Infierno habría constituido una contradicción evidente de la naturaleza satánica y habría frustrado el propósito de la proposición.

El pobre Can piensa: «Si someterse a la voluntad de alguien es bueno, yo debo de ser muy malo».

Y, como Can no posee el poder de raciocinio satánico y no sabe estarse callado respecto a asuntos de los que no se debe hablar, suelta la bomba:

Entonces lo malo es bueno.

 

* * *

 

Las palabras de la mujer que conocí en Nuevo Monte Musa y las de otros como ella caían en saco roto. ¿Había excedente de locos en el Paraíso? ¿O es que los redimidos estaban cansados de la verdad?

Pero ¿quién quiere escuchar a los trastornados?
La mujer insiste en que no está loca. Solo «susceptible», como consecuencia de la odisea que ha tenido que pasar.

A los asesinos, por supuesto, no les gustan los dolores de cabeza.

—Eretz Leo es un asesino —proclamó Ashot Júnior, el homólogo de Titán, en Plaza Imaginación. El testimonio de mi amigo Sunkist afina aún más la imaginación.

—¿Y qué? Un buen presidente debe ser un buen asesino —opinan los cobardes miembros de la nobleza paradisoica, adictos a los cigarrillos.

Para deleite de Satanás, Diosoh, Condolente de los Escandalizados y Pastor de las Cabezas, absuelve a Titán por «cultivar una tradición de cambio de poder». ¡Vaya! ¿Basándose en qué derecho constitucional? Appé, ¿constitución? ¿En el Paraíso? ¡Ja, ja, ja!

¿Entonces la Herencia Indescriptible debe temer también a su sucesor? ¿Ha sido cómplice de Titán en asuntos administrativos pasados? ¿O se guía en efecto por sus ideales?

¿Y cuál era ese ideal, cuyo campeón era Su Custodio de la Patria, que se suponía que iba a conceder a los paradisoicos, cuando a cambio él perdía su fe en el estado de derecho, se llenó de odio feroz hacia la Puerta de las Glorias? Quien, según Radio Mercado Negro, ha amasado cuatro billones de lavos de valor económico en cuatro años, con la bendición del Santo Satanás, para que guarde silencio divino en lo que respecta al genocidio, para que monononice el Paraíso y abra de par en par las puertas a los corruptos satánicos y a la invasión maliciosa de cientos de predicadores de Yehubaba en una misión para transformar el Paraíso en un puesto avanzado judalaico en el océano enfurecido de Alamalá. Se publican fetuas diarias para asesinar a Can. Se sientan las bases de otro genocidio…

¿Oculta Diosoh algo más?

Los ángeles celosos dicen que Titán vive a cuerpo de rey en Virgenal, en su castillo en la cuenca del Gihón. ¿Así es como viven en el Tártaro, hermanos? ¿Cómo lo ha conseguido? ¿Quién le ha concedido este privilegio y por qué?

Su sucesor, Diosoh. ¿Cómplices de qué? ¿De canicidio? ¡Vade retro! ¿Es El que mueve los Labios el arquetipo de Cant?

Ordena, oh, luz misericordiosa, solícita y eminente, poder sin límites, porque he sido testigo de la existencia de mi naturaleza terrestre bajo las extremidades. Refúgiate en el difunto padre al que nunca podrás abandonar, entre deseos robustos, con la unidad de mi alma sobre ti. Contra la contaminación siempre rechazada de mis pecados, prepárame para ser inmaculado, rey inmortal de todas las criaturas, bendito seas por siempre.



* * *

 

Arzni era un complejo sanitario muy famoso en la época leniniana. Gente de toda la Gran Unión viajaba hasta allí para rejuvenecer gracias a sus aguas minerales, para curarse. La promesa de un destino turístico internacional.
En una de mis visitas, me enseñaron un espléndido sanatorio a medio construir que perteneció a la esposa de Diosoh, aunque a todas luces ahora era de otra persona. En el Paraíso, a cada paso te señalan una estructura y te dicen a qué enanito de Diosoh pertenece. ¿Cotilleo? La especialidad de los paradisoicos.

Pero hay una realidad, hermanos: hoy el comercio del futuro lo dirigen los punchinellos de la Lluvia de Bendiciones, que compartirán sus beneficios con los inversores del Señor Satanás, siempre que reciban las ofrendas apropiadas.

Venderán el Paraíso al precio adecuado.

Se vende. País. Con carácter de miembro oficial de las Naciones Unidas. Por debajo del precio de mercado. Dese prisa, antes de que consigan que Papá Lenin regrese de entre los muertos. Cuna de la antigüedad. Futuro turístico sin par. Tres millones de siervos incluidos, lealtad garantizada: explótelos ad adytum. Prescripción de esclavitud patentada: instigue el miedo con el pretexto de evitar la masacre en el Cielo.



Esta es la razón por la que los onirios satánicos, reacios a los sobornos, son sumergidos en la fosa séptica de los procesos que forjan el futuro del Paraíso. Los paradisoicos ven a los onirios como vacas lecheras cuya única razón de ser es dar leche. A los onirios que se despiertan de su sueño los asesinan por su carne.

Tres días después de oír el anuncio de Diosoh reproducido anteriormente, Satanás emitió este otro en Buenos días, emir aka:

Se vende. Planeta. Mar y tierra, suelo y cielo, agua y aire, nubes, ríos, ¡tierra natal! Asegurado por Satanás. Por debajo del precio de mercado. Dese prisa, antes de que lo tiren a la basura. Los residentes creen en los salvadores. Seis continentes, doscientos estados soberanos, gran potencial nuclear. Seis mil millones de siervos incluidos. Lealtad garantizada: confían en un tal Diosonón. Pagan el diezmo e inmolan niños en su nombre.



Incluso en el Paraíso, donde los arcángeles no pagan impuestos y no envían a sus hijos al ejército, pagan el diezmo a Diosoh en billetes impresos por Satanás. Se están dando un festín con el Sublime y las hadas, que beben el semen de los arcángeles, extrayendo hasta la última gota de las vidas de las abuelas y abuelos de Virgenstán. En cuanto a la hacienda pública, extrae el anzuelo de la garganta de los comerciantes de a pie, a los que no les quedan ni sus esposas, solo sus manos.

Estas manos… Estas manos de padre… Estas manos viejas y nuevas… Qué no habrán hecho, estas manos…



Un querubín, arrodillándose ante su Señoría Adulada, dijo:

—¿Y qué? Siempre que la Escalera que sube hasta el Cielo necesita algo, los arcángeles la ayudan.

Por ejemplo, alojan a los emisarios de Eurostán, incautando así el reino de las relaciones internacionales para usarlo para sus propios intereses financieros. Se soborna a los embajadores de Bonaparte y Santo Satanji.

—Los arcángeles agasajan a Diosoh con parte de la colecta —cotillean los redimidos.

—En lugar de pagar cinco millones en impuestos, le dan cinco mil dólares o un par de vacas lecheras a algún miembro de la familia de la Manifestación del Júbilo y distribuyen patatas por valor de cinco mil lavos entre los hambrientos ancianos del Paraíso para que den las gracias al cielo. Siguen las enseñanzas del Mesías…

Un visado para el Infierno cuesta diez mil lavos. Diosoh, el Espíritu Santo y compañía han hecho proselitismo con los embajadores del Paraíso, que se han convertido en misioneros en sus respectivos países, donde promueven el monoteísmo, encubriendo los crímenes de Diosoh mediante la agencia de la fe.

—¡Traición! ¡Matad al can! ¿No hacen lo mismo Osman Pasha y Ali Baba, día y noche, con cada uno de los embajadores, profesores y turistas que pisan su tierra? ¡Usan la riqueza de nuestra nación para costear su propaganda!

—Que esa satánica tuya vigile su lengua, ¿entendido? ¿Qué puto país es este en el que los asesinos de su presidente no han sido desenmascarados aún, décadas después de su muerte?

Tienen razón, Satanás humanista. Tú sermoneas al mundo, pero tienes las manos manchadas de sangre. No puedes disimular tu talón de Aquiles con potencia militar. Ese sería el comienzo de tu fin. Tú y Diosoh sois uno.

 

* * *

 

En el Paraíso están obsesionados con la teoría de que Yehubaba y Santo Satanji han conspirado para destruir el Cielo. Por eso los redimidos han empezado a mirar hacia afuera y no hacia dentro. Detecté un indicio revelador de esto, hermanos, en Nuevo Monte Musa.

Cuando miraba los rostros y los ojos relucientes de los niños de entre seis y diez años, me sentía eufórico. El espíritu de Hay brillaba en sus caras. Pero cuando observaba a los muchachos de entre diez y dieciocho, mi equilibrio interior se agitaba. Exudaban una energía letal que surgía de una mentalidad con siete capas de profundidad.

¿De quién era la culpa? ¿Quién era responsable de los daños sufridos por el intelecto y el espíritu paradisoicos? Primero y ante todo, los primeros maestros de estos niños: las madres y los padres.

¿Y de los suyos?

Pasha, por supuesto.

 

* * *

 

Yo no estaba involucrado en las actividades del Partido de la Santísima Trinidad. El aspecto canino y no humano de mis actos solo me concernía a mí. Quería predicar con el ejemplo que podía luchar por la justicia, para pesar de los enemigos del sufrido Paraíso, incluso si eso implicaba afiliarme a una organización con su misma ideología. Si lo que quieren es nacionandertalismo imperial, les daremos el mejor que tenemos. ¡Por el culo, cabrones! Satanás, Pasha, Papá Oso, Bonaparte, el Führer, Máimono, Shakespeare… ¡Todos a una! ¡Son uno solo y el mismo ano!

Can sabía que el secreto de la inmortalidad de la Santísima Trinidad residía en la vida de Pasha. Aunque este can se saltaba a menudo las reuniones —razón por la que el partido lo amenazó con expulsarlo del sueño orgánico y extinguir su luz—, le dieron luz verde para decir lo que pensaba en ciertos momentos relevantes. Bien por la Santísima Trinidad, que dejó hablar por sí mismo a un can. No olvidemos que el Partido de la Santísima Trinidad es básicamente la réplica temporal fracasada de la Santísima Trinidad divina, por lo que el pecado está en su naturaleza.

Cuando iba a las reuniones, derivaba el cumplimiento. Dejad que los humanos piensen que Can no tiene alma.
En las reuniones había gente congregada cuyos padres habían huido del genocidio. Vivían asentados en la memoria del pasado, esforzándose en el presente con la esperanza de volver al futuro. Habían jurado sacrificar sus vidas por la nación. Para ellos la haydad era una religión y, cuanto menos eruditos eran, más puro era su espíritu. Entonaban cantos de lucha, y cada una de sus vidas era una odisea de la que se podrían escribir varios libros.

Aquí también estaba mi amigo Sunkist, una enciclopedia andante, heteróclita y solitaria de la historia del partido. Me daba pena que sus memorias, que incluían asombrosos episodios de la historia de Oniria, se pudiesen perder para siempre. Sunkist era un admirable patriota. Eso tenía trascendencia espiritual para este can. Su patriotismo se expresaba en la manifestación de ideales nobles, cuya energía generativa me encandilaba. Siempre que hablaba con él, me pasaba varias semanas animado.

¿Qué es esta fuerza que me lleva a la catarsis? Experimentaba la misma catarsis cuando escuchaba y cantaba las marchas de la lucha patriótica de la Santísima Trinidad.

Valientes jóvenes de Akulis,

¿quién relatará vuestra muerte?

Benditos sean los de vuestra índole,

sois la esperanza de la patria.

O…

Alzad vuestros lustrosos sables, muchachos,

Disparad al enemigo,

al enemigo salvaje,

al enemigo implacable.



Me quedó claro, hermanos, que hay una conexión patente entre las canciones revolucionarias y las estructuras internas de la música espiritual. Ambos son sables lustrosos de distinto tipo. Al convertirse en altavoz de los valores espirituales a través de su eflujo irrefrenable, ambos provocaban una catarsis de la misma medida en el mundo interior de Can.

Lo que prevalecía era un ambiente demosocrático.
Los camaradas ladraban como perros a los querubines descarriados de la Santísima Trinidad. El año siguiente fue testigo de la elección de un camarada que restringía las críticas al nivel de las autoridades. ¡Shh! En la elección ha intervenido la Trinidad. La Santísima Trinidad envía a los disidentes al más allá.

Reunidos en el lugar del sepelio del sol, esta gente soñaba y respiraba el Paraíso remoto. Cada uno llevaba un Paraíso sobre sus hombros. Era una carga muy pesada, que requería un esfuerzo sobrehumano. Yo favorecía a los más toscos.
Su belleza y su armonía residían precisamente en su fealdad, su crudeza y, a menudo, su simpleza mental. Eran gente honesta, con una conciencia clara, cumplidores de la ley, dedicados y exigentes, antes de nada, con ellos mismos.

Lo feo es bello.

¿Y quién dice que no tenéis mar?

Vuestro Mar de Sangre es más vasto que el Pacífico,

vuestro Mar de Sudor es más profundo que el Atlántico,

vuestro Mar de Venganza es más temible que el Ártico,

vuestro Mar de Lágrimas…

Ya no necesitamos salmos ni himnos,

ni misas ni exequias.

La tierra canta desde la oscura tráquea de sus entrañas,

acompañada por sus cascadas,

su feroz coro de vientos,

los potentes solos de las campanas gemelas sin badajo, Ararat,

ante una miríada de linternas y luces

que parpadean arrobadas con sus ojos relucientes,

más vibrantes y más vivas

que las estrellas titilantes del cielo.

Os llamaré, entonces,

pueblo de vivientes,

de supervivientes…

Ola 4, Misa triptonga



Mis impresiones tibias de los onirios no encontraron réplica en el Paraíso, el coxis del sueño.

 

* * *

 

La Santísima Trinidad, el partido político más poderoso de Oniria, cometía no pocos errores. Mostré mi desacuerdo con respecto a que algunos de sus miembros fuesen monones, si bien no era el partido más mononolizado entre los onirios. Su crítico más feroz, el Partido de los Amonones Libres, está semimononolizado. (Para los Amonones Libres, la utopía reside en el restablecimiento de la titanolatría en el Paraíso. De ahí su deseo de erigir una estatua de Titán sobre el pedestal donde en los días de la despreocupación estaba la estatua de Lenin, para que la adoren las futuras generaciones de hombres). Y la mayor parte del clero de los protestanterones, que se llaman a sí mismos «pastores de Diosonón», son monones. Toda la institución del judiolicosato de los mononíes es una guarida de mononería. Esto es a todas luces un alarde de hipocresía por parte del clero de Oniria, pues la mononería y el moshianismo rinden culto a diosohses irreconciliables.

Ergo, hermanos, los maimonólicos de Oniria son camaleones. Los monones adoran a un icono triádico. ¿Qué significa ser monón/moshianista y además maimonólico? ¿No es más extravagante que, digamos, un macalaísta/papapétreo o que un mulá/cardenal? ¡Luz para las generaciones futuras! Los historiadores alabarán a estos vanguardistas que prepararon el terreno para la unidad de todas las religiones, la Gran Logia… perdón, quería decir el Gran Sueño de Shakespeare.

Un can marxista. ¡Echadlo a patadas!

Un can es precisamente lo que los humanos echan a patadas.

Según los estatutos de la Santísima Trinidad, sus miembros no pueden pertenecer a ninguna otra organización.
¿No es Diosoh, el que todo lo abarca, después de todo, la madre de todas las contradicciones? La contradicción es la base de la lógica divina, hermanos.

Mi hermano, hermanos, que una vez fue un modesto mononón, solicitó el ingreso en la Santísima Trinidad, pero se lo denegaron. Como es un tipo honesto, mencionó en su solicitud que era monónico. El partisano que rechazó la solicitud también era un mononón… solo que encubierto.

La conclusión es que la Santísima Trinidad la dirige un grupo cuya identidad solo conocen sus miembros. Esto es un método tradicional para liquidar cualquier organización o controlarla desde fuera, en contraste con los valores profesados por la Santísima Trinidad.

—Hay que liquidar a esta junta —replicó Can—.
Los que deseen seguir siendo monones deben dejar la Trinidad o, al contrario, los que se acojan a la Trinidad deben renunciar a la mononería.

Can no era consciente de que había errado, hermanos. Los monones son devotos de la Trinidad. Es más, son otra manifestación de la metatrinidad. La Santísima Trinidad decidió, como correspondía, expulsar a Can en lugar de a la camarilla.

Cuando aún era un novato, me enfureció descubrir las dos caras de los líderes del partido «revolucionario», sobre todo porque fue en las logias monónicas de Pashalia donde se urdió el genocidio del Paraíso, y las organizaciones mononónicas todavía no han pedido perdón a los supervivientes.

Os preguntaréis por qué; yo os lo diré.

Prosperan gracias a las leyendas de un pasado misterioso e inducido de manera artificial. El miedo no expuesto ayuda a preservar la fuerza centrípeta de la leyenda y estimula el poder.

Además, el genocidio de los onirios no es una mosca en la sopa.

 

* * *

 

Una noche, Christina y yo fuimos a visitar a su hermana, Svetlana. Estábamos pasando un rato muy agradable con ella y Sam, su marido, cuando de repente empecé a encontrarme mal. Sam quiso llevarme al hospital. Me negué.
No tenía seguro médico. Además, no me fiaba de los médicos humanos, a los que este can había visto hacer más mal que bien. ¿Qué saben ellos de las cuitas de los canes? ¿Cómo iban a restituirles la tierra perdida? ¿Acaso tienen la menor idea de lo que es la tierra para un can?

Les pedí que me llevaran a mi casa. Tenía cierta idea de cómo funcionan el cuerpo y la mente. Aquella noche me recuperé. Las palabras de mi tío, las enseñanzas de Buda y Cristo… todo me sirvió de paliativo.

Llevaba tanto tiempo enfrentándome a la muerte que ya había experimentado con las enseñanzas de Cristo, Buda y Lao-Tse, que resultaron tener una relación directa con el ciclo de la vida y la muerte. Había puesto a prueba su poder y su legitimidad ante la perspectiva de la muerte.

Una palabra puede contener la semilla de la vida o la de la muerte. La tonalidad de cada palabra pronunciada y la intención que se le da expresan el espectro completo de la vida y la muerte. En el Paraíso hablan, interna y externamente, con palabras que transmiten muerte, con una tonalidad y una intención que garantizan la muerte.

Por la mañana, cuando volví vivito y coleando a recoger mi coche, Svetlana se mostró tan contenta como atónita al verme.

Meses después, cuando Sam y Svetlana me acompañaron al aeropuerto de Los Bab para despedirse de mí, que me iba a Natashima, ya había resuelto varios problemas. Estaba a punto de embarcarme en un nuevo capítulo de mi vida.

 

* * *

 

En Natashima me espera mi amiga Yelena. Ha venido desde Natashev para darme la bienvenida. Dentro de un año será cirujana. Nos abrazamos una vez pasada la aduana. Noto que se me cae un tegumento. Nos dirigimos hacia el hotel Rosiya. Los ventanales de nuestra habitación tienen vistas al Kremlin, que está aún más bonito entre las luces nocturnas. Miramos el reloj de la estructura.

Desde el primer momento, Yelena me tiene sorpresas reservadas. Paso unos días muy felices con ella. Dondequiera que vamos, nos convertimos en el centro de atención.

A Yelena la pretende el Demonio n.º 33 del Infierno. Me pide consejo acerca de varias cosas. Nos reímos durante horas mientras exploramos los distintos particulares del futuro matrimonio de Yelena con el n.º 33.

Cuanto más indiferencia fingimos el uno hacia el otro, más intensa es la compulsión en nuestro interior, aunque no nos demos cuenta. La lava acumulada explota en el último momento. Nos decimos adiós con dificultad. Las emociones me impiden acompañarla fuera. Me quedo en la habitación. En los días que siguen, ella está conmigo. La busco por todas partes.

—Ven conmigo, tengo una casa en Natashev. Viviremos juntos. Virgenal es un pueblo. En Natashev ya todo el mundo habla satanio. No encontrarás un solo hablante de satanio en el Paraíso. Viven en el siglo XVIII. Si vas, te arrepentirás. Te acordarás de mis palabras. ¡No vayaaaaaaaaaaas!

La psicología de Yelena es típica de las mujeres más guapas. Una declaración ruge desde su rostro: «Soy guapa. Puedo tener cientos de hombres. Pero es a ti a quien he elegido. Si no sabes apreciarlo, echaré espuma por la boca, me revolveré como un océano y destrozaré por completo el barco de tu corazón y tu existencia. Te odiaré con todas las fibras de mi cuerpo y te expulsaré de mi vida».

Eso es exactamente lo que ocurrió.

Can Feo fue incapaz de agradecer el magnífico servicio prestado por Mujer Hermosa. Estaba muy bien valorada en el mercado de los hombres. La había pisoteado.

Yelena no perdonó mis meses de desaparición. Es más, me odiaba por ello.

Había otra razón para su anticlímax.

Unos años antes, un adinerado ángel del Paraíso la había violado. Aunque había conseguido recuperarse de la devastadora experiencia, aún aborrecía a los paradisoicos.
Yo también era un hermano de los paradisoicos.

El virginoso alardea ante las virginosas de sus «hazañas» con las natashas.

Para algunas damiselas del Paraíso, violar a una mujer es señal de la hombría del violador. Sueñan con ser violadas…

Entre sus homólogos del Infierno, en cambio, tiene lugar una iluminación feminista tras la violación que lleva a la víctima a humillar públicamente al hombre y acumular capital social.

Que Onón le ampare si pertenece a una minoría étnica… El pene negro de Totam follándose la vagina rubia de Vientre. ¿La violó? ¿Sí o no?

Violar está mal, hermanas. Esto lo entendí a la perfección cuando fui violado por una mujer. Sentí lástima por ella, no me resistí. Me pasé noches sin dormir. Ardía de fiebre, me asfixiaba en la cama. La sensación de asco me duró al menos un mes.

¿Pero qué voy a decir yo de las golfas pornostaníes que violan mi espíritu, en todas partes y todos los días del sol?

Ya soy indiferente ante su dolor. Sus coños no valen más que mi alma.

Como sus coños llevan el sello de Satanás mientras que el alma de este can no vale nada en su mercado, violan constantemente mi espíritu para arañar sustancia vampírica y consolidar su imperio.

Violar está bien, hermanos. A la vampira. Cavete a canibus. Es el terror más efectivo contra su pirámide de poder. El bastardo que vale la pena lo hace públicamente. No como un cobarde, colándose en la habitación de una mujer indefensa. No se lo impide tanto la ley del hombre como el poderío colectivo de los enjambres de esclavos vaginales a su alrededor, siempre dispuestos a hacerse pasar por salvadores.

Reductio ad absurdum.

Pero esta es la razón por la que los acaudados están esperando a Godot.

 

* * *

 

Yelena y Heather podrían ser gemelas, tanto de cuerpo como de mente.

Estoy pasando unos días en Ciudad Kennedy solucionando el tema de la casa y preparándome para empezar mis estudios universitarios. Pero tengo que ir unas semanas a Calipornia a arreglar algunos asuntos relacionados con mi familia. Llevo muchos meses fuera.

Voy al aeropuerto en metro. Entra en una de las estaciones y se sienta a mi lado. Estoy fascinado. Es Ella.

Enfrente de nosotros hay un joven negro con el pelo rizado cuya mirada oscila incansable entre Ella y yo, convirtiéndolo en un círculo que nos une.

Le pido que me indique cómo hacer el transbordo hasta el aeropuerto, aunque ya me lo sé. En lugar de eso, nos bajamos en la parada de su trabajo. Ella también ha hecho caso a la vocecilla que le decía que hablase conmigo. Caminamos deprisa, hablando sin parar. En cuestión de segundos, descubre matices imperceptibles en mí, desencadena un mar a partir de una sola palabra. Toma, mi número. Llámame cuando vuelvas.

Heather se convirtió en la única mujer capaz de desenmarañar por completo mi corazón y transformarlo en una rosa abierta y radiante.

Acabábamos de empezar a salir cuando murió su padre. Había sido profesor durante muchos años en el Instituto Tecnológico de Kennedy (KIT). Fue una gran pérdida. Heather lo quería con locura. Me llamó en cuanto se enteró de la noticia. Apenas podía mantener la coherencia entre el torrente de lágrimas. Pasé la noche en su casa.

Su padre valoraba la independencia mental. Rechazaba la máimono-yujuandad y estaba más cercano al budismo. Heather es hija de su padre y a menudo insiste en que, aunque ha perdido a su padre, me ha encontrado a mí.

A medida que nuestra relación fue avanzando, su madre se declaró en contra. Es mitad napoleoniana, mitad führerola. Heather no la tiene en gran estima. Por culpa de su sobreprotección, Heather contrajo una amigdalitis que aún sufre. Su madre la ha enseñado a no encariñarse con ningún hombre que tenga la piel más oscura que ella. Tarea imposible. Los rechaza a todos. Está contenta de no haber hecho caso a su madre esta vez.

Pero la intervención de la madre hirió mi dignidad y rompí con Heather. Le mandé una nota típican, hermanos. En una tarjeta de felicitación exclusiva para este fin. Quería imprimir algo de calidad a aquel abandono. Ese cuidadoso detalle la volvió loca. Dejar que su madre expresase siquiera sus opiniones era dejarla entrometerse. Desconecté el teléfono cuando Heather empezó a dejar mensajes a montones.

En aquel entonces estaba yo pasando apuros económicos. Me estaba quedando sin dinero a pesar de mi estilo de vida frugal, y no tenía nada con lo que invitar a una mujer. Ojalá pudiese permitirme una cámara para inmortalizar nuestros mejores momentos. Una vez me quedé con dos lavos… suficiente para la única comida del día. Debajo de la residencia había un puesto de comida cuyo dueño tenía miedo de decir de dónde era. Este dueño, que tenía miedo de decir de dónde era, cobraba un par de lavos por un bocadillo de falafel. Me las apañé con eso aquel día, antes de recibir el siguiente cheque. Hice cuentas: 1 lavo = ½ califel.

Para ahorrar franclos, solo me había apuntado a una clase. Estar en la Universidad de la Verdad Objetiva era suficiente; me daba la oportunidad de conocer a profesores subjetivos y conseguir el permiso para asistir a sus clases objetivas. No dejé pasar ninguna oportunidad de empaparme de su no ficción. También hice uso de mis privilegios para asistir al KIT. Seguí las clases de ocho de los mejores profesores. Mi objetivo era Dukendoxfort, de cuyo Instituto Matemático había recibido una carta de aceptación.

A las dos de la mañana me puse a mirar por la ventana de mi cuarto, a las residencias de alrededor, donde algunas luces empezaban a apagarse mientras que el resto se iban consumiendo hasta el amanecer.

Aquí las noches están iluminadas por cientos de los mejores estudiantes del Planeta Hombre, que algún día se convertirán en líderes de las más variadas esferas de distintos países. ¿Dónde están ahora los paradisoides?

Mi mente vaga hasta Gehendale, donde los neandertales conducen sus Mercedes Benz y sus BMW, desde cuyo interior rebuzna la insípida música de Pasha, con esas letras tan chabacanas («déjame quererte, comerte, follarte, amor mío»), molestando a barrios enteros y siempre dispuestos a asesinar a cualquiera que ponga una objeción. Atropellan a peatones y huyen de la escena del crimen. En la cárcel, vacilan a la policía. Como mucho se matriculan en la Universidad Comunitaria de Gehendale a costa de Satanás para jugar al póquer a las ocho de la mañana, sobre todo las semanas de los exámenes finales, cuando no hay nada más que hacer aparte de juntar un puñado de franclos para comprarle al profesor un buen regalo que les asegure el paso al curso siguiente. Así contribuyen a la paz mundial, desviando los recursos de Satanás de la guerra a la educación. Presencié el juicio de un imbécil que, creyéndose el Señor sabe quién, trató al juez con una altivez jehóvica mientras este examinaba pacientemente su solicitud de asilo político.

En Virgenal me encontré con miles de idiotas de este calibre, que creen que no necesitan nada en la vida más allá de su cultura mafiosa. Había una cosa que faltaba en el Paraíso: cárceles. ¡El Infierno faltaba en el Paraíso! ¡Cuarenta kurbashes por allanamiento!

Un mundo entero se escapaba entre los dedos de los redimidos, y ellos, con su condición de testigos oculares relegados a los márgenes, recibían la nueva era de la historia de la humanidad como consumidores vacuos y no como creadores ni productores, o al menos seres humanos civilizados y cultos.

Los paradisoides son paletos por naturaleza. En Kremlinstán superan en número a los maimónidas. Mientras estos viven en grandes ciudades, los paradisoides no se aventuran más allá de Krasgrad. Lo mismo ocurre en el Imperio Demoniocrático de Gehena. Krasgrad y Gehendale podrían ser ciudades hermanas. ¿Quién necesita vivir en el corazón de la civilización para subir la escalera de la cultura, la ciencia o la política?

Pero esto es maravilloso, Can. Las estructuras verticales son escaños para los demonios, y todas las pirámides son en esencia estructuras demoníacas. Vale. Sin embargo, estos tipos no tienen nada que ver con el reino de la espiritualidad. Para ellos, el camino para llegar a ser algo se basa en el juego, el kebab y el barbarismo. ¡Son los igualitarios perfectos! Cuando les echas la verdad a la cara, prefieren echarle la culpa a la «mafia yinyinista» o matarte que plantearse cambiar lo más mínimo.

—Escucha esto. Le estoy preguntando a este señor si es cierto que Mercedes va a abrir una fábrica en Ayatolia… Ha vivido sesenta años en Sha-y-shalia, tiene raíces que se remontan hasta siete generaciones en Shatitulia y ¿qué me dice por toda respuesta? «Estoy esperando a mi hija. Va a venir a buscarme para que vayamos a tomar un kyabob». Ahí tienes a un maldito hay —se queja Dios Artin.

—Esos juicios son anticientíficos —replican los diosohjis kyabobóvoros.

Han pasado dos semanas. Vuelvo a conectar el teléfono. La echo de menos. Suena a medianoche. Es Heather. Hablamos hasta las tres. Decidimos olvidarlo todo y volver a vernos.

La invito a un restaurante pijo, uno de los mejores de Pornia.

Esa noche se supera a sí misma en todos los aspectos. Parece una sirena, con su vestido negro ceñido que le llega hasta los tobillos y acentúa aún más su esbelta y exorbitante figura. Ya me ha desarmado en el coche, valiéndose del complemento de sus poderes de seducción. No le digo que la virgenosa, con su mente inerte, no sería rival para ella ni en un millón de años. La entrada de Heather en el restaurante provoca un tsunami, que no ayuda en absoluto a mejorar el ambiente.

La clientela se compone en su mayoría de señores venerables de entre sesenta y setenta años. Estoy anonadado: los hombres son mucho más atractivos que las mujeres. Pornostán = la tierra de los hombreschen intimidados.
Al hombre noble no le corresponde más que un coño horrible. Aunque las mujeres envejecen más rápido, intimidarán al hombre si no elige a una mujer de su edad. Esto no es Natashalia ni Virgenstán, donde cada idiota tiene una selección de cuatro o cinco ninfas. Mientras tanto, el hombre noble ni siquiera sabe si su hijo es de su propia simiente.

Si un hombre que puntúa nueve de diez puede, en un entorno no abusivo [nunca ha existido un medio así en ninguna parte en la historia de la humanidad, y aquí estamos al borde de la hipoteca —CanAlleyPress], formar una familia estable con una mujer de nueve, en Pornostán lo máximo a lo que puede aspirar es a una de cinco o seis, cuando no es a una de tres. A menudo, el hombre local se cobrará su venganza de la mujer y, por una cuestión de estabilidad, tendrá una relación con una mujer extranjera de uno o dos. En Virgenstán, un hombre de cero puntos puede comprar una mujer de nueve, gracias a los activos de papá. Por eso se declara firmemente en contra de la libertad y del desmantelamiento de la mafiocracia. Si la cosa estuviera equilibrada, acabaría con una muchacha de su mismo valor: cero.

La presencia de Heather se convierte en una molestia a los ojos de las clientas, que nos siguen desde todos los rincones, mientras que ella, ignorando todo lo que la rodea, me cubre de besos.

Llega un momento en el que los seis mandamases del restaurante nos rodean y nos piden que nos vayamos. No hemos quebrantado ninguna ley humana, pero no tenemos otra elección. Me da la sensación de que los hombres son capaces de modificar sus leyes para echarnos. Si en mi santa presencia la uña del dedo gordo del pie izquierdo es más larga que tus dedos, maldeciré tu simiente durante setenta y siete generaciones. Me ofrezco a pagar lo que hemos pedido. Les gusta. Pero no pueden aceptar el pago sin habernos servido la cena, que llevará un tiempo preparar debido a la cantidad de platos. Me gusta. Albergo la esperanza de que se templen los ánimos en el ínterin…

… en vano. Heather tiene algo absolutamente distinto en mente…

Ofendida por el comportamiento de los comensales y de los responsables, está decidida a enseñarles una lección, femme à femme, intensificando de forma ostensible su arrebato romántico. Las escasas parejas jóvenes que hay en las mesas cercanas parecen empequeñecer. Al fin salimos por la puerta, desterrados a nuestro destino.

Heather es la primera en desvelarme el mundo interior femenino. Veo en ella un reflejo exacto de mi vida. Solo tengo que hablarle de mi pasado y mirarla a la cara. Veo mi matrimonio y mis relaciones con las mujeres a través de unas lentes nuevas. Lo sabe todo sobre las mujeres y me abre nuevos horizontes que hasta entonces estaban ocultos por la niebla. Ahora empiezo a entender el abuso al que me han sometido las mujeres y la pérdida, no solo de tiempo y esfuerzo, sino también de salud, incluso de vida, que me han supuesto. Comienzo a apreciar a las mujeres de Pornia. No a las vampiras, claro, sino a las buenas como Heather, cuyo número no es tan desdeñable en el Infierno.

Después, cuando me doy constantemente de bruces con la voracidad de la virginette, me encuentro ante una disyuntiva que bifurca mi mundo interior durante años. Mi alma, en todas sus dimensiones, se inclina hacia la virginette, pero mi mente, con sus nuevos y brillantes soles, que generan ondas de júbilo inexplicable, siente fascinación por la infernette.

Esta dualidad no se podía resolver. Solo podría rectificarse con la metamorfosis radical de la virginette o la hayficación de la infernette. Ambas opciones rozaban los límites de lo imposible.

—¡Despierta! —me decía siempre Heather—. Ahora estás en el Infierno.

Mientras tanto, yo seguía sin refugio, sin patria…

Una vida entera me estaba pasando desapercibida.

No era un dilema insignificante, este. Las soluciones racionales no solo chocaban con las predilecciones viscerales de lo más profundo de mi ser, sino que eran reprimidas por las amargas reacciones de la realidad que me rodeaba.
Uno no encontraba a una mujer de la categoría de Heather todos los días. Su llegada era una estrella fugaz en el cielo estigio de mi existencia.

Un día comprendí que lo que de verdad necesitaba eran dos mujeres: una infernette y una virgenette. Esa era la única salida.

La monoginia no es amor. Es terror. Es el modelo institucionalizado del amor propio y la hipocresía.

—¡Muerte! —promulgó el concordato de la civilización humana.

 

* * *

 

Para cuando llegué a las costas del Hades, ya dominaba la lengua de Satanás, que había estudiado desde los tres años, pues era la lingua franca del hombre. Pero se necesitaron años de incesante lucha para afianzarla en la sociedad de nuestro Señor Satanás y poder subir el primer tímido escalón de la escalera infinita que lleva hasta la gloria satánica. ¿Cómo encontrarle significado a este esfuerzo sobrecanino? Mi alma se asfixiaba, ansiaba escapar de aquel entorno egocéntrico.

No, no éramos iguales. Ellos estaban abocados a aquellas vidas vertiginosas. Adictos a la televisión, absorbían día y noche la gran narración satánica. Creían que eso era el progreso, la civilización. Un ignorante como yo no estaría nunca a su altura…

Sus procesos mentales estaban moldeados en masa por la fábrica cultural de Satanás. Y a mí no podía importarme menos familiarizarme con Sus sandeces. No había nada que hablar. Los iguales no se piden limosna unos a otros.

El ritmo de sus mentes fue interrumpido. Su ritmo de vida, desordenado. Sus miradas, torcidas. La calidad de sus pensamientos, podrida. Su capacidad de concentración, reducida a cero. No podían pensar sin estereotipos. Las noticias para ellos eran lo que ocurría en el cruce de la calle 42 con la calle O. Su registro conversacional y su vocabulario denotaban una psique turbulenta. Miraras a donde miraras, veías legiones de consumidores, consumistas hasta la médula, y manifestaciones depravadas de sexo y crueldad que engullían los últimos bastiones de la libertad de pensamiento, las instituciones académicas, de las que habíamos sido testigos recientemente en Mesopotamia. Un troglodita gigante de trescientos millones. ¡Ja, ja, ja! ¿Quién es el perturbado?

Yo, el convicto, por supuesto.

Eran un pueblo civilizado, yujuíta, y yo un insecto bárbaro extramuros…

Lo que ansiaba la mayoría de las mujeres era «alguien que las divirtiera».

Yo no era eso.

Me sentía herido cuando me trataban como un ciudadano de segunda. Sentía repulsa por esos impostores que se presentaban falsamente como miembros de bien de la sociedad satánica, adorados por los nativos blancos. Este era el escalón más alto del estatus social. Con mi mirada láser veía los huesos de sus almas, y me asqueaba esa xenomanía y esos valores de falsos compatriotas, que les servían para llevar siempre la delantera.

Una competición con muletas…

Es cierto que el elemento civil del Infierno estaba entre los más sensibles del mundo. Se esforzaba al máximo por hacerme sentir un ciudadano auténtico. Esta consideración no era solo cuestión de ser educado. Muchos hombres y mujeres leídos eran xenófobos, y otros que apenas tenían el graduado escolar me acogieron con los brazos abiertos. Había empezado a estudiar a la gente, a espiar su construcción espiritual e intelectual valiéndome del menor indicio.

A pesar de todo esto, había un asunto espinoso, hermanos. No era el brutal prejuicio con el que me encontraba a cada hora, preguntándome por qué tenía que ser yo el hazmerreír de los antojos del destino. Esto era una mise en scene en sí misma que dibujaba un signo de interrogación en la frente de Zaratustra S600: ¿quién es el privilegiado que puede convertirse en un superhombre? ¿Quién puede permitirse la cultura? ¿Qué más da recriminar la moral espiritual en lugar de decapitar a los creadores de las condiciones objetivas que han dado lugar a la moral esclavista, eh? ¿Cómo alcanzar la ausencia de dolor de Schopenhauer cuando todo el espectro de la existencia social ha conspirado en tu contra desde tu nacimiento hasta tu muerte?
Las opciones son literalmente la trascendencia y la autodestrucción, incluso mediante la rebelión. Y mientras haya opresores en el mundo de los hombres, la falsa moneda de los salvadores cotizará al alza.

Lo que me mataba, hermanos, era el trato amable que me daban los satánicos, la forma que tenían de preocuparse por mí como si fuese un lagarto recién nacido, cómo me hablaban de los gloriosos y ancianos canes onirios que conocían… de la gente con la que el mundo e incluso nuestro Señor Satanás habían sido injustos… la forma en que me daban palmaditas cariñosas en el hombro con una sonrisa sincera… cómo se reían por lo bajo apenas mi sombra se alejaba… cómo se reían con ganas, con cariño, con amabilidad… con tanta amabilidad que era imposible odiarlos…

¿No tenía derecho a vivir en un país donde la gente hablase mi idioma, compartiese la vocación de mi alma, apreciase mis sueños y mis deseos, me entendiese y comulgase conmigo? La gente hablaba de actores cuyos nombres aún hoy siguen sin sonarme de nada. ¿Quién necesitaba a mis Tumanyan, Komitas, Siamanto, Varuzhan? ¿Qué significaba para ellos El campanario incesante de Sevak? ¿Quién necesitaba a mis Sayat Nova y Mokats Mirza, cuyas canciones, para mi sorpresa, escuchaba mi hija en el coche embelesada, y me pedía que las pusiera una y otra vez? Por aquel entonces yo ya estaba divorciado y ella crecía en el reino cultural de Satanás. Aquella música era incomprensible para todo el mundo excepto para Scott, mi amigo de Minnesota en Hadesington, que se deleitaba con cada nota. ¿Quién necesitaba a mi pueblo, que cabía entero en el condado de San Diego?

Yo había brotado de una fuente que alimentaba las capas más profundas de mi ser. Pero me daba de bruces con una realidad que me exigía rechazarla.

Olvida tu obsesión con la etnia y serás libre.

No tengo ninguna obsesión con la etnia. Soy una nación aparte.

Entonces vuelve a tu tierra.

No tengo tierra. Esta es mi tierra.

Entonces hazte satánico.

¿Cuándo te hiciste paradisoico?

El anverso de las últimas dos afirmaciones es más revelador.

Deja de ser paradisoico.

¿Cuándo dejaste de ser satánico?

¿Qué implica eso?

Primero, tienes que despedirte del satanio. Solo me hablarás en paradisio, porque no entiendo una palabra de satanio y no tengo intención de aprender. Debes graduarte en una universidad paradisoica, trabajar para una empresa paradisoica, fornicar en paradisoico, ver solo películas paradisoicas, leer solo literatura paradisoica, asistir solo a actos paradisoicos. Y si hablas mi idioma con acento, te ridiculizaré y te discriminaré a cada paso que des.

Segundo, dejarás de pagar impuestos a Satanás. Mejor págaselos a mi nación. Además, destinarás el diez por ciento de tus ingresos a mi iglesia. Renegarás de la bandera satánica, lucharás contra los ejércitos satánicos en el extranjero para liberar a las naciones del mundo de su hegemonía.

Hay treintaiocho puntos más en la lista.

Había solicitado una beca en el Club Mortuorio Internacional para financiar mis estudios en Dukendoxfort. Uno de los mejores matemáticos de Dukendoxfort me había aceptado. Profesaba un gran respeto a la Verdad Objetiva e iba a estudiar bajo su tutela. Si no me equivoco, aquel año aceptaron a ocho estudiantes en el Instituto Matemático; seis de Shakespearia y el resto (incluido yo), de ultramar.

Según las reglas del Club Mortuorio, tenía que entrevistarme con la gente de la morgue. La entrevista era en Gehendale, donde odiaban a los paradisoicos. La gente de la morgue estaba siempre dispuesta a mandarlos al más allá. Pero cuando entré allí, había otro candidato a la espera de tal privilegio.

La entrevista me la hicieron dos mujeres y un hombre.
El hombre procedió a intimidarme, menospreciando cada uno de mis logros. Y me expuso las condiciones: debes impartir diez clases a tu regreso de Ciudad Isabelina ante los custodios de la paz inmortal de nuestro Club Mortuorio. Eres feo. No tienes facilidad de palabra. No eres uno de nosotros. Una de las mujeres lo mandó callar.

—¿Por qué no se insertan los onirios en el Infierno? —me preguntó la otra. Enseguida se corrigió—: «Insertar» no es la palabra políticamente correcta. Quería decir que por qué no se «integran».

Esta era la pega por la que Can podía perder la oportunidad de estudiar en Dukendoxfort. ¿Quién estaba bloqueándole el paso? ¿Los satánicos paraisófobos o los monstruosos redimidos?

¿Pero qué significaba estar integrado?

Aquiescencia y resignación a la superioridad del régimen del gobernante. Adaptación a la superestructura ideológica del primer plano social y al asesinato de la canción de tu alma. Devaluación y destrucción de tu logos público auténtico, tu entorno de vida y su represión al ámbito de lo privado. Concentración del poder en manos de la mayoría ideológica, exclusión de alternativas, estructuras de vida igualmente viables. Forjar un rincón de supervivencia contra toda posibilidad insuperable, enfrentados aún al bombardeo continuo de la lógica mayoritaria. Rendición del valor excedente de tu producción económica, creativa y emocional a la supervisión de la mayoría ideológica. (Si eres un escritor integrado y tus libros los leen millones de personas, deberías producir basura literaria que propague de forma sutil y no tan sutil la gran narrativa de Satanás, que se burle de sus adversarios ideológicos y que sirva de panacea y produzca una ilusión narcisista y catártica para camuflar la monstruosidad del alma del individuo y la de su nación. Solo entonces, amigo mío, recibirás los elogios del hombre). Pero aún hay más: el derramamiento de sangre. Para la mayoría morónica. Que ha declarado la guerra contra un mito que amenaza su propio mito hegemónico En nombre del execrable icono llamado patriotismo. La entrega de tu vida. Como combustible para la protección y el refuerzo del sistema centrípeto del poder hegemónico, idealizado en forma de valores trascendentes: Diosonón = Führer BenYehu = Stalin AntiYehu = Califa McAlá = Diosoh. Perpetuación del aristotemismo… ¡Ja, ja, ja! El bastardo se parte de risa.

Espera, bastardo. Aún hay más. Postración ante los valores culturales de la crème de la crème, sumisión al fascismo cultural mediante la participación en el estado de hipnosis omnivalente.

Tienes derecho al voto solo si careces de los medios para desmantelar el reino del Santo Satanji. De lo contrario, tú y tu voto seréis expelidos de los intestinos de Satanji y apareceréis en su mierda cotidiana en forma de bacteria secretada.

Así son la naturaleza y el perímetro de la demoniocracia propagada por Satanás.

¡Estar integrado!

Tener una relación con una infernette no era tarea fácil para Can. El vulgo se alimentaba de intereses insulsos; había que ponerse a su nivel. Adaptarse implicaba un cambio en la manera de ver el mundo y se tardaba una vida entera. Ellos, mientras tanto, creían que si llegaba a su nivel lo tendría todo hecho. Yo no había tenido la ocasión de entablar lazos con la clase alta. Estaban a salvo en su mundo, al que pocos podían acceder, y yo no podía permitirme el precio de la entrada. Los de clase media eran unos engreídos. Tenían la necesidad de reafirmarse, y un amigo extranjero a menudo era un lastre. Si tenías un poco de acento, te evitaban. No podía hablar, ni mucho menos escribir…

Naturalmente, toda aquella negatividad estaba en la cabeza de Can. Can no sabía nada del arcano de la afirmación positiva. La receta divina para superar todos los problemas de Can la tenía el propio Yuju MacYehu: soy lo que soy lo que soy lo que soy.

¡Hormiga, afírmalo durante eones!

Can se negó a ser crucificado y les dio por el Culo Divino a MacYehu y a sus culócratas hors concours. Los culpables de hacer desaparecer la pirámide de la injusticia social a ojos del individuo mediante surfactantes, los agentes de la perpetuación del statu quo satánico, los lunáticos del poder conjurando la «fuente infinita»; en efecto, el interés complejo del rédito acumulado del trabajo en la sociedad de los insidiosos descendientes de los pocos emprendedores y sus modernos asociados, tras haber levantado sus empresas sobre los huesos de los nativos de Satanastán, el sudor de África y la agonía de los Paraísos. En el nombre del Señor.

Yo no resultaba interesante a las mujeres que tenían novios en Britania o Nápoles, pasaban el fin de semana en Barcelona o en Cannes, pisoteaban el imperio de Satanás, armadas con plástico. El arte de la conversación fluida es un gran don. Si lo tienes, tú mandas.

Lengua materna.

No todas piensan igual, claro. Muchas se muestran sencillamente indiferentes, y las que no son de una calidad que hace que prefieras estar solo. Este es un problema emblemático que aflige a la sociedad inferna. Subir escalones en la división racial exige sacrificios. Exempli gratia, un hombre que vale siete sobre diez según el mismo baremo social, que en su propia tribu podría tener a una mujer de seis, acabaría con una mujer de uno si diese el salto a una tribu «mejor».
A pesar de la consigna de la igualdad de Satanás.

Esta consciencia tiene dos enemigos principales: el porno y el comercio.

Había una minoría que no comulgaba con todo esto. Pero para encontrar a estas mujeres tenías que ahorrar o confiar en la serendipia o, de lo contrario, tragarte dos docenas de insultos al día solo por levantar la mirada del suelo.

Desilusionado como estaba con las gehenettes, había solicitado los servicios de una agencia marianí en Los Babilonios, que prometía encontrarme una pareja adecuada. Una búsqueda por ordenador arrojaba tres posibles opciones. Tenía que elegir una. Las tres eran inmigrantes ilegales —es decir, en busca de la green card—, apenas hablaban infernio y no tenían educación ni méritos reseñables. Dos de las candidatas habían indicado que su mayor virtud era ser amas de casa.

Cuando le dije al dueño que su empresa estaba incurriendo en fraude al consumidor, este dio un puñetazo en la mesa con todas sus fuerzas y empezó a rebuznar, mandándome amablemente a la mierda.

Este fue el apogeo de las pruebas. Muchas gehenettes muestran el mismo desprecio hacia la educación de un hombre.

Este hecho esconde un secreto que las damiselas se avergüenzan de reconocer. Ese secreto es la circunferencia del trasero de los hombres, el singular criterio de su valor. Una mujer se siente segura cuando está con un hombre dotado de unas posaderas rollizas. Pero cuanto más alto es el nivel socioeconómico de una mujer, más pequeño es su trasero ideal.

El culo marca el valor.

—No eres mi tipo —dice la pornosa.

Tiene un tipo por encima de sus posibilidades. Ni aunque se congelara el infierno se dignaría a pensar que a lo mejor es ella la que no es el tipo de él.

Ella es el sol. Los hombres son los planetas.

No soporta la música clásica y yo no podría vivir sin ella.

Tiene un tipo.

—No soy el tipo de mujer que lee mucho.

Ese tipo es más sexi que tú.

No sabe contar. Los matemáticos están pirados, son unos delincuentes. Me pregunto si con el nacimiento de Pitágoras esta mentalidad habría cuajado en Socratesia.

¿Quién te crees que eres, golfa?

La golfa obtiene placer vampírico irritando al hombre.

Pero el bastardo no pierde su sangre fría. Le sonríe, canino y sagaz. Tiene más ases guardados en la manga. Si es necesario se la devolverá, incluso sin decir una palabra. Enfurecerá a la golfa. Si ella consigue irritarlo, él tardará un segundo en diezmar su equilibrio o la interrelación que quiera que exista, y eso que aún no quiere perderla.

También entendí que no era sexi. No tenía el cráneo dolicocefálico típico de los yinitas. Mi cabeza era ancha, armenia, similar a la de Bush padre e hijo. Si hubiese nacido con un cráneo dolicocefálico como el de Reagan o Clinton (con la lengua colgando por fuera de la boca), la que suelen llevar sobre los hombros las estrellas de cine «sexis», les habría gustado más a las mujeres.

Todavía no sabía que las chicas «arias» del Paraíso tenían las mismas preferencias.

Existe una guerra relámpago para exterminar al tipo antropológico. En nombre de Satanás, el sistema de valores «infernal», que se retuerce a su paso por Natashima, tiene al Paraíso en sus manos.

En una encuesta para medir el sex appeal de Satanás en una escala del uno al diez, las mujeres de las Tribus Unidas de Satánica le han dado una puntuación de 2,1. La puntuación más alta, de 2,2, se ha registrado en Indonesia. Si no eres presidente, no tienes los ojos azules y tienes acento…
Mi querido Bush, no sabe usted la suerte que tiene…

Les encanta cotorrear sobre los derechos de los animales, pero luego siguen viviendo con los hombres corpulentos que ejecutan a esos mismos animales, con los que se sientan a comer en la misma mesa tres veces al día. Y las gehenettes están entre las mujeres más progresistas de la Gesellschaft humana.

En lo que respecta al pornoso, se pasa el 95 % de su vida intentando complacer a la pornosa neurótica.

Esclavos del sacro… Tierra de nenazas… Mundo del coño…

El coño es capital. En el mundo humanoide.

Y la lógica del capital es la exaltación.

¡Bastardos de todo el mundo, uníos!

Cuando estaba en Virgenal, me acordé del dueño de la agencia marianí para encontrar pareja una vez que llamé a un número que anunciaban sin parar en Diosoh TV. Nunca había tenido el impulso de probar ninguno de esos servicios, que llenaban a centenares las ondas hertzianas de Satanás. Pero aquí, en Virgenal, me picaba el gusanillo de conocer hadas por una vía alternativa.

¡Adelante, soldado!

Te cobran un thaler por minuto y cortan la llamada cada siete minutos, obligándote a llamar otra vez y a volver a pagar por la grabación introductoria, que dura varios minutos. Las mujeres se niegan a llamarme a casa. Modestia. Solo puedo ponerme en contacto con ellas a través del servicio.

No daba crédito. Si estoy equivocado, aquellas mujeres tendrían que ser ricas. ¿Había alguna mujer decente en esta línea? Dos me dijeron que volvían en dos horas. ¿De dónde?

Para disipar mis dudas, profundicé aún más en mis investigaciones. Aquí, el salario medio son cincuenta thalers al mes. Puedo mantenerme mucho tiempo en línea, como quieren que haga, y decido aguantar todo lo haga falta hasta aclarar el asunto. Una mujer, después de oír mi primer mensaje, me dice que me ha escrito un poema largo. Presumo que va a leerme las obras completas de… Estas modestas señoritas han hablado conmigo durante dos horas y me instan a continuar el día siguiente.

No existe una concepción del fraude público en el Paraíso. En esta terratenencia capitalista recién designada se filtra la peor basura que el Infierno ha acumulado durante décadas, que encuentra terreno fértil con el patrocinio de una acusación débil. El dueño del servicio marianí se quedó de piedra al escuchar mi evaluación. Satanás lo habría quemado en la hoguera. En el Paraíso, es el estado quien intimida a los redimidos. Avalados por el poder de la Naturaleza Incomprensible y la Verdad Inescrutable, recurren a cualquier viejo timo para defraudar al populacho.

Los virginotes y las natashas, junto con el resto de inmigrantes, estaban obsesionados con el impulso narcisista y el ímpetu desenfrenado por subir en la escala social. A lo aprendido de la experiencia pornosa añadían lo que habían heredado de sus respectivas tierras natales. Materializados entre los estratos menos glamurosos de la sociedad, se convertían en criaturas más repulsivas que los pornosos. Los más calculadores analizaban mi acento con diligencia y determinaban mi valor social en función de él. Mi acento se adaptaba al escenario en cuestión: disminuía allí donde me aceptaban y aumentaba donde no.
Un día le dije a Narineh que siempre que pensaba en ella visualizaba las seis letras de la palabra «dinero».

No hay casi ninguna nación en la Tierra que no se llene de orgullo cuando un extranjero pronuncia un par de palabras en la lengua local. En el Yahannam, sin embargo, si te pierdes el mínimo matiz de su lengua vernácula, tu valor se hunde por debajo del de un can.

Ya no era ni siquiera un can.

Por eso no quería hablar satanio. Durante los años que pasé en Adonis, estaba fascinado por Satania. Sin embargo, cuando viví en Satania, llegó un punto en el que quise escupirle en la boca a Satanás.

Si quieren hablar conmigo, que aprendan a hablar onirio.

«Despierta…». Las palabras de Heather resonaban en mis oídos.

 

* * *

 

En el Paraíso, Can también tenía acento… al parecer, aún más patente que en satanio. La razón era que su lengua materna era el onirio, que los paradisoicos consideraban el complicado dialecto de los fantasmagóricos sin esperanza. Si bien era una ventaja cuando estabas entre mujeres de una casta económica menos atractiva, minimizaba mi deseabilidad social a los ojos de las mujeres de buena familia, que me miraban entre las rendijas de los dedos de las manos como a un semianalfabeto, un can onirio satánico que renqueaba en una longitud de onda nebulosa; un mulato en una zona blanca pura. Mi valor, creo, equivale al valor monetario satánico de mi ropa. Can no vale ni siquiera lo que un can si su ropa tiene acento.

No, ni mi ropa ni mi acento pueden salvarme… Ni el Hayastán con el que sueño. No soy hay. Soy feo. Solo en Feolia encontraré la felicidad. Allí donde habita la Muerte.

Pero, ¿hay feos en el mundo? ¿No seré el único feo?

Pasarán incontables siglos,

y bajo la tierra

encontrarán nuestros huesos,

los tuyos y los míos,

y las generaciones contarán

cómo conoció el amor Quasimodo,

a quien Diosonón hizo horrendo

para ayudarle a llevar su cruz…

Pero al menos este feo no se siente más innoble que un can cuando habla paradisio.

Para muchos, mi paradisio era divertido. Mi onirio había perdido los catorce medios tonos que había conservado en paradisio, la lengua oficial de Diosoh. El onirio considera patriótico hablar con catorce eslabones menos que sus primos paradisoicos y arremete contra los intelectuales paradisoicos que le sugieren que aprenda la lengua oficial de Diosoh. El hijo de ocho años de Katy se partía de risa siempre que me refería al baño como «estación de confort». Katy tampoco podía evitar reírse.

En Adonis recibí un tratamiento similar por mi adonisio. Incluso la lengua de Pasha, que había aprendido de mis abuelos, era un dialecto provinciano y no la delicada lengua de Eurambul.

No hablaba bien ningún idioma, y por esta razón era el blanco de las bromas y mofas, o como poco me ignoraban, en todo el imperio de Oniristán.

La realidad se perfilaba con total claridad ante mí. Fuese a donde fuese, no pertenecía a la nobleza. No había suelo bajo mis pies. Era un zíngaro cuyo epíteto político era «paradisoico de la diáspora».

¿Paradisoico?

Paradisoico de la diáspora.

Un género destinado a extinguirse.

 

* * *

 

Un nuevo horizonte se abrió ante mí cuando me compré un flamante Jaguar. En el concesionario me aseguraron que estaba construido con tecnología de la NASA. Pero, fiel a la costumbre habitual de la marca, el motor falló al cabo de un mes, dejándonos tirados a mí y a mis hijos en mitad de Sunset Boulevard. No le darán un coche nuevo. Nosotros lo arreglaremos. El director ejecutivo Orospu estuvo de acuerdo.

Se lo hemos vendido. Andando.

Devuélvanlo.

No le devolveremos el dinero. Arruinaremos su reputación.

Arruínenla. Compré el Jaguar cuando mi burro, un Oldsmobile de trece años, emitió su último estertor y me dejó tirado en el carril central de la autopista que llevaba de Hellwood a Encino. Mi vida desfiló por delante de mis ojos. Me salvé de que me atropellaran los cientos de coches que me adelantaban a toda velocidad. Por fin un adolescente me ayudó con su coche a remolcar el Olds para sacarlo de la autopista. Parecía oriental. No conseguí adivinar su nacionalidad. Mi exmujer tenía la increíble habilidad de averiguar el origen de cualquiera en un santiamén. ¿De dónde es?

—De América.

Nos entendimos con solo mirarnos a los ojos. Bravo. Quise ponerme en contacto con su colegio para darle las gracias por su amabilidad y buenos modales, pero no lo conseguí.

Gracias a mi nuevo coche, de la noche a la mañana me convertí en la sensación entre las infernettes. Las mismas que apenas el día anterior no se dignaban siquiera a mirarme y me condenaban a morir de sed en el mar. Como diría el experto en Shakespeare: «Agua, por todas partes agua, y ni una gota que beber».

Claro que no todo era debido al Jaguar. Poco a poco me estaba curtiendo en mi relación con las mujeres. Ya estaba a la altura del Jaguar. Me había recortado las cejas y tenía mucho menos vello corporal. Me merecía estar en un escaparate. Me comprarían, seguro.

—No pareces paradisoico —se maravillaban las zorritas marianíes.

—Soy un auténtico paradisoico. ¿Qué aspecto debería tener un paradisoico?

—Eh… mmm…

—Adelante, ilumíname.

—Huelen a… sudor y colonia… ¡Puaj!

—¿Son todos iguales?

—Casi.

(—Pero, a ver, ¿qué esperabas de un hombre que va de putas?

—¿Cuántos crees que no van de putas? ¡Y más en Virgenal!)

De aquellos días recuerdo a una mujer —la única— que luchó, sí, luchó consigo misma para no mirarme, en la intersección de los bulevares de Balboa y Ventura, donde yo vivía.

Recuerdo las palabras de una infernette a su hija de cinco años. La niña estaba intentando hacerse amiga de mi hija. La madre regañó a la niña y le recordó que no se hablaba con la gente que no tuviera un Mercedes o un BMW. Recuerdo nuestras visitas a Santa Várvara, donde mis hijos destacaban. Las mujeres mayores de cincuenta años se paraban a acariciarlos durante varios minutos sin saludar ni siquiera mirar a los padres, incluso cuando se iban. No eran incidentes aislados. En el fondo opera una psicología que declara, alto y claro: «Dadnos a vuestros hijos y largaos de aquí. ¡No servís para nada!».

Estas mujeres no vacilarían a la hora de llamar a la policía y provocar mi detención y unos cuantos años de cárcel si por un casual se me ocurriera acariciarle el pelo a mi hija. Sin dudarlo, me acusarían de abusar sexualmente de mi niña. Dos testigos serían suficientes. El Señor Satanás se llevaría a mis hijos para protegerlos de las transgresiones del enfermo mental de su padre. Y los piadosos siervos de nuestro Señor, posiblemente emparentados con estas mismas mujeres, tomarían a mis hijos a su cargo y los liberarían del sueño de su padre.

En cuanto a mí, el onirio, si tras salir de prisión intentaba ver a mis hijos aunque fuese desde una distancia de cien metros, me esperaría una segunda crucifixión… si es que conseguía levantarme de la primera.

El estado es un asesino, el enemigo público de tu sueño.

Empecé a notar todo esto el día que fui a mi primera clase en Gehena.

Biología básica. El profesor: blanco, cuarenta y cuatro años, alto. Viene a clase en zapatillas de andar por casa y en el despacho nos recibe con los dedos de los pies felizmente al aire. Se lleva a los labios una gran taza de café, mientras las líneas de expresión de su frente se esfuerzan en dejar huellas de conocimiento en nuestras mentes sedientas.

¿Y quién necesita

el aplomo de nuestro ridículo orador

si el legislador es el dolor

del que nacimos?

La fluctuación de las arrugas

no es ningún baile,

sino una ceremonia

en la que consagramos,

cada día, nuestra frente.

¿Por qué evitar entonces, queridos,

la consagración del dolor

que provocan las antiguas cicatrices?

¿Es en el dolor, me pregunto,

donde reside el peligro

o incluso el remedio

con el que ansiamos curar el dolor?

Ola 4, Las antiguas cicatrices del mundo



Me percaté de que los estudiantes de Satanás decían «Jesús» cuando alguien estornudaba. Nunca faltan estornudos en una clase abarrotada.

Cuarenta minutos después, yo también estornudo.

La clase me engulle en silencio.

Me digiere en sus intestinos y me tira por el retrete.

¿Es porque soy feo? ¿O porque soy extranjero?

Creía que les gustaban los canes feos. Pero yo era un can. ¿Por qué no les gustaba?

Todo sale a la luz en la clase siguiente. El profesor interpreta la teoría de Darwin como «la supervivencia de los que mejor se adaptan».

Yo no era como ellos. Habían decidido mi destino.
¡La muerte!

¿Qué futuro me esperaba aquí?

Seguiría siendo diferente incluso veinte años después. Cuando hablé con mi tío Gary de esto, me dijo con una sonrisa: «Que sean cuarenta».

Él era un joven de sesenta y tres años, rubio, con los ojos azules, al que las mujeres encontraban atractivo y los hombres de Gehena apreciaban.

Pero era Gary. El onirio.

—Vienes aquí y muestras respeto por la gente. Pero ellos solo piensan en engañarte. —Gary recordaba las experiencias de sus primeros años en el Infierno—. Sí, engañarte y hacerse ricos a tu costa.

Había demasiada gente mala protegida por la ley, el dinero y todo el aparato de poder de Satanás, todos ellos conservadores y creyentes en el espíritu del capitalismo. Maximizar la riqueza. Esa es la orden y la recompensa del Todopoderoso Satánico a sus incondicionales seguidores. Amén…

¡Servir! ¡Cubrir una necesidad! Vendernos para nuestra propia salvación una parte ínfima de lo que Satanás nos ha confiscado en su conspiración con Pasha. Y el precio de venta al público es tu vida.

Han pasado los años. Un día estoy esperando en la cola de la oficina de correos. Los dos clientes blancos que tengo delante entretienen a la empleada filipina durante veinte minutos. A ella no parece importarle lo más mínimo, debido a su singular disposición. Cuando me llega el turno, tardo un minuto. A continuación le hago la fatídica pregunta: «¿Cuánto cuesta enviar una carta del Infierno al Paraíso?». La filipina se irrita. El empleado que está a su lado, un Haley blanco con pelo de cometa, me grita: «¿Por qué la molesta?».

—No la estoy molestando. Solo le he preguntado por las tarifas internacionales.

—¡Internacionales! Está abusando del tiempo de la gente. ¡Piérdase!

—He esperado veinte minutos a que acabaran las personas que estaban delante de mí. No tardará ni un minuto en contestar a mi pregunta.

—¡Váyase ahora mismo!

—Estoy en un edificio del gobierno de Satanás. No estoy molestando a nadie. Lo único que he hecho ha sido una pregunta legítima. Me iré cuando reciba mi respuesta. De lo contrario, me quejaré a Satanás —dije, enfadado.

—¡Te voy a dar yo a ti Satanás! —bramó mientras se abalanzaba sobre mí. Lo retuvieron dos empleados, uno negro y otro rojo, e intentaron tranquilizarlo.

Cuando ya me iba, todavía podía oír las amenazas de Pelo de Cometa:

—¡Si vuelvo a verte por aquí, te…!

Empecé a ir a una oficina de correos en la otra punta de la ciudad.

El espectro caminaba inseparable a mi lado bajo el sol brillante de Satanás.

Y tú, pueblo negro, hermano lejano, tú cuyo pasado de largas torturas es el de mi nación paradisoica… Ahora, en el momento presente, tú que incluso afligido, incluso con la voluntad encadenada, adoras cantar —porque solo el demonio no canta—, tú que llevas los besos del sol en la sangre, ven con el rugido de tu Robeson, de tu Niágara, que, aunque constreñido entre rocas escarpadas, reflejando la imagen de tu amargo presente, truena como tu Robeson, un canto a la esperanza incluso entre las rocas de la tiranía. Eres negro. Pero la fiera persecución ha vuelto tu alma roja como un hierro incandescente… Eres oscuro y mi pueblo te ama… Es un amor puro y sin límites. Mi pueblo es un tulipán rojo, y tú estás siempre en su corazón, indivisible como el terciopelo negro del tulipán. Ven aquí, velo con tus propios ojos. Y tú, también, cierra los caminos de la nueva guerra. Los paradisoicos fuimos masacrados. No quiero que derraméis sangre como nosotros. Tolerante es mi corazón, herido por el infierno.

Aire 1, El Paraíso dantesco



* * *

 

¿Cuál es el motivo de todo esto?

¿Que tengo el pelo negro y los ojos castaños? Mi cuñado anglosajón también tiene el pelo negro y los ojos castaños. Ambos somos de mediana estatura, con la piel clara. Perdón. Él la tiene un poco más clara. Se quema con facilidad, aunque no tanto como mi hermano Bert, que cuando era niño tenía la piel tan blanca y el pelo tan rubio que habría pasado por escandinavo.

¿Entonces qué es?

Entre mis hermanos, los rubios recibían más cariño, a pesar de la insistencia de mis padres en la igualdad y sus esfuerzos, a menudo conscientes, por ser imparciales.
Mi padre a veces se quejaba del pelo negro y los ojos oscuros de mi madre. Las mujeres de las familias ricas de su ciudad, mujeres con la piel blanca, los ojos azules y el cabello rubio hasta el culo, se enamoraban de él. A mi padre lo adoraban en el Infierno. Como mis tíos, era rubio y de ojos azules. Excusez moi, castaño claro. Cuando se sientan a la mesa familiar, varios pares de rayos de luz celeste brotan de todas direcciones y llenan el ambiente con oleadas de canciones e historias en onirio…

Todavía no era consciente de que la diferencia entre ser «rubio» y «castaño claro» (diferencia imperceptible para mí) no era solo de color, sino también de clase. Con aire frustrado, una mujer tachó la palabra «rubio» en la hoja de solicitud para un concurso de mi hijo Alex, de tres años, y lo corrigió. Mi tío el pequeño, también rubio y de ojos azules, me habló una vez de un estudio que había llevado a cabo el Instituto de Investigación de Satanás, según el cual afirmaban que solo una persona normal y sana puede tener los ojos azules y el cabello rubio. Los ojos marrones y el pelo negro son el resultado de una constitución fisiológica, mental y emocional retorcida.

Mi tío vivía en otro mundo. Ese mundo no era para mí.

¡No! No era una mera cuestión de color.

El acento lo empeoraba todo.

Las actitudes respecto a los acentos, sin embargo, no eran uniformes. Ahí también había miles de matices.
El acento eiffelio de Charles, un compañero de clase, volvía locas a las infernettes.

Y su nombre…

Un día mi mujer me reveló el secreto. Se derretía con solo escucharlo.

—Ah… Charles…

Yo era el extranjero; ellos, los maestros. Ellos, los anfitriones; yo, el pelota. Además no sabía hablar. Mi cerebro estaba subdesarrollado.

Al acento se le añadía mi lugar de origen.

No venía de un lugar deslumbrante como Ciudad Isabelina, Ciudad Natasha o incluso Toyotaburgo. Nací en la ciudad de los terroristas y mi padre era kilisi.

Kilis era una remota aldea del imperio de Osman Pasha. Aunque se ha conservado su nombre, los de las provincias colindantes, que recordaban sus orígenes onirios, han sido sustituidos por nombres páshicos. Una niña de padre
pashista y madre hay reaccionaba con rencor al oír la palabra «Kilikia».

Desde el siglo XI al XIV, antes de que Pasha hiciese su debut en el Paraíso, Kilikia era un importante reino paradisoico de Asia Menor que limitaba al norte con el Mediterráneo y al noreste, con Kipros. Kilis está al este de Kilikia. Sus padres le habían dicho que el pueblo paradisoico vivió en Kilis hace mucho tiempo. Un día, un cliente pashí nacido en Kilis vino a mi despacho. Un encuentro así es más inusual que ganar el gordo de la lotería. Y después, cuando había terminado mi libro, percibí que el monje y yo teníamos estilos muy similares. Descubrí que él también es kilisi.

Yo era kilisi.

A esto se añadía mi origen social.

No había nacido noble.

De bajo grado, imperfecto.

Mi admisión en Dukendoxfort había sido una casualidad, un accidente, como mucho un logro en un campo de especialización reducido.

Yo era tonto.

La inteligencia se contradecía con mi origen, en particular con el lugar donde había nacido.

Una vikinga quiso casarse conmigo. Cuando se enteró de que esperaba criar a mis hijos como paradisoicos, huyó con tanto odio que cualquiera habría dicho que una cucaracha gigante le había subido por el muslo desnudo.

Yo era esa cucaracha.

Una führerista se escandalizó al oír que las últimas investigaciones apuntan a que el Paraíso es la protopatria de los indoeuropeos. No le servía.

Yo era un microbio.

Una médica maimónida salió corriendo horrorizada de nuestra cita cuando averiguó que mi primo era comandante de la Marina bravia.

Yo era un terrorista.

No sabía si mi grupo sanguíneo era el A o el B. La gente fina cree que debe de ser el B, teniendo en cuenta mi linaje animal. Ya se sabe que los del grupo A son vegetarianos hereditarios, mientras que los del B son carnívoros. El grupo A abarca la mejor raza de la humanidad; fue Onón quien los creó. A++++. ¡Los Ultraelegidos! Los del grupo B descienden del mono.

Convincente. Era velludo y aún no había dejado atrás mis raíces animales. Neandertaliano. Puaj…

Un día, mi hermana rubia le dijo a mi tío que le daba asco encontrarse pelos míos por toda la casa. Ofendido, recogí los pelos de la alfombra. El cuarenta por ciento eran rubios. Pero no se veían.

¿Es este veinte por ciento de diferencia lo que ha decidido mi destino? ¿O es el color?

Me ponen enfermo y luego se quejan de que estoy perturbado. Mi existencia les molesta, solo genero malos recuerdos.

¡Muerte!

Había una mafia de rubios en nuestra familia. Celebraban reuniones secretas, tomaban decisiones, no confiaban en los demás. Los morenos podíamos participar siempre y cuando prevaleciera la mentalidad rubia, y solo como actores secundarios para solidificar el poder de los rubios. Yo no pertenecía a la mafia. Las sutilezas de sus opiniones estaban manifiestamente por encima de mi capacidad de comprensión.

—Eh… Hay algo desagradable en ese tipo… Qué asco… No me gusta…

Este tipo de escarnios son los que sufren los pueblos, las razas y los países marginados veinticuatro horas al día, aunque todos niegan la verdad. Sueñan el sueño de los vencedores. Son todos fabulosos.

Todos quieren proliferar. Llenar el planeta a su imagen.

Mi hermana se pasó la vida obsesionada, pasando de un tipo de basura a otra —los morenos, los discapacitados, los osmaníes, los ahmeds— hasta perderse en su propia epopeya de hospital en hospital. El coño de aquella rubia no estaba protegido por la bandera de las TT. UU. Por ninguna bandera. Por ninguna ideología centrípeta o de superioridad.
La multitud se la tragó. La devoró silenciosamente para saciar sus ansias de belleza, la belleza simulada del vencedor.

La igualdad es un mito, un velo filosófico para hacer palidecer la voluntad de los desfavorecidos.

No todos los rubios eran rubios. Algunos no pertenecían a la mafia; otros traicionaban a los suyos revelando los secretos de la mafia a los morenos.

No tendría yo más de doce años cuando un día mi padre protegió a mi hermana, a pesar de que estaba seguro de que había cometido un crimen atroz.

—¡Tú, can, a tu habitación! Deja a mi mariposita, la niña de papá…

La cicatriz del enfado y del dolor me acompañó durante años.

Desde muy pequeño aprendí que los rubios son justos; los canes solo están justificados.

Can quiere depilarse todo el cuerpo.

—A un hombre sano no se le cae el pelo. Los cabellos son antenas conectadas al campo universal.

Las cuerdas delicadas son de los rubios. Onón las ha creado.

Pobre Can. Es enfermizo. Tiene que curarse. Al menos se convertirá en un impostor de segunda.

En el curso de la entrevista de Can para conseguir la nacionalidad satánica, el archipámpano, al enterarse de que se había marchado de Ciudad Kennedy para estudiar la Verdad Objetiva, envió una consulta a la división de investigaciones para saber cómo había podido financiar su educación el señor Can Cánez, a pesar de que este exigió hablar con su supervisor. Can debe marcharse a Dukendoxfort, no puede esperar en el Infierno hasta que se aclare el asunto, y tampoco puede permitirse dar un paso atrás a cada exigencia caprichosa de nuestro Señor Satanás. Nadie escucha sus ruegos. Can se ve obligado a quedarse en Los Babilonios y enseñar matemáticas a los hijos e hijas de Bel.

Meses después, el director del departamento de investigaciones, el señor Shamus Holmes, grita a Can durante el interrogatorio:

—Ha robado huesos.

—Ah… robado… Ya veo…

Can tiene curiosidad por saber en qué se basa este veredicto ex nihilo. Se saca un billete del bolsillo y lo acerca al hocico de Can. Por miedo a que Can se lo coma, lo aparta rápidamente y se lo vuelve a meter en el bolsillo.

—Pago mis impuestos a Satanás y usted cosecha los beneficios. Le han concedido un préstamo para sus estudios.

—Si me hubiesen concedido un préstamo, los intereses harían rico a Satanás, señor Holmes.

Aunque tenía derecho, a Can no le habían concedido ningún préstamo en todo el semestre en la Verdad Objetiva.

—Debería ser yo quien estuviese estudiando allí. Y usted debería estar sentado aquí haciendo mi trabajo de nueve a cinco —bramó el señor Holmes.

—Estoy de acuerdo, señor. Yo financiaré sus estudios cuando le acepten en la Verdad Objetiva.

A Can se le nubla la mirada. Pierde el interés. Que se limpien el culo con ese trozo de papel satánico.

¿Dónde puede ir Can?

Satanás el Benévolo acude al rescate de Can en el momento menos pensado y lo nombra portero del Infierno.

¿Pero merece la pena entrar en las universidades de esta gente?

¿Y por qué tiene que estudiar Can la historia del Infierno? Son unos ingratos. Can quiere aprender historia, no propaganda nacionandertal. Si es de Gehena, ¿por qué no del Paraíso?

Hays, valorad vuestras universidades. La Verdad Objetiva era un sueño. ¿Pertenecía al hombre? ¿Al mundo?

A lo venal.

También soñaban en la Verdad Objetiva. ¿Cómo se atrevía Can…?

—Guau, guau…

¡Cierra el hocico!

La ira del señor Holmes solo se aplaca cuando Can habla de tomar medidas legales. Aun así, consigue que el animal siga arrastrándose de un lado a otro durante tres años más tras el anzuelo que el servicio de inmigración de Satanás le ha puesto en la boca.

—¿Todavía no tienes la nacionalidad? —se burla una amiga paradisoica que solo lleva dos años en Satania.

Era tonto.

Si os dijera cómo la consiguió ella, se venderían tres millones de ejemplares (3 = 6/2 = 666) de este libro en el Paraíso. Os aseguro que todos los habitantes del Paraíso venderían su casa y todo lo que poseen, y correrían a refugiarse en el seno de nuestro Señor Satanás, el Anfitrión Absoluto. Tiene que haber un camino, aunque haya que mover cielo y tierra. Intentarán sobornar al mismísimo Satanás.

Otra:

—Si no tienes la nacionalidad no puedo casarme contigo.

El portero del agujero exige ver mi pasaporte satánico.

—¿Tiene usted alguna khasa en propiedad?

En las entrepiernas de Virgenia y Natashalia son más elegantes con las preguntas.

—¿A qué estrato socieconómico pertenece en el Imperio Demoniocrático de Gehena?

—Al de los pobres.

—Gracias por ser khonesto.

Y ocurre que Can falta a su promesa de enriquecer a nuestro Señor Plutón con el pago de años de intereses. Esto enfurece aún más a Diabolam Diabolum.

Dos meses después del gran terremoto, cuando Can fue al banco para pedir un anticipo de crédito en su tarjeta, la arpía de detrás de la ventanilla blindada lo mira con odio y corta la tarjeta en dos con unas tijeras.

—¡Lleva un mes de retraso en el abono de sus pagos, señor Can! Vive en una zona de alta actividad sísmica.
Es usted un riesgo.

Can era un riesgo…

Riesgo se queda atónito. Un mes antes del terremoto, había pagado en un solo día el crédito de su tarjeta, que ascendía a 104 lavos (10 + 10 + 10 + 10 = 40 ÷ 20 = 2 × 3 = 6 = 666. Todos los códigos son descifrados). Aparte de esto, Riesgo ha inyectado miles de lavos en forma de intereses en la banca de Satanás. Justo cuando necesita de verdad su tarjeta de crédito, no solo se esfuman de repente todos sus años de diligencia, sino que le anulan la posibilidad de pedir un crédito en los diecisiete años siguientes.

Riesgo está desilusionado, sigue sin pagar y se hunde más aún. Por mandato satánico, Riesgo se ve obligado a cerrar la tienda, pues no conseguirá reunir la fianza que pide Satanás para tener un negocio en el Infierno.

—¿Quién me necesita? ¿Quién necesita mi vida?

Riesgo no era como ellos. Su vida y los méritos profesionales conseguidos hasta entonces tenían un peso ínfimo en la balanza para conseguir que lo aceptaran como a un igual. Nada bastaría para alcanzar aquella altura. Nada.

No, Riesgo no es un ciudadano de Nueva Roma. Eso sería un grave malentendido, autoengaño, mentalidad servil. Propaganda satánica a costa del alma de Riesgo. Sumisión a la plutocracia satánica, coacción pornia.

 

* * *

 

Una mañana estaba en la cama con una chica que me preguntó:

—¿Te gusta Britney Spears?

—¿Quién es esa?

—¿No sabes quién es? No puedo creer que exista alguien tan ignorante aquí y ahora.

—¿Y por qué debería saber quién es?

—¿Eh?

Era un inculto.

Si mi compañera de cama supiera que me enteré de la muerte de la Madre Teresa ocho años después de que ocurriera…

No crié a un can. Preferí criar niños.

Era un insensible. Un verdadero can.

No bebía té helado, tequila ni Coca-Cola light. Prefería el arak adonisio o el tahn apolonio.

No tenía clase.

No conocía ninguno de los nombres de los platos eiffelios de tres o cuatro palabras que venían en las cartas de los restaurantes. Me gustaban el gyurdeleh, el orukh, el lebenyeh y el sini halva kilisis y el ful adonisio.

No era civilizado.

No creía en la astrología.

No era un hombre interesante.

Las Fortunas me dejaba frío.

No tenía un amor de mi vida.

No sabía nombres de actores, grupos de pop ni películas.

Era un hombre extraño.

No coleccionaba antigüedades.

No tenía ningún hobby.

No era teapublicano ni demoniócrata.

No era un ser humano.

Ninguno de ellos había reconocido el genocidio del Paraíso.

Era racista.

Habían reconocido el del Elegido.

Era racista.

No tenía gracia para formular opiniones acerca de los líderes políticos. De George W. Bush decía: «Ay, qué aburrido…». De Bill Clinton: «Puaj».

No dominaba el registro coloquial.

No vestía ropa de diseño.

Carecía de gusto y de estatus social.

Hacer reír a las mujeres no era el objetivo último de mi vida (aunque no se me daba mal).

Era soso.

Michael Jordan no me fascinaba. No veía los partidos de los Lakers. Las imágenes del gobernador de Calipornia, al que adoraban todas las pornosas, me revolvía el estómago.

No era varonil.

No hacía pesas.

Estaba enfermo.

No hacía footing.

No era moderno.

Respetaba las normas de tráfico. Siempre controlaba.

Carecía de adrenalina.

Me amoldaba.

Era homosexual.

No me dejaba engatusar por la cursilería cultural de Satanás. Era un hombre sin florituras, como un sufí.

Satanás corría, yo andaba. Satanás andaba, yo me sentaba. Satanás me tenía miedo…

No, Satanás, nunca serás capaz de quererme…

Abandoné a Heather sin decirle adiós.

Mi burro me llevaba de Ciudad Kennedy a Los Babilonios. Cargado de libros y cacharros, me mareé por el camino. Al fin llegué hasta Colorado, en lo alto de cuyas montañas vivía un onirio extraordinario: Dios Artin.
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NOTAS

1 Hadesington en el original bizantio.

2 El Evangelio según Caballo en este punto ostenta el siguiente pasaje,
que no está en el evangelio bizantio:

Culo se quedó oculático cuando leyó el Culiento Maritario del estado de Calipornia en la oficina de los culieros del estado.

Culo es. Culo es.

Culo fue culominado ante el Culobservatorio Supremo de Calipornia,
donde lo culozgó la asamblea de los doce culóperos.

«Mis culopas, Máter Máter», culiyó Culimilado en el Culobservatorio, culespaldado por el culista culasociado, tras considerar los méritos de la asoculación y el apareamiento culistivo. Culo prometió no culificar más en
la canolatría. Culo se vio obligado a solicitar la entrada en la Orden Culorgente de la Cumbre de los Óculos (OCCO, es decir, 0110) para ser culado.
Lo cual Culo hizo de inmediato tras abandonar el Culobservatorio.
En OCCO, Culo aprendió esta culanción:

¡Culísmisis!

¡Pum pum pum pum pum pum pum, Culísmisis!

¡Pump um pump um pump um pum, Culísmisis!

¡Pump pump pump pump pump pump pump, Culísmisis!

…y, poco a poco, Culo se fue culotando.

La asamblea de los doce culóperos culifundió entre el pueblo de Calipornia que Culo había sido culotado y que podía culipiarse. Culo había expiado por completo su culopa.

3 Esta y otras joyas poéticas que aparecen en esta obra como subcorriente narrativa en forma de cuatro olas y dos aires, las extrae el autor de las Rumis del Paraíso. En nuestra opinión, estos textos, junto a los datos básicos sobre el Paraíso, van destinados a un lectorado universal, con el objetivo de revelar los fundamentos canológicos y atávicos de la vida en el Paraíso. El autor discrepa de esto. Sostiene que son extractos de sus libros de texto del colegio Sueños que han desempeñado un importante papel en su formación. Por supuesto, discrepamos de lo que sostiene el autor. —CanAlleyPress

4 Según la Enciclopedia del Sueño, el padre biológico de Madame Stalin fue el Padre Abraham, un adinerado paradisoico que vivió en Shvililia, y que dejó embarazada a su criada. En un intento de encubrir la deshonra de la que esta había sido objeto, el Padre Abraham pagó a un zapatero pobre para que la desposara. El zapatero, alcohólico empedernido, pegaba con frecuencia a su mujer y los maldecía a ella y al Padre Abraham. Esta es la razón por la que Madame Stalin no tenía en ninguna estima al Padre Abraham.

5 N. de la T.: En español en el original.

6 Hermanos, mi reacción inicial fue pensar que «SS» eran las iniciales de Seguridad Social. Pero, tras investigar en profundidad, llegué a la conclusión de que es más probable que sean las iniciales de «simulación» y «seducción».

7 En la versión bizantia, «dos de los tres maimónicos eran monones, y los tres sabían de todo, incluso de ishtarología».
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